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PUBLICACIONES RECIBIDAS DESDE EL AÑO 1939 

Historia del Grabado en Va.lencia.~Por Vicente F'errán Salvador, Valencia. 

French romanticism of the eighteen thirties.—Fogg Museum af Art. Harvard University. 

Frontales románicos.—Ayuntamiento d2 Barcelona. Museo de B311as Artes. 
Al andalus.—Escuelas de Estudios Acabes de Madrid y Granada. Consejo Superior de Investiga-

ciones Científicas. 

Anales de la Academia Nacional de Artes y Letras.—La Habana (Cuba). 

I,~ena~cimiento científico en la inve,tigacibn y en la docencia. Por José Ibáñez Martín. Facultad 
de Ciencias de la Universidad d~ Valencia. 

Realidades universitarias en 1944.—Por José Ibáñez Martín. Valencia. 

Las excavaciones del Plan Nacional en los Bañales de Sá3aba (Zaragoza).—.Por .Toeé Galiay Sa-
rañana. Ministerio da Educación Nacional. Comisaría Nacional de Excavaciones Arqueo-
lógicas. Madrid. 

Diccionario bibliográfico.--Servicio Histórico Militar delMinisterio del Ejército. 1808_1814. 
Comercio, Industria y Navegación. Valencia. Cámara Oficial de Industria, Comercio y Nave-

gación. 

Solemnísiino tricentenario de la fundación del gran Hospital dt Barrantes en la ciudad de Bur-
gos. Discursos pronunciados Por don Honorato Carrasco, don Félix Amarás y el excelen-
tísimo señor don Narciso Correal Freyre d~ Andrade. La Coruña. 

Boletín de la Real Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo. 

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.—Acta de la sesión pública y solemne celebrada 
el día 23 d~a noviembre tle 1945. Madrid. 

Boletíi► de la Comisión Provir...cial de Monumentos Históricos y Artísticos de Eurgos. 

L'esthetique et la technique de Rodin.—.Por Emilio Schaub Koch. París. 

%e voyaGe de Venise.—Por Emilio Schaub Kocr. 'París. 

Nirvána (Feliosofia e Religione),—Por Enrico G. Carpani. Roma. 

Quattro note sul Kri.~hnaismo.- Por Enrico G. Carpani. Reggio-Emilia. 

Boletín de la Acadamia Aragonesa de Nobles y Bullas Artes de San Luis y del Museo Provincial 
de Bellas Artes de Zaragoza. 

La Jasaneyi-Samhitó,-Upanishad (Note Filosofiche).. —~Pbr Enrico G. Carpani. Reggio. 

La Mandukya-Upanishad.—T~sto in Devanagarico Trasliterazione Versione e note a cura di 
E. G. Carpani. Corregio-EFnilia. 

The caces of Mankind.—Sculptures by Malvina Hoffman. An Introduction to ~Chattncey Keep Me-
morial Hall by Henry Field. Field Mus~um of Natural History. Chicago. 

Quel'que3 ~reflexions sur 1'art de ed. M. Sandoz.--.Por EmilioSchaub Koch. Londres. 

L'ocuvra de M, Sandoz devant la critique de la .sculpture moderna.—Por Emilio Schaub Kock 
Instituto ~de Coimbra. 

La critique dart et la technique.~or Henry Louis Dubly. Considerations sur divers essais de 
M. le proffesseur Schaub Koch coneacrés ala statuaire de Sandoz. Coimbra. 

Archaelogieal recherches in the U. S. S. R. by Henry Field and Eugene Prostov. Fieldo Mu-
seum of Natural History. Chicago. 
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SALUDO Y GRATI`I- UD 

Las auras de paz que trajo a España la L'ictoria del Generalísimo 
Franco, impulsaron la restauración de la vida yaacional, y bajo la .égida 
del Caudillo, a pesar de todas las dificultades, pros~ieró la paz material 
~.•, con ella, la vida cultural y artística, pues sabido es que sin paz ma-
terial no puede existir el progreso cultural y artístico: 

Con ello fué recobrando su ritmo normal nuestra vida académica, 
z~ ahora, después de un eclipse de más de tres lustros, volvemos a 
poneryaos en contacto con el pícblico reanudando la publicación de yauestro 
~heriód2C0 ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO. 

La Real Academia de Bellas Artes de San Carlvs siente muy honda 
satisfacción al volver al estadio de la prensa, después de tan largo 
silencio, y se complace enviando un cordial saludo al mundo artístico 
~~ al público en general. 

Nuestras primeras palabras han de ser de gratitud, en primer lugar, 
al digno Gobernador Civil y Jefe provincial del 1~7ovimiento, Excelen-
tísimo Sr. D. Diego Salas Pombo, qz~e se ha dignado alentarnos con un 
donativo en metálico para atender a los gastas de publicación, no me-
nos que al Exc~no. Ayuntamiento de Valenèia, que en sus presupuestos 
vumentó la consignación destinada a la Real Academia. 

Asimismo queremos hacer constar nuestra gratitud a los Excdlen-
t~simos señores Subsecretarios del 1Vlinisterio de Educación Nacional 
y Bellas Artes, D. Jesús Rubio y D. Segismundo Royo Vylano~a, que 
con tanto celo por la protección y f omento de la cultura artística mejo-
raron la asignación destinada a la Real Academia para atender las 
obligaciones culturales y artísticas de esta histórica corporación. 

A unos y a otros nos sentimos obligados por su rnecena.zgo, perv tam-
bién alos queridos académicos que, colaborando desinteresadamente, 

nos prestan el apoyo de s~~ tale~ato y de szc pluma, ~ realzando nuestra 

revista con sus firmas prestigiosas. 
No podemos olvidar era este momento a los queridos compañeros 
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de Academia que ya recibieron de Dios el premio de sus trabajos, emi-

nentes próceres y artistas, cuyo recuerdo vive y vivirá siempre; entre 
nosotros, ayudándonos desde el Cielo a seguir sus huellas y ejemplos 
en favor del progreso de lux Acade~nia y del A-rte. 

Al renovar el curso de su públicaCZón, ARCHIi✓O DE ARTE VALEN-
crANo quiere no desmerecer de sus épocas ant~iriores, antes bien desea 
superarlas en esta nueva etapa que hoy comienza, co.n la ayuda de Dios, 
haciéndose digno de sus .mejores tiempos. 

anc~dco ~~i~'Ga2a ~ ézén~~e2, 

Presidente de la Real ̀ Academia 



LA PINTURA VALENCIANA MEDIEVAL 

ANDRÉS MARZAL DE SAS 
(CONTINUACION) 

Prosiguiendo la ziiumeración y comentario de las obras que le son adjudica-
bles, presentamos,, como fraternos del panel de la «Incredulidad de Santo To-
más» (Catedral Valencia, número iq~) y del retablo londinense de San Jorge, 
dos pináculos laterales (z) que _hay en la John G. Johnson Art Collection (Fi-
ladelfia). Deben, por ]o tanto, atribuirse a Marz~l. , 

Llevan los números 756 y 757 del Catálogo hecho por W. R. Valentiner, 
donde (como muchas tablas valencianas en muchas catalogaciones extranjeras 
que iremos destacando) figuran por de «Northen French Artist C. i400». Y es 
sagaz, aunque igualmente inexacta, la curiosa coincidencia de que similar influjo 
advirtió independientemente Mr. Ch. Holmes (i) en el prealudido políptico 
de San Jorge (3). Curiosa, y más aún, interesante, la concordancia, por cuanto 
ambos marcan una certera raigambre nórdica bien visible, muy grata y apro-
piada para lo atribuible al valencianizado maestro sajón. 

Mayer, en el suhctancioso manualito «Labor», rectamente los reclamó para 
Valencia, con el error de suponerlos del autor del retablo Pujades de la Santa 
Cruz (Museo de San Carlos, números z Sq al z ~~) (q.), y apuntando a Nicolau 
(de quien puede hoy asegurarse nada tienen), lo que, sin embargo, estaba justi-
ficado entonces, por imperar la rutilante sugerencia dolosa de Tramoyeres (5 ), 
que ostentaba una muy anticuada tarja del Museo. Inconcebible para quien 
haya visto (y Mayer no l.o viera) el documentado retablo de Sarrión, que des-
cubrí en la Col. Deering (Tamarit), sin posible yerro gracias a una reproduc-

(1) Figuras 42 Y 43 • Las fotografías de las tablas Johnson y las de los fotograbados 
números 44, 45 Y 46 son cortés merced que debo a la gentileza de mi querido maestro y 
amigo, Mr. Chandler R. Post, al que desde aquí doy cordiales gracias. 

(2) $n su bello compendio «Spanish Art» (pág. 30. Londres, 192~).~ 
(3) El lector de «Archivo» puede verlo discutido en el número precedente, que co-

rresponde aenero-junio 1936, 
(4) La numeración de pinturas de Valencia, repito que son las del inagotable fichero 

ae Arte «Valencia. Los Museos», por el gran universitario español don días Tormo 
(Madrid, 1932) 

(5) Vide «Cultura española», número 6, mayo 190, pág. 563, y en su «Guía del 
ï~7useo», de 1915. Repercutió en lo de Tormo, bien que advirtiendo no es suya la imputa-
ción aNicolau, cuya personalidad estilística y factura personal creo haber discriminado 
en firme («Bol. .Suc. Esp. h~xces.», segundo trimestre d~e =y41 y primero de 1942), tras 
del guión (mero boceto) iniciado en el Almanaque de «I,as Provincias» para =941 (pági-
na 99). ~n firme dije, y repito, sólo por haberla ratificado míster Post en el tomo IX, 
página 758 y sig. de su monumental «History of Spanish Painting». 



6 ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO 

ción generosamente facilitada por el Sr. González Martí, a quien ya pública-
mente di las gracias, que ahora le réitero. 

El Profesor Post, con su certera precisión, ha sido quien primero insinuó 
(loc. cit., tomo III, pág. 66) el nombre de Marzal para las tablas de Johnson. 
Analicemos su iconp~?rafía. 

En la «Natividad» (6) es donde por primera vez hallamos en la pintura va-
lenciana asan José sentado en cuclillas, encendiendo fuego y calentando paña-
les del Niño, que va entregando a María, quien, destocada y genuflexa,~lo adora, 
mientras dos ángeles lo sostienen. Es una de sus varias .actividades en esta escena 
(más adelante comentaremos otras) y detalle infrecuente por àquí, pero que no 
escasea en pinturas e imaginería de la escuela de Colonia y norte de Francia, tál 
vez efecto de las representaciones del teatro litúrgico, según texto cuyo huella 
señaló Emile Mále, estudiando «L'art Religieux de la fin du 1Vloyeu ,Age en 
Frànce». Repercutieron en la literatura internacional devota, pudiendo servir a 
modo de muestra de su eco y del ambiente valenciano, respecto a la interven-
ción ángélica, el substantivo «Vita Christi», de Sor Isabel de Villena (~), que 
aun siendo de fines del xv, se inspira en más añosas fuentes literarias. Describe 
(caes. LXIV y LXV) cómo los ángeles en el Nacimiento, «prengúeren lo Senyor 
prestament perque no caigués en terra, e presentarenlo a la senyóra Mare sua, 
la qúal lo adorà ans de tocarlo... E prenintlo de les mans deis angels... como lo 
sentí plorar de fret embolcal ab summa diligencia...». Tal es el momento repre- 
séntado Y nó cabe interpretación gráfica más fiel, porque análoga espiritualidad y pasmes similares (reflejo de las «Meditaciones» franciscanas del seudo $uena-
ventura) resuenan en muchos textos píos. Así, en la «Vida de Jesucristo» (libro 3.°, 
Cap. CXXXIV), de nuestro gran polígrafo el franciscano gerundense Fr. Fran- 
cisco Eximenis, contemporaneo de Marzal, por cuantó aquel residio en Valencia 
entre r 383 y iq.o8. Pormenoriza muy a tono con la tónica de la especulación 
mística de su época, llegando incluso a narrar ,cómo los ángeles ayudaban a 
llevar los pañalitos í4e1 Niño Dios. En la «Contemplació de la visió benaventu-
ráda que la Verge María pagué con adoré (8 ), lo seu gloriós fill tantost que 

(6) Para el estudio del tema iconístico en general y sus .variedades, puede recurrirse 
a la síntesis del padre Raymond Louis, A. Peraté y A. Rastoul : «Ira 1~I~tivité de N, S. 
Jesús-Chrïst», París (Morty), 1911. Un breve, pero enjundioso comentario del gran 
investigador catalán y virtuoso sacerdote Mosén Gudio] : «De la Nativitat- de Jesús» 
(Barcelona, 1914), que al parigual de todo lo suyo merece y debe recordarse, a pesar de 
que sólo es un mero artículo periodístico publicado en la página artística numero 262 de 
«La Veu». H. Cornell, «The iconography of the Nativity of Christ». Upsala, 1924. )~1 
excelente compendio de Sánchez Cantón : «Nacimiento e infancia: de Cristo», editado por 
la B. A. C.; Madrid, Ig48, en lo referente al arte hispano. Y lo de F. :P. Verrié sobre 
«Iconografía de la Natividad, a través de la pintura catalana medieval» (B,arcelonà, 1942) 

(7) Lo ha puesto al alcance de toda mano, la. pulcra publicación de R. Miquel y Pla-
nas, según la edición de 1497• Biblioteca Catalana (3 tomosl. Barcelona, Ig16. 

(8) $1 Tema iconístico de là Adoración del Niño, inspirado en el cagítulo VII de las 
«Meditacionesn famosas, mal atribufdas a San Buenaventura, viene creyéndose de origen 
italiano, pues en Italia señaló Mále (loc. cit. París, IgzS; pág. 1~) su aparición hacia 1340, 
rastréaiido •huellas en Taddeo Gaddi, Lorenzo Mónacó y Gentile da Fabriano. Consi-. 
Iteró precoz su trasplante a Francia con los Limbourg (alrededor de 1410). ~n nuestra 
pintura resulta más prematuro, pues lo hallamos en el .arte dél xiv. Pudo venirnos de 
Çataluña, donde ya la pusieron los Serra ; o d}rectamente de Italia, por las intensas 
relaciones que antes ya expusimos. Mr. 1~mile Bertaux señaló también su aparición 
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Núm. 42. :A. 14larzal de Sas. «Natividad». En la 
John G. Johnson Art Collection (Filadelila) 

'%̀ 

Núm. 43.—A. :Vlarzal de Sas. «Trtínsito , de la Vir- 
gen». Fragmenta de ret~blo (compaílero del üúm. 42). 
En la John G. Joluison Art Collection (Filadelfía). 
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f on nat», por Jaume d'Olesa, se reitera : «bolcás lo fillet ab draps pobrellets... ». 
Lo mismo en varios textos del xv, que sería estéril prolijidad extractar, pues sue-
nan tan parejamente que su idealismo puede considerarse traducido con las fra-
ses del «Cancionero del Santísimo Nacimiento», de Lope de Sosa : «Envolved, 
Señora, el Niño — en vuestros pobres pañales, —que llora por nuestros ma-
les:..», repitiendo lo del frío, etc. Fué idea tan perdurablemente anclada en 
la literatura y arte hispánicos, que aun se repitió en obras devotas tan tardías 
cual la «Vida de la Virgen» (pág. r 56), por Sor María de Jesús de Agreda en el 
Claustro, doña María Coronel en el mundo de su siglo xvll. 

En todo apunta y alborea el naturalismo que, a más andar, había de señorear 
nuestro gran arte, al propio tiempo que la pura espirjtualidad de franciscana (g) 
pobreza, tan distinta, como distante antípoda, de la que ya levanta su crispado 
puño, en el mordaz grabado de la «Paupertas» del siglo xvl, por Hans Sebald 
Beham. Vislumbró Dante («Parad» XV) que «Asís dice corto ; si quiere bien 
nómbrarse, dígase "Oriente'.'». Cantó esta. sublime indigencia divina, diciendo 
(« Purgat.», XX-8) : «Tú fuiste pobre tanto —cual verse pudo en el humilde 
hospicio — do el peso depusiste dulce y santo». Aquí no es en interior, en el 
evangélico refugio de la espelunca, sino que, según fué más frecuente, por re-
flejo de la tramoya del navideño teatro medieval de la «Representació de la glo-
riosa Nativitat de Jesucrist», frecuentísimamente dada en el xIv y xv, se subs-
tituyó aquélla por una «barraqueta» (la «pobra barraca» de las traducciones va-
lencianas del « Cartoixá» } hecha, o las más veces recubierta de típico cañizo, para 
cuya construcción se halla en «Libres de Obres» coetáneos, partidas sentadas por 
el sacerdote fabriquero : «compri un feix de canyes per. a fer la barraca» del 
Belén parroquial, o ~atedralicio. Es la que las citadas «Meditaciones» (Cap. VII) 
índicas hiciera el mismo San José, «magister lignarius», o carpintero. Curioso el 
humildísimo brizo del Jesusín, a modo de varganal, o zarzo de treñzadas ver-

en el arte italiano d~e principios del xiv. Vide «Gaz. des Beaus Artss, de 1909, tomo II, 
página Iq8. De las «Meditacionesn del Seudo Buenaventura, no conozco más versión 
etipañola que la editadá en 1927 por los Padres N'ranciscanos del Colegio de Santiago. 
S~r atribuyeron, modernamente, al franciscano Fray Juan de Caulibus, según nota de 
Mále, pág. 3o de «I,'art de la fin du Moyen Age en Francos. Son interesantes las aco-
taciones del Padre I,ivaro Oligar en «Study francescanis, Atezo, 1922. 

(9) Vide : Alphonse Gerniain, «L'i~fluence ele Saint François d'Assise sur la ci~•ilisa-
tion et les Arts~s (1903) ; Thode, «Franz vos Assisi und die Anfánge der Kunst des 
I:enaissance in Italiens (i9o4), o la versión francesa de I,èfevre («l~tudes d'arts). I,au-
rens, 1905. Y la del prelado mártir (1936} en Ciudad Real, D. Narciso l~stenaga : aSobe-
rana influencia del franciscanismo en 1~spañas. Toledo, 1922. 

P~l reflejo de la literatura franciscana es tan notorio que son casi las mismas frases 
de un poema del beatificado poeta de los pobres, Jacopone da Toddi «credo, che facesti 
—si 1'adorasti o di grazia plena..., con poclii e pover panni 1':nvolgesti...s l~l cristalino 
espíritu de la «Povertade Poverella — Umiltade e tua Sorella...» ls para iní grato recordar 
dijera el gran valenciano (! y a quien Valencia tanto debe !) Don l~,lías 'tormo, inolvidable 
maestro (con mayúscula), de cuantos a horas de ahora son ya maestros en estas disci-
plinas, que «en ningún país fuera de Italia prendió y arraigó tanto como en España el 
c~5píritu franciscanos. («Improntas espaiïol.as de San Franciscos, conferencia en la Acade-
mia de Jurisprudenciá conmemorando el séptimo centenar?o del Santo). ~s el carácter 
determinante de nuestra mística, de nuestra pintura ~--culminando en el Greco, .según 
subrayó Cossío— y literaturà, si rememoraiuos a Cervantes (terciario), Lope, Tirso de 
Dlolina... 
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Bascas mimbreñas. Abunda muchísimo en tablas medievales, , sobre múltiples 
asuntos, para deslindar planos y fragmentar la escena, por ser abundosa én la 
escenificación de «íVlisteris». 

Arriba está el Eterno, cuya presencia pudiera recordar a los fieles las ,pala- 
tiras del «Introito» en 1~ Misa de~ Nadal (en la primera de las tres de hoy día), 
repetidas durante su Gradual (son las mismas del Bautismo en el Jordán) : «Tú 
eres mi muy amado Rijo...» Me imagino lo comprendía el pueblo antaño, auri 
siendo más intonso y rudo, méjor que los almibarados «dilettantes» de hogaño, 
par estar acostumbr~.do a verlo aparecer y prestar acaso más atención al oírlo 
exclamar desde lo alto,: «Ab to de veni Creator», en las representaciones de Mis-
terios, según leo en antañonas «Consuetas» (Io) : «Aquest es lo mee• Fill amat 
— ab lo cual jo'm so alegrat — obeieu a son manament —per viere eternal-
ment». Bajo El, dos ángeles, con esos volanderos rótulos que algunas capitula- 
ciones retableras llamaban «de buen aire», cantan el «Gloria» (San Lucas, I I-14), 
anunciando la buena nueva a los pastores de un hato de blancas ovejillas. Cuatro 
rústicos (I I) han llegado cerca del lugar del suceso y en cabeza me pareció ver 
que hace su aparicióli el tocador de gaita o cornamusa, que frecuentísimamente 
iremos viendo (difundido también por la escena medieval) y que resulta dé 
larguísima trayectoria, pues proviene de Oriente, según parece testimoniar 
Mr. Gabriel Millet en sus antes citadas «Recherches sur 1'iconographie de 1'Evan-
~ile aux xIv-xv.° siècles...» (París, Ig16, pág. I14 y slg.). Sobre la cabeza de la 
Virgen hay un busto de angelillo mariposeante; si no es eventual transforma-
clon de la estrella que, con (o sin) cara humana, mencionan los viejos textos, 
puede referirse a San Gabriel, «qui specialment la servia», según la literatura 
regnícola. Quedan para los otros dos en tierra los nombres de Miguel y Rafael, 

(Io) Véanse algunas del xv al xv1, exhumadas por el archivero D. Gabriel.I,labrés v 

relacionadas en la «Revista de Archivos, Bibliotecas y Museosn, torno IV (Igol), págs. 920 
)• siguientes. 

(I11 Su nlínlero no ha sido tan invariable y definitivamente fi jado como el de los tres 
Reyes. $n ocasiones (Nicolau en sus retablos de Sarrión, Albentosa y Museo de Bilbao ; 
ü;iónimo autor del retablo estela, donado por Goerlich al Museo de San Carlos ; Valentín 
Mo7toliu en San Mateo y tabla propiedad dé González Martí, etc.), vemos únicamente 
los dos del «Oficio de Pastoresn, que figura en antiguas liturgias y nos vino (según leí 
en las «Memorias del Sr. Obispo Fernández Vallejo) de los monasterios benedictinos, 
practicándose lo mismo que en Reinls, Rouen y varias iglesias cie Francia. Otras veces 
l~ay tres (Rexach en las Agustinas de Rubielos ; Maestro de Játiva en el Museo de Barce-
lona ; painel osonesco del Ayuntamiento de Castellón ; 1\'Iaestro de Gabarda en su retablo 
clel Diocesano ; los Hernandos en el altar mayor de nuestra Seo ; Nicolás )~'alcó en las 
sargas catedralicias de la capilla del Santo Cáliz...). Suele ser lo más frecuente, tal vez 
por paralelismo con los Magos }• hasta quizá, y sin quizá, por cierta predilección gil 
~~úmero trinitario, cuya simpatía perdura con tal .latitud, que aun pueden verse las 
~~~odernas divagaciones de Jusepe Martínez en el Trat. II de los aDrscursos Practicables~~. 
No les taltan ni nombres (José, Jacob, Isaac), bien que variables, en legendarias tradiciones 
piadosas y fabulosas, sillíilares a ]a Salmantina de la Iglesia de San Pedro de Ledesma, 
recogida par D. Vicente de la Fuente, pág. IIg del_ tomo I de su «Vida de la Virgen María 
e Historia de su culto en )spaña». Barcelona, 1877. Péro también cuatro, como aquí : en 
el retablo de la escuela del Maestrazgo dedicado a Santa Catalina (Villahermosa del Río) ; 
tabla del 1v1.° de Perca, que de propiedad particular en 7.aragoza (la he reproducido ~n 
«.[301. Soc. Esp.R lrxces.n, tercer trimestre de 1931) emigró a Nueva York... Tampoco deja de 
haber concordancia én fuentes literarias a tenor de la tardía .égloga de la «Natividad del 
Señor», por .Hernán López de Yanguas, y otras. _ ~- —, _-.. 
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de vez en vez nominalmente aludidos en rótúlos de arcaicas pinturas, yà que con 
San Gabriel se identifica eI anunciador a los pastorcillos según tradiciones pa-
trísticas ygráficas, testimoniadas por el retablo borrasiano dedicado á éste àrcán-
gel eIi las Salas Capitulares de la Cátedral de Barcelona. Con estas angelicales figu-
rillas, evócanse y se sintetizan los «angelo multitudo celestis exercitus láudantium 
~eu» del « Quem vidistis pastores», y los «Omnés angeli cherubim et seráphim 
incessabili ~voce proclamant», del « Te Deum» que los fieles oían, entre otras 
préces, entonar a la Iglesia en el Oficio del día, glosando el Evangelio. Harán 
por aquí su aparición más copiosa, en las postrimerías del xv v albores del xvI 
como bastará ejemplificar con el espléndido cuadro de Vicente Juan Macip, 
propiedad• del Sr. Ferrer (Valencia) (I i ). ., 

En este tablero, parejamente al retablo de San Jorge, se revela Marzal buen . 
pintor de la infancia, pues el Jesusín v las deliciosas cabecitas de algunos ángeles 
son de verdaderos niños, muy superiores a los que vimos en sus predecesores 
indígenas, discutidos en anteriores páginas de ARCHIVO al tratar del «Maestro de 
Villahermosa», Domingo Valls, y coetáneos (I 3 ), que no pasan de inverosímiles 
niñazos, cuando no toscos muñecos lamentables. Sólo reducción métrica de las 
figuras mayores, sin que puedan llamarse niños más que por su menor tamaño ; 
meros enanos con rostros y carnaciones de personas de años. L• o recalco por si 
pudiese acuciar a la mocedad estudiosa, para que hiciera con gálibo mayor, lo que 
iremos iniciando de precario en sucesivos números de ARCH Ivo : un estudio de 
la especialidad en nuestras artes, añorando una síntesis equiparable a «Il bam-
bino nella letteratura e nell'arte italiana del secolo xIII al xv», por Margherita 
Siccardi, -que han editado en Florencia (Ig16) los sucesores de Landi. Es por 

esa tendencia estimuladora, por lo que trataremos de ir esbozando, en esta muy 

apelmazada historia de pintura medieval, un modesto primer «ensayo» de la 
evolución no sólo del cuadro de «género» (su prehistoria), sino de ciertas facetas 
que pudieran considerarse como «especialidades». Mientras Marzal no sobre-
sale como paisista, ni avanza en la embrionaria forma de tratar los paisajes de 
fondo, superándole, por ejemplo, su copartícipe Nicolau, en cambio, estoy en 
fe de que progresó su «cabaña». Los pastores son auténticos zagalones con 
cayado y pellico, evocadores del natural campesino, sin las teatrales pelucas 
rizadas .(¡tan frecuentes !) de que nos hablan ciertas cuentas (y reproducen 
tablas) de la. época, relacionando gastos del «canonge fabriquer» en asientos de 
data : « paguí per loguer de les cabelleras per als pastors...» Ni otros convencio-

(Iz) Me refiero al que descubrió y dió a conocer, reproduciéndolo, la profesora uni-
~•ersitaria doña Olimpia Arocena de Alvarez, en su excelente bien plausible trabajo 
de «Saitabin, núm. 3 (abril-junio de r94z), pág. 6 y siguientes. 

(13) Salvo en los italianos, o demasiado italianizados que para Valencia (o en ella) 
t,•abajaron, como el M.~ de Dom. Bonifacio Ferrer y el de la tabla que reprodujimos, cuando 
era del pintor valenciano Garnelo Alda. Respecto a la primera; sigo en la creencia ya 
expuesta, y cada día más arraigada, que se trata de ~ un italiano auténtico y por aquí 
probablemente activo, algo valencianizado, .que aun no se consiguió identificar. Parece 
ratificarlo Sánchez Cantón en su cataloguito «De Barnaba da ~ Modem a Francisco de 
Goya — l~xposición de Pinturas de los siglos xiv al xix recuperadas por ~spañan. Ma- 
aria, 1939• I,o figura (pág. 4) como «Anónimo italiano hacia 1400n. encuentro que lo había 
presentido la magistral penetración de D, l~lías~ Tormo, en un artículo periodístico de Igiz, 
pues lo define cabalísiinainente, llamándole «Pintura italiana ~ españolizadan. 
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Hales atavíos que, al ir arraigando y prosperando las exageraciones, llegaron (en 
pintura y literatura), al colmo de ponerles sayo «de tabi», lujoso zurrón v áureo 
bastoncillo, lo que liabíà de motivar, aridándo el tiempo, las donósàs burlas dé 
Tirso en su «Fingida Axcadia», sátira fina de la homónima. obra de Lope. Copia 
la realidad aldeana 'conbriznas de norteño humorismo, acentuado por las actitu-
des yT carnavalescas narizotas (oriundas del «atrezzo» escénico). Diríase que, sin 
llegar (aunque lindando de vez en vez), a la meta grotesca de Breughel o su fa-
miliar (marido de Ana, su nieta) Teniers, resulta más fiel a este ritmo y verbo 
de las chabacanas alegrías expansivas, que al sentimentalismo de la mísera vida 
resignada del labriego, cuyo arquetipo moderno puede ser ejemplificado con los 
Le Nain, Bastien-Lepage, o el convencionalismo tristón de Millet. También se 
revela buen «añimalier» en este plafoncito y en el retablo del «Centenar de la 
Ploma», con sus deliciosas ovejuelas, con la •cabeza de la mula del pesebre y con 
el caballo de San Jorge, para mí acabado modelo de corcel español en corveta, 
que sólo pide plinto en escultura solemne de plaza pública de cualquier lugar y 
tiempo. Para mí, dije, pues sé que personalidad tan docta y conocedora de lo 
nuestro, como Mr. Gabriel Rouches, en sus magníficas lecciones de la Escuela 
del Louvre (14) señalaba « quelques maladreses, par exemple la monture du pieux, 

(z4) Página 74 de su «Histoire de la Peinture espagnolen, edit. A. Moraucé. l~1 mismo 

F reclaro profesor francés, en la pág. 8z, tratando del San Clemente de la Catedral de 
y'alencia (núm. i65), en el que Mayer reconocía «extraordinarias cualidades pictóricas», 
destacaba ser «faible et láché. Rien n'est plus inexpressif que le visage du papen. No. 
sorprenden discrepancias, si prescindiendo de las «boutacles» de Coubert, cuando decía 
que Rafael pintara retratos excelentes «sans aucune pensée» y llamando a Tiziano y a 
Vinci «filous~¿, recordamos a Velázquez charlando con Salvatore Rosa, en Roma, dijera 
sobre Rafael (según Boschini en su «Carte de la navigation pittoresque») : «Stago per dir 
que nol me piace nienten. Bien conocido es el juicio que a don Antón Rafael Mengs mere-
ciera Velázquez. Como del Greco se dice dijo varias veces y en su vejez confió a Pacheco, 
de Miguel Angel : «será grande hombre, pero no sabe pintar». Como a su vez al Greco, 
le desestimaba Madrazo, casi dispuesto a desahuciarlo del Prado. Rememoremos lo mucho 
que se habló cuando Rodín vino c: España traído por Zuloaga y no le entusiasmó Gaya, 
y al Greco le censuraba por no saber dibujar, siendo así que pocos artistas modernos 
se aproximaron más en ciertas cosas que Rodín a uno y a otro, Por ser votos de calidad, 
no puede aplicarse al caso, lo de Gracián en su «Criticón» : «I,os más de los hombres ven 
y oyen con ojos y oídos prestados, viviendo de información d~e ajeno gusto y juicio», Si, 
en cambio, algo parejo a cuando Peer Gynt défine ante Anitra la belleza, llamándole 
«un convenio, una moneda, que se admite según, cómo y cuándo». 1~,1 Peer Gynt de Ibsen 
es un autodidacto, pero aun no siéndolo, la verdad es que se han escrito montañas de 
libros sin lograr la definición acorde que ansiaba proclamar Bergman en «Uber das 
Sc•hoene». Queda todo en cuestión de gustos aun cuando por encima de ellos subsista 
otra nimia curiosidad enigmática : el arquetipo del bridón, que sea de carne o de madera, 
resulta de pura raza española, de la que hoy llamaríamos andaluza, inconfundible por el 
ancho cuello de cisne, cuartillas, braceo... ¿ No es raro en un germano nativo ? Trae 
a la memoria un pasaje de los «Comentarios de la Pintura», por don relipe de Guevara, 
que transcribo de la z.a edición, pág, q8, de «Selecciones Bibliófilas», (Barna., 1948), con 
substancioso pórtico y notas eruditas del laureado pintor e historiador de arte don 
l:afael Benet : «Tomemos un alemán que mejor diseño tenga, aunque sea Durero, dende 
que debuxe o pinte caballos ; nunca verná a toparse en la fartasía con un caballo español 
aiindado, aunque alguna vez lo haya visto... Todas las ideas que de caballos se le reprz-
sentaren serán de caballos alemanes», que antes llamara «fuertes de miembros y gro-
srros». ¿Debemos considerarlo eco de su hispanización «al .detall» ? Ante el que monta 
San Martín en el panel central del tríptico «Martí de Torres» (Museo de San ~ Carlos), se 
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paladín ressemble a uii cheval de bois». Será, por lotanto, ~ ceguera dé mis ojos, 
que me llevan a tan radicalmente opuesta convicción, porque lo atribuyo a que 
Marzal modela con apetencias escultóricas, coñ predilección y propensión es-
cultural, dando volumen a las formas segíin demuestra el recio bridón que pára 
mí no pierde méritos por su paradójico galopar estático. Supo~~~go que acaso, 
y aun sin acaso, pueda ser explicado por su formación o influencia' de parientes, 
según en las notas biográficas anteriores aludimos a orfebres, creyendo poder 
tal vez añadir la conjetura del «anrich o hanrich alemany», citado por Vives 
Liern (z g),cuando hacía los escudetes del Portal de Serranos, que pintaba en 1394 su familiar (?) «Mestre IVlarzal», según Chabás (r 6). Como creo vislumbrarlo 
en Juan Rexach, pudiendo justificarlo si se confirn~;a la sugerencia que apuntó 
Miss G. li. King, en su «Sardinian Painting» (pág. iqq), de ser hijo del escultor 
de Barcelona, Lorenzo Rexach. Como me parece notorio en Martín Torner y 
en mayor latitud acaece a V. der Weyden, por el influjo del arte de su padre, 
o al italiano Andrea Solario con Onofre, su hermano... En cualquier caso, justifi-
camos un defecto, ¡ si existe ! 

El otro tablero (fig. 43) representa lo que se llamó « Pausacio B. Marine Vir-
ginis», su « Dormación» o «'Tránsito». Tiene una rareza iconográfica : Volante 
figura varonil en lo alto. Post (III-66), rectificando a Valentiner, que supuso 
era el Eterno, le ha identificado muyagudamente con un Profeta. En -efecto, así 
~lo hace concebir su poligonal aureola, característica de Santo de la Antigua Ley. 
Su presencia no sé si evocará y gráficamente sintetizará los que, acaso por ex-
pansivo .influjo de la Leyendl Aurea (Cap. CXVII-I) (i~) mencionan algunas 
copias y variantes de la «Consueta» de Flche, aludiendo a la presencia (que 
otras omiten) no sólo de los Apóstoles, sino de Patriarcas, Profetas, Moisés y 
Abraham, venidos pára despedir a nuestra Señora. Sin especial rebusca qué 
aun no he podido hacer, sólo con los datos que al redactar tengo a mano, leo 
que así se indicaba en el pergamino que fue del bibllofilo don Salvador Sastre, 
citándolo Llorente ! r 8 ). Acompañaban, por lo visto, al Redentor, aparentán-
dome cierto paralelismo literario con cuando los Padres del Limbo son llevados 

mc ocurrió pensar que bien pudieran llevar el hierro de la misma ganadería y hasta que 
si se viesen uno a otro, tal vez se reconociesen relinchando, como se cuenta del de Ale-
j;~ndro Magnó ante uno pintadó por Apeles. I,o que traigo a colación por ser una de las 
bujerías que me hizo sospechar colaboración de Marzal con los Yérez en él retablo lon-
dinense. ' 

(z5) «La Puerta de Serranosn. Valencia, igi5. Pág. z7. 
(z6) Adiciones al ~«Teixidorn, tomo I, pág. 447. 

.(z7) Utilizo la traducción de 'r. de Wyzzewa, premiada por la Academia Francesa, 
edic. Perrin (París, igz5), por resultarme muy superior a la española romanceda (incom-
pleta) de don Miguel A. Ró3enas, .en dos tomitos, de la «Biblioteca Hispanas. (Madrid, 
Y913-igiq). Y mucho más .manejable que l,as latinas a ini alcance (por los índices), incluso 
G;gunas, cual la del dominico Fr. Pedro -López (Nladri~!, 1688), de pequeño formato y con 
t{bula alfabética, utilísima para otros efectos, pero defectuosa e inferior a la de Wyzzewa. 

(r8) «Valencias. 'Pomo II, pág, i.006. Ira «Consuetan ilicitana puede verse publicada 
loor Milá y Fontanals en los «Orígenes del Teatro Cataláns (tomo 6.° de sus Obras Com-
pletas. Barcelona, 1895), y en «El Archivos, ~ del benemérito dan Roque Chabás (tomo 
4•°, pá~r. z64), una transcripción comentada. Más referencias bibliográficas. da Figuer.ls 
Pacheco, pág. gzz dè la «Geografía de la Provincia de Alicantes, edición A. Martín. 
I Barcelona) . 
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,por. Jesucristo resurrecto - para rendir a su 1VIadre pleitesía. Sin l.er el rótulo 
me confieso inhábil para dar, hoy por hoy, con otra explicación, salvo que sea 
evocación del Rey Profeta, por los Salmos, o de su hijo por el «Cantar de los 
cantares», cuyos pro{'éticos pasajes son leídos en el Rezo del Día. 

La reunión de los once Apóstoles —ausente Santo Tomás— es uno de los 
«Triunfes de Nostra Dona», cantados por Jaume d'Olesa: «Vos triunfan per 

:~íim. 43.—Taller de A. :1Iarzal de . Sas. KTránsito de San Vicente Jlártir,:. 
Museo de Barcelona 

aquell gran miracle —con vos morís, quels apóstols no y eren —yen un ins-
tant del cap del mon vingueren.» Por reverberación y capilaridad espiritual con 
el apócrifo «De Transitas», que ya citamos en páginas precedentes, difundió 
Vorágine (capítulo CXVII) y muchos librós piadosos, las •ànhelantes súplicas 
maternas para ver e incorporarse al lado de su Hijo. «"Trista de mí, yo, ¿yub 
faré? Lo mea car fill, tquant lo veuré? », recita la «Consueta» del Obcranmergau 
español. Las iniciara en el Calvario, donde la puso el franciscano del x111, Fra 
Ciacomino da Verona, exclamando: «Fijol me'dolcisimo, fame morir contego 
ehe'nom volgio altro miga...» No son muy. disímiles de las de nuestros textos 
regnícolas, llámense c<Plant de la Verge», historias de « Lo Passi», c; Vita Christi» .. . 
Tres días antes de sn «passament» vino el celestial melisajero, San Gabriel (por 
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eso figura esta escena en el retablo borrasiano a él dedicado en la Catedral barce-
lonina), que antes le anunciara la Encarnación del Verbo y ahora le comunica el 
cumplimiento de su férvido deseo. Sigamos el «Misteri» .representado aun hoy 
día en Santa María 3r Elche por privilegio íinico en la Cristiandad : cLo vostre 
fill que tant arnau — e ab gran goig lo desitjau — ell vos espera ab gran amor...» 
Ella le dice ,ai ángel ; « un dó vos vull demanar... si posible es, ans de la mía fi, 
yo veés —los apóstols ací juntar —per lo meu cos a soterrar...» La respuesta 
es : «Ací serán — y tots ab brevetat vindrán — car Deu qui es omnipotent —los 
portará soptosament...» 

La Virgen no aparenta envejecida, pues trátase de subrayar no padeció los 
ultrajes de la edad, inherentes al pecado de Origen., Fué idea tan perenne que 
pulula en gráficos y textos, incluso tan avanzados como el de Sor María de Agreda 
(pág• 359) que, por nexo con antañonas fuentes, indica que representaba los 
3 3 años de Cristo a su muerte (I q). No parece tener el menor sufrimiento. 

I,as famosas «Revelaciones» (Lió. IV, Cap. XXIII) de Santa Brígida, que tuvie-
ron resonancia literaria mundial en la especulación mística (y en iconografía), 
advierten que ya los padeció anticipados en el Gólgota. Fué donde sufrió el « mar-
tirio sin. gladio e sin lanza», cantado por Gonzalo de Berceo en su «Duelo», pro-
clamándolo nuestros escritores levantirios al destacar su, «turment major que tots 
los martres». La musa popular, testificadora del sentir de cada época, glosaba en 
muchas « Cobles» a su séptimo Baudio : « lo seten f on acabat — De 1'ánima sagra-
da — Sens dolor ha trobat — Lo vostre cors sanctificat —Que per Deus al Cel es 
exaltat...» Viene a ser epílogo de los «Gozos terrenales», y prólogo, a modo de 
pórtico, de los «Septem gaudiorum espiritualium quae habet in aeternum B. Ma-
riae V.», teniendo sus correspondientes misas votivas (Zo). La piadosa grey can-

(Iq) I,a vieja y muy arraigad<c creencia medieval que asigna la misma edad «qua 
Christus resurrexit», en el día de la Resurrección de la Carne para todos los resurrectos ,y que antes ya indicamos difundiera el «Speculumn, l,a pía y famosa enciclopedia de 
Vicente de Beauvais ; el «llucidiariumn de Honorio de Autun y otros posteriores similares. 

(zo) La nominación de los Gozos, ha sido prácticamente muy variable y variada en 
textos y en retablos. Siete son ios que San Vicente Ferrer aludfa en su sennói~ sobre 'a 
Natividad de María. Unas veces se redujo el número a seis, otra se amplió a ocho, nueve, 
veinte 3' veintitrés, cristalizando. esta devoción en un. rosario de los Siete Gozos,, atribuído 
a San Juan de Capristano, según leo a Mosén Trens en su caudalosa obra «María» 
(edit. Plus Ultra. Madrid, 1947 Pág. 507) • Si Nicolau en Albent0sa y él ,anónimo autor del 
retablo donado por Goerlich al Museo de San Carlos, incluyeron en ellos la «Presentación 
del Niño Dios al 1'emplon, en otros se incluyó la «Natividad de María», los «Desposorios» y !hasta la «Huída a I~gipton !, según revela el contrato de Bernardo Serra para iglesuela 
de Chiva de Morelia, publicado por Sánchez Cozalbo en su exceleïite monografía del 
pintor (pág. 89), De testimonio literario sirvan los del Marqués de Santillana, que pueden 
verse bien a mano en el tomo I, pág. 33z de «Castilla la Nueva», por Lafuente, de l:i 
edic. Cortezo : «$spaña, sus monumentos y artes...» Además de los «Set Goigs Terre-
1►alsn o «Gaudia corporalian (a un retablo bajo esta invocación pertenecieron seguramente 
las tablas Johnson) hubo los «Set Goigs Celestials» (Gaadia spiritualia), relacionados 
(según Trens, loc. cit.), con el fervor mariano fomentado por apariciones a Santo Tomás 
I:~ecket (S. xII), que contó en el xIII con gran devoción popular, atribuyéndosele un himnò 
celebrándolos. encontré algunos, transcriptos por Fuster, en su «Biblioteca Valenciana», 
í tomo I, pág. z9z. Valencia, 18z7), tomados de un códice que perteneció al erudito domi-
nico Fr. Tomás de Arteaga. También el «Cançoner misticn (del xv-xvI) editado en B,ar-: celona por «L'avensn (pág. 13). Aquí, en el xv, celebraban un especial septenario de. Misas llamadas de los «Septem Gaudorium B. M. Virginae», «ab oracions de serenitatn: due oían los fieles vela en mano («ab lluuis en les mans»), según el manuscritó «Historia 
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taba :_ «En lo' mon si~ fos dotada '— De set goi~s mare "dè Deu= D'altres set sou 
heretada — En los cels, on mereixeu...» ' 

No hay figuras femeninas que por su èxclusión frecuente (aun cuando no 
tan indefectible como se suele decir) del teatro medieval es más raro que aparez- 
can algunas veces, tal ~p~r ejemplo; en tablá del «Maèstro de Játiva» (Múseó de 
Barcelona); represenañdo l.as «santas dtienyas», qúe dicen los documentos refi-
riéndose alas otras Marías, sus perennes compañeras, y cuya presencia prescriben 
los contratos excepcionalmente, cual el de Berenguer Ferrer (~ 4 r g), publicado 
por Serrano Sanz (z z ). 
' De preste actúa el anciano -San Pedro, que le asperja con hisopo («sallispassa» ), 

llevando también acetre (« perpola») y acólitado por el j òven San Juan, que soplà 
el incensario. Mientras, en su « Obsequiale», otros leen las preces del «Ordo 
Comend~ationes animae». Trasunto fiel de la cuotidiana realidad, uno de los asis~ 
testes al solemne acto coloca en la diestra de ~a moribunda una vela encendida (2 2 ), 
símbolo del alma inmortal hija de lá luz. 

Siguiendo las oraciones de agonizantes y la «Leyenda Dorada» (Cap. CXVII-i ), 
se puso a la cabecera del lecho mortuorio al arcángel portador del filial men-
saje y de la palma -paradisíaca, Esta tiene la curiosidad de ostentar númerosas 
estrellitas, quizá para subrayar ingenuamente su celeste origen y grafiar la idea 
expresada por Vorágine al decir : «era de hojas tan luminosas como la estrella de 
la mañana». No sé si reproduciendo ál propio tiempo el trenzadd►de la empleada 
en la representación escénica, o por ambas cosas a la vez. En los parlamentos del 

cie algunas cosas más notables pertenecientes al Convento de Predicadores de Valencias, 
piel Dietario del R. P. Jaime Falcó. (Biblioteca Universitaria, núin, 948 del aCatálogor 
(tomo II), de G. del Caño. Se aplicaban para impetrar la protección divina contra pestes, 
sequías y calamidades públicas. (Villanueva, aViáje literario...», tomo II, pág. zo.} Se 
pueden ver en el aMissale votivum secundum consuetudinem sedis valentine». (Ca-
ti:dral, códex del xv, núm. Io4). Esta larga digresión explica el auge devoto y 
tiende a justificar su imnedi,a.ta consecuencia ' el gran número de retablos marianos a 
ella dedicados, que iremos viendo, parte mínima de los que debió haber, muy superior 
a los conocidos por documentos. S. Sivera en «Pintores medievales», d,a noticia de hasta 
t=na docena solamente. 

Por antítesis, nació la dé lo$ «Siete Dolores». V. «Anal. Bolland», 333 del tomo XII. 
Las alteraciones apuntadas, compréndense bastantemente por la muy arraigada devoción al Santo Rosario (todos son Misterios del mismo) y rememorando que el lenguaje de 

nuestros retableros e «imaginairesn, fué teodicea popular,. rio siempre aserino nobilisp si «vulgarisn, y las más veces hasta «sermo plebeico», para emplear el vocablo documental 
exhumado ,por Moline Brases. Un sínodo valenciano .de i43z, bajo el episcopado de don 
Alfonso de Borja, regularizó esta devoción. Véase S. Sivera : aEl Obispo de Valencia don Alfonso de Borja». Madrid, 19z6. Págs, 33 Y 341. (zi) Sin acumular innecesaria prueba citemos, como presentes los Reyes Católicos en San Salvador de Zaragoza (1487) ; se dió una representación de la i~Tatividad, figurando entre los gastos el pago : «A la que hizo la María, al Jesíts y al Joseph, que eran marido y mujer y fixo, porque el misterio y representación fuese más devotamente» (documente 
publicado por Cuadrado, «Aragón», pág, 44z) 

(zz) Es detalle que fué uiuy grato a l,a literatura. V. «Romances Velhos», por C. Mi-
chaelis de Vasconcellos, págs. LozS-I:oz7 de «Cultura Española» (Igo8) . Realmente aquí 
es innecesaria (pero frecuentísima) nota de mero naturalismo, pues no se trata de un 
pecador moribundo al que se le pone para expeler al diablo, príncipe de las tiniebla«, 
y en final confirmación de que muere dentro de la Ley de Cristo, verdadera I,uz ; como 
las bíblicas vírgenes prudentes salieron en buscó del Esposo con lámparas encendidas. 
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Misteri» decía el celestial mensajero : «e manám que us la portás -- aqúésta 
palma y eus la donás —que us la fassau davant portar — qua» vos porten a sóte-
rrar», según ya comprobamos en tabla con el entierro por Dómingo Valls, de la 
bol. Dalmau (Barcelona). 

En la punta, los querubines del «Ara Coeli» (reminiscéncia de la representa- 
ció» escénica) rodean a Jesucristo, recibiendo el almita, infantil figurilla, que con 
más erudición que fortuna, pretendió el profesor Aquiles Bertini presentar aT 
X Congreso de Historia del Arte celebrado en Roma, como iconografía de origen 
egipcio, derivado del doble, o «Ka». 

En esta composición desarrolla Marzal la primitiva horma y norma oriental 
(«Koïmesin»), precursora de la «Dormitio» .bizantiïía, fi jada en el siglo XII, aun 
sin su posterior complemento que a veces se ha de conectar (B. Bermejo, en el 
Kaiser Friedrich Museum de Berlín ; Juan Correa de Vivar, en el Prado...) la sub- 
siguiente Asunción corpórea (i 3 ), en alma y cuerpo unidos al tercer día dé su 
Tránsito (en paralelismo con la Resurrección del Redentor), hoy dogmático ar-' 
tíeulo de fe, antes arraigada (Zq.) creencia, canónicamente aprobada y ortodoxa. 

Hay en este panel más armónica serenidad, menos arrebatada inquietud que 
en el de igual asunto de la Col. Cords, que seguidamente reproduciremos, apesare 
de que incrementa el efecto expresivo, poniendo apóstoles sentados en tierra, lo 
que repercutirá invariablemente en Nicolau y discípulos. Sin embargo, suena con 
la musicalidad dae una fuga de Bach, con ese desorden muy ordénadito, propio de 
un Breughel o un Bosco, siempre grato a los artistas norteños ; no vernos la ram-
plona simetría que gozaba del público afecto en su tiempo. 

Aun cuando ya en los «Furs» (Lib. I.°, rub. VIII) de Don Jaime el Conquis- 
tador, aparece como desasto el de la «festa de Sancta Marea d'Agost», obligatoria= 
mente de guardar (illcluso para los no cristianos), dijo bien Beti que hacia la se- 
gunda mitad del x I v se acrecentó y .extendió mucho por el Reino la devoción 
asuricionista. Celebrábanla en Valencia con día colendo, ánuas procesiones solem-
rlísimas (2 S) y representaciones del «M~steri de 1'Asumpció» (26 ). Las parroquias 
y monasterios exponían ya entonces, durante su octava, una imagen de María 

(z3) Para el tema iconográfico puede verse lo del P. I?idel Fita : «La Asunción de la 
Virgen y su ,antiguo culto en ~spañan. Boletín de la R. Academia de la Historia, de 
mayo• de 1910 ; Gudiol Cunill : «De - la Assumpcio. Les tradiccions literaries i les icono-
graphiquesn, en «Vida Cristianan, núm. 35. (Vol. IV-1918, págs. 353 a 365) • P. Gordillo, 
c~La Asunción de Nuestra Señora en los monumentos...» Pág. 458 y siguientes del tomo 
LIV de «Razón , y Fen. Madrid, 1919• 

(.z4) P~1 sector gustoso de .una iniciación respecto al tema teológico, puede recurrir n 
io del P, Paul Renaudin, O. S. Ii. : «De, la definition dogmatique de 1'Assoulption 'de la 
'tres Sainte Vièrgen. (Angers, 1900}, que tiene versión española (Lérida, 1901), y sus poste-
Xiores trabajos clé 1907 y 1913 (París). O el resuenen de blr. Javier : «L'Assonlption corpo-
relle de la Nlère de Dieu dans le dognle catholiquen. París, 1926. Al corregir pruebas (Junio 
de 1952) es grato e ineludible adicionar la referencia de un recién aparecido volumen español 
de la benemérita B. A. C., sobre «La Asunción de IVlarían, por. el P. José María Bover, S. I. 

(z5) •Desde 137z, dice ~scolano en la «Historia de Valencias, tomo I, pág. 533 de la 
Edición de 1878. ion la, «Nlemor`.a Valentina», de .Juan Timoneda (1569), seo : «1n el año 
de mil quatrocientos y deciséis, a quince de agosto, se comenzó de hacer fiesta de ]a 
triumphante Assumpci~Sn de nuéstra Señora en la Seo de Valencia, y por ser el primer 
c^ 110...» 

(z6} Vide Sanchís Severa. «La Catedral», pág. 45• 



Núm. a -1.—A. ~Iarzal. Paño la'.eral de un reta-
blo de los siete gozos. Colección Charlen D. Cords. 

13rooklyn (Nueva York) 

Núm. 45.—A. \larzal. C~,n~ ~,:uiero del núm. 44. 
Col. Charles D. Cords. Bruulclyn (Nueva York). 
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yacente sobre «ricas camas, :con sus .paramentos de brocados y damascos y 
almohadillas para la cabeza». No desplace subrayar, es exactamente lo que vemos 

en el gráfico, e iremos viendo en los de igual asunto. 
Sospecho que aquella costumbre debió repercutir en los retableros, comple-

mentando las influencias del teatro (z ~ ), que machaconamente vengo recalcando. 

Algunas capitulaciones prescribían se pusiera «la ystoria de Sta. María de Agosto, 

como está finada echada encima de una cama de broquado de oro». Antes, en Vi-

lláhermosa (fig. 6), tenía los párpados caídos, estaba pálida, muerta. No así aquí, 

que, cual en otros casos, está viva y con los ojos abiertos. Recuérdase la mascarllla 

que le ponían y quitaban en escena. El citado historiador valenciano, añade que la 

razón de ponerla en esta forma «el día que se celebra su gloriosa resurrección y 
ascensión para el cielo, nació de que por aquellos tiempos se empezaba a esforzàr, 

con capa de piedad, aue la Virgen no .había pasado por la raedura universal de la 

muerte, sino que con exención particular había sido arrebatada viva y coronada 

en la gloria». Si no yerro, algo me huele a redrojo de la enconada querella entre 

maculistas e inmacul~.distas, máxime sabiendo las relaciones iconísticas que se vis-

lumbran entre Asunta e Inmaculada (2 8 ). 
Los dos paños u hojas laterales de retablo, también dedicado a los «Siete mozos» 

marianos, que halló Post en la Colección Charles ~D. Cords, de Brooklyn (N. York), 

hañ sido estudiados en el tomo VIII (pág. 647) de su « History» como de Andrés 

Marzal. Admitido que fué quien. hizo la «Incredulidad. de Santo Tomás» (Cate-

dral de Valencia), és tan notoria su fraternidad que •ninguna duda ni reserva puede 

merecer el aceptar atribución tan firme y propia de su gran clarividencia. El Rey 

(27) Respecto a «l~,l 'teatro religioso en la l~,dad Media», véase con este titulo u;i 

estudio de R. González en la revista «I,a Ciudad de Diosn, núms, del 5 y 20 de diciembr.. 

de 1919 ; 5 de marzo, 5 de junio y 20 de ~ diciembre de 1920. . Sobre su acusado influjo 

general en las artes, la concienzuda y tan reiteradamente citada obra de Mále. El teatro 

y su aatrezzon, fué valioso factor iconográfico. Le orientaba el clero, no sólo cuando por 

per drama litúrgico se celebraba dentro del templo, siendo los eclesiásticos autores y 
actores, Binó después de salir exclaustrado a la plaza pública, con Misterios, Autos, 

;~Ioralidàdes, Prntremeses, Coloquios y >~ arsas. «Sermones en representable idea» se les 

llegó a llamar. De varia índole y asunto pueden hojearse algunos de interés, entre los 

acopiados en Valencia, por don Joaquín Serrano Cañete y don Carlos Ros ; por . Milá 

Pontanals, en sus «Orígenes del Teatro Catalán» ; en «Consuetasn encontradas en Tarra-

gona por 1VIosen Vie, por el P. I,a Canal en Gerona, por don Roque Chábás y las 

que mencionamos del Archivero I,labrés, que las dió a conocer en el uBoletín Arqueológicos 

ae Palma .de Mallorca y en la citada àRevista de Archivosn. Con las referencias de 

S,~nchis Sivera sobre «I,a dramática en la Catedral de Valencias (1908), y de Henri Meri-

i.lée, «I,'art dramatique a Valencia depuis les originésn. 'toulouse, 1913, edit. Privat ; los 

reunidos por I,eo Rouanet para la Biblióteca Hispánica (Barcelona-Madrid, 1901) o la 

de Autores Pàspañoles de Rivadeneyra y continuádores, más los contenidos en Códices, 

cual el legado a nuestro Ayuntamiento por Serrano Morales, puede formarse rico acervo 

para engolosinar al estudioso rebuscador de acotaciones, clave para iconística retablera. 

huchas piezas de avanzado el x~~1 son útiles, incluso a lo medieval, aün cuando aparente 

paradójico, porque no son producciones aisladas y desconectadas, sí eslabón de larga 

cadena que las une a tradiciones del x~~ y anteriores en lá escena religiosá que también 

comentó don Vicente Ripollés en «Analesn del Céntro de Cultura Valenciana (núm. 1, 1928) . 

Í28) Bastará citar las conexiones sugeridas por J. C. Broussolle, en «L'art, la Religion 

~et la Renaissance~, París. Téqui, i91o, págs. 189-202, y los arquetipos mencionádos por 

Post, tomo IV, 2.a parte, págs. "44o y 472, y tomo IX, 594• . 
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Gaspar de la Epifanía y algunos asistentes al Tránsito dé la Virgen, son suficientes 
para testificarlo suficientemente. Justo es reconocer no resultan demasiado bellás 
las formas expresivas de Marzal, parcas, cuando no ayunas de pura emotividad ; 
rebosan, en cambio, excesivo movimientó aborrascado, sin justo medió ni me-
dida, en descompuestas ..actitudes, popularizando con aplebeyada destemplanza 
caricaturesca. Diríase que apunta o presiente (prehistoria) un prerromanticismó 
a cuatro siglos fecha. La «tormenta y agitación» (« sturm und drang» ), que 
llamaron a cierta literatura germana dieciochesca, una de las fases del fecundo 
romanticismo alemán. Pero pinta còn "gran soltura y agilidad espontánea, sin 
rebuscamiento ni resobo ; puede asegurarse no~ fué, lo que si fuerón en su época 
otros colegas, a quienes cábe llamarles lo què Huysmans llamó a Maurice Denis~ 
por su modernas obras religiosas : «burócratas de " la pintura». Mas peca por 
desaliño; aunque acertando a transmitir las sérisaciones fuertes, y és realmente 
cierto lo que á través de los tiempós llegó en nuestros días a ser enfáticamerïte 
proclamado pór los futuristas italianos én su altisonante ccManifiesto», que tengo 
ante mis ojos, en lo de Gustavé Cóquiot: «Nadie podrá conti•adécirnós al afir- 
mar que pintura y sensación, son vocablos insepárá6les.» Dibuja bien, con solidez y certero trazo rápido, testimoniando'la certeza con que desde cuándo'Ghirlan-
dajo advertía que «toda la pintura estaba en el dibujo», hasta los cascarudos 
préceptistas, cómo Francisco dé Hólanda en sus «Diálogos», ó Caducci en los 
súyos, ~no se cansaba dé recomendar «dibujar, meditar y más dibujar», que viené 
a ser. ló mismo que «le dessin est la probité de 1'art», de Ingres. Y esta probidad 
es lo que pregonan las tablas de Marzal con su oratoria del silencio, porque lá 
luz y el color (algo agrio el suyo) sólo resultan a veces sirenas de la vista. No 
es, o yo no acierto a verlo, una demasiado típica «maniera tedesca», sino una" 
más acusada cláridad latina que, cual eñ la música del salzburgués Mozart, sirve 
de forro (v aun de envoltura), a la dulzona poesía germana de la Alemania me- 
ridional, sólo entrevErada de la nórdica vena, en sonoridad equiparable a los 
cKapellmeisters». Pudiera ser sobrehaz débiclo a su valencianización, al influjó 
de Lorenzo 7,aragoza. Yo así lo creo. 

Veamos los asuntos de las tablas Cords, distribuídos~ como sigue : « so es uri 
goig en quiscuna casa», que decían contratos para pintar retablos; «Anuncia- 
ción», cuyas figuras son fehacientes de haber sido hechas por el autor de lo de 
Johnson. La escena es en interior, con arreglo al Evangelio de San Lucas (z=z8), 
desplazando la tradición de los Apócrifos (o «deutero-canónicos» como algu-
nos les llaman), que la sitúa en exterior y tan duradera que aun retoñó en la 
pintura moderna (Zq). En las composiciones con anterioridad comentadas, hemos 
ido viendo só1Q una de las dos principales fórmulas primitivas de origen oriental. 
(la que aparece ya en el Claustro de Silos), difundida por Italia (ejemplo, Simone 
di 1~lartini, en la Catedral de Orvieto), que ponía la Virgen sedente, o estante, pero 
genuflexo al Gabriel_, o ambos arrodillados (Giotto, en Santa,lVlaría dell'Arena). 

(z9) .Nuestros .viejos textos regnícolas son incánsables en la reiterada indicación de 
subrayar ; " «estaba porta tancada, e legía la proffecian ; «Dins la cambra sens óbrir nen-
guna taucadura...n Véase «De Iiicarnatione Verbi Sermon, predicado en la Cuaresma 
de içi3 por San Vicente Ferrer ; ]a «Vida de Criston, (I,ib. II, caps. LXVII y LXXI), 
de Fr. ]~ximenis ; la dé Sor Villena (cap. XX) ; lá «de la Vergen, por Roiç de Corella, 
signatura V-2.337 de la Biblioteca Universitaria Valentina... 
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De uno u otro modo fuimos observándola en las tablas valencianas ya estu-

diadas. 
Para el plafón que ahora discutimos, empleó Marzal otra remota pauta de 

origen siríaco, que, a su vez, no escasea en la pintura románica de toda España, 

desde el Panteón de los Reyes, en .San Isidoro de León, hasta los frontales nú-

meros 3 y 4 del Nluseo de Vich, los de Aviá y Mossoll del Museo de Barcelona, 

más otros que magníficamente reproduce y estudia la espléndida obra reciente 

del gran especialista profesor Mr. Cook, con la colaboración del experto técnico 

Gudiol Ricart; me refiero a la curiosidad de poner de pie al arcángel (sin cetro 

ni florida vara) y a la Virgen, actitud con la que parece darse activa y no pasi-

vamente al cumplimiento del celestial. mensaje. Tiene los brazos en alto, con las 

manos apalmadas, en tradicional actitud litúrgica dé orante ~ (la del Sacerdote 

cuando celebra el Santo Sacrificio), recordándome a un anónimo alemán en el 

primer panel alto de un retablo del Museo de Colonia. «Llevando las manos al 

cielo, con muy grande fervor y reverencia y devoción, dijo al dicho mensajero 

Ecce ancilla domini.~ Así, fielmente nos la describió en este momento la «Vida 

de Cristo» (Lib II, Cap. LXXVI), de nuestro gran polígrafo del xlv, Fray Fran-

cisco EYimenis (30), que corrió las principales Universidades europeas, consti-

tuyendo su «Crestiá», una enciclopedia medieval equiparable al «Speculum» de 

Beauvais. Son casi las mismas palabras de Vorágine (Cap. LI-z ). María es la jo-

vencita que. cantara Roiz de Corella recibiendo. su angélica salutación : <cAls 

catorz'añys — stant dins vostra cetla —~ en Nazaret orant ab gran silenci...» El 

Breviario lo tiene aun abierto en mesita junto a sitial de prolongado asiento, 

que más parece duro lecho, donde hay ala carraça deis lliris~, que prescriben 

algunos contratos. 
Siguiendo el examen de las reproducciones (en vertical), nos hallaremos ante 

la «Resurrección del Señor». Es el preciso instante de sacar su pie derecho del 

Sepulcro, sobre cuyo borde lo apoya. No como antes vimos en lo del Maestro 

de Villahermosa, y veremos a Pedro Nicolau y discípulos que solían colocarlo 

encima o al parigual de los Serra, en equilibrio sobre una banda de la urna, y 
ésta cerr:~da y hasta precintada, según advierte la Escritura (S. Mateo, XXVII-66). 

De ahí que, para grabar en la imaginación del pueblo fiel tan trascendente 

pormenor, se llegó en el teatro medieval (cuya repercusión repito que fué mu-

cha) (3 c ), incluso a poner gran cadena y muy visible candado al sarcófago, de-

talle que resonó en el Arte, como evidencia una tabla, por B. Martorell, de Santa 

María del Mar (Bar~~elona). ~~ 
No creo blasón de ningún auténticamente blasonado donador, pues elegiría 

mejor percha para colgarlo, el remedo heráldico (?) de cabria y armiños que 

(30) $1 ejemplar que utilizó es el de la Biblioteca Universitaria de Valencia, signa-

tura R'-33. Trató del ~ tein.a iconístico en términos generales don días Torneo, bajo el . 

epígrafe aArte Cristianos en «I,a Lectura Dominical», níuns. i.z¡o a i.35z y I.355~ de S de 

ir:ayo de i9o8 a zo de diciembre de z9zo. Con posterioridad a los trascendentes libros de 

Brehier y Mále, que venimos mencionando, la síntesis de D. NI. Robb eri «The Art Blall~-

tinn, 1936, pág. 48o y sig, 
(3i) V. Mále : «Le drame liturgique et 1'iconographie de la Resurrection» en uP.evue 

ï~ca 1'Art Ancienne et ;VIodernen, torno XXXIX de i9z7, págs, zi3 y si,. 
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hay a lomos ~de, ~un judío, guardián dormido (3 i) y convertido en «Armat» 
como los otros tres milites de brillante arnés. Quizá pueda considerarse algo tan 
convencional como los de cifra con corona (muy copiosos en telas y azulejos 
de la época), del tríptico relicario del Monasterio de Piedra (Crucifixión), do-
nado por el Abad don Martín Ponce (i 390) y se intentó relacionar con la inicial 
del entonces Duque de Montblanch, despúés Rey Don Martín el Humáno ; un 
aguilucho en la Resurrección del retablo de Quejana (r 396) para don Pero 
López de Ayala ; o una banda en el pavés del soldadote del panel con el mismo 
asunto, por Jaime Huguet, en la Col. Cook, de Richmond (Inglaterra), y otros. 

No es infrecuente, aunque no me decido a descartar en absoluto, pudiera 
resultar indescifrado signo parlante gremial (zumo de la jugosa heráldica de ar- 
tesanía), o del apellido, nombre, procedencia, e incluso apodo .del pintor (3 3 )> 
los tan frecuentes «alias» de que nos hablan documentos. 

Trátase del cuartu gozo invocado en preces «laudes marianae» y letanías (34) 
bien expresivamente : «per Sanctum diem quo filium tuum a morte resurrexisse 
vidisti». Los valencianos de por entonces repetían en numerosas « cobles», «tro-
bes» y «lahors» : Lo quart fon com resucitó — E parech a María...» Oían, ade-
más, en las iglesias, a vuelo de campanas, campanillas y «rotllo» (rueda armónica, 
que todavía hoy se usa), las aleluyas de la pascual antífòna, «Reginae Coeli 
laetare», cuyo eco en añosos textos píos hemos citado, callando bastantes más, 
muy divulgados. Así, el «Plant de la Verge», donde por espejismo del seudo 
Buenaventura, relatan cómo el Señor desde la Cruz ya la consolara en el Calva-
rio, anunciándole : «convertir s'ha la tristor en goig molt grant». «De oy a ter-
cer - día —seré vivo contigo, verás grant alegría —visitaré primero a ti, Virgo 
María», cantara Berceo en su «Duelo de la Virgen» (ver. io7). No menciona 
el hecho la Escritura, justificando este silencio San Vicente Ferrer en su Sermón 
sobre la «Dom. de Púsqua de Resurrecció» : «Los evangelistes no'n die» res, que 
no'u curaren ; axí com en un procés han dat sos testimonis, e no'y han mes la 
máre per testimoni.» Ella, presente a los demás Gaudios de los demás cestatges» 
o «casas» laterales, aquí no aparece, porque la pintura valenciana tendió a eludir 

(3z) Transcripción gráfica del «como muertos~~, que dice San 1VIateo en su evangelio 
(XXVIII-4) y que los viejos poetas glosaron a terror de Gonzalo de Berceo en su «Duelo» 
uVinolis tal espanto é tal malaventura —perdieron el sentido é toda la cordura— tocaos 
carero» muertos redor la sepultura». 

(33) Recordemos el mazo de Martínez del Mazo que 'Tormo citó, y el águila, emblema 
de San Juan lvangelista en obra de Juanes, como seña de sn patronímico (lo fué también del 
apellido de otros Juan exhumados por el Barón de San Potrillo), no por los cambios de 
linaje (i !), que retorcidamente trasoñó la ingenuidad del P. Arques Jover, Cean y 
alguien más, todo pura. fábula pintoresca. >~n todas partes acaeció algo parejo ; Dosso 
Dossi, firmó su tabla del San Jerónimo de Viena con un hueso• (en italiano «ossonl, atra-
~ osado por una D ; I,eonardo Grazia, más conocido por «il Pistoiap (lugar de su nacimien-
to), firmó algunos cuadros, llamándose «Yl Guelfò~, aMalatestan... ; Uriel Gatti se nominó 
en su -.Tesucristo y Santos» del Santo Sepulcro de Piazenza, con el mote de aSojaron. L,a 
lista de rarezas sería interminable si, saltando por nuestros Peras o Férez (colaboradores 
de Marzal), «alias Sarrián, nos alargáramos hasta el holandés Dirk Stoop (S, ?~~'ii), que 
tiendo en Lisboa pintor de la Corte, se firmaba uP.odríguez~, lo cual originó posteriores 
embrollos para su discrimen. 

(34) Vide página zoo de la recopilación del P. Angelo de Santa, ya citada en prece-
dentes páginas. 
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su personal presencia en esta escena. Salvo algunos obradóres ya comentados aT 
tratar del «Maestro de Villahermosa» (3 5 ), que f~uéron treudo del arte catalán 
(donde resulta más frecuente, o de menor rareza), optaron por seguir el camino: 
estricta y literalmente ortodoxo. Desglosaron y dieron después atención prefe-
reñte ~y con indepéndencia del moménto de la Resúrrección;~ a la Crïstofanía, a 
las apariciones del Resucitado (Maestro de Perea, Maestro de Cavanyes...), con-

(35) En ARCHI\'O nt:, AxTi; VAI,I;NCIA~10 de Ig35. Como adición ~a lo' entonces dicho. 

y en evitación de futuro apéndice, intercalo ahora, que. creo poder adjudicar al• «M.~ de~ Vi-

llahermosa» el repintadísimo «Salvator Mundin, del antiguo altar de la. Longitud del Séñor, 

clue citó Sanchís Si~era («La Catedral de. Valencia, págs. z88 y sig.) No lo he visto xepro= 

elucido inás que por Sarthou en su «Valencia artística y monumentaln, (lám. cerca de ~ là 

pág. zs), habiéndolo únicamente discutido Post (IV-586). 'rambiéñ, según he indicado eri 

«Arte Español» (tercer trimestre de 1944), al catalogár 'las espléndidas tablas' de '.a 

l:ol. Benicarló, he llegado a la convicción de que puedo y debo atribuirle sir reservas los• 

cuatro paneles de San Lucas, que por mi afortunada mediación cerca. del buen ,amigó 

clon Francisco Catalá, donó este benemérito patricio al Museo de San Carlós en la pri-

mavera de 1936, Y «La Virgen de la Leche», que fué de Plandiura, y me dijeron provenía. 

de "Albar;acíri (?), reproducida por Gertrudis Richert en la lámina 34 de' su- «Pintúra 

Medieval en España»: Reconfroritando el conjunto de sus obras, logré persuadirme que 

lo que me aparentaba distinto y disyunto, es bastante menos que lo que iguala y une,. 

pudiendo justificarse por ser £ases de algo dispar cronología. Son producciones con dema-

siado mellizos contactos múltiples de factura, fórmula colorista, tipología, telas y porme-

nores tan característicos, cual la forma de tratar las maderas, pintándoles vetas y copiosos. 
nudos ; de señalar la unión de los sillares en las arquitecturas parejamente al mazonado.
heráldico ; de rematar los muros con bolas a modo de "rojas granadas ; las cabelleras er_ 
haces capilares. paralelos... Persistiendo en mirar hacia los obradores. del Maestrazgó y. 
de Morella y es preciso hacerlo de mantener como mantengo la atribución que con plena 
convicción le hice del Calvario que fué de las Agustinas de San Mateo, tal vez nos ale-
járamos (?) del nombre de• Guillén Ferrer, sugerido como eventual y dudoso, con. inelu=, 
dible interrogante. Porque a horas de ahora todavía no consta documentalmente su acti-
vidad en Valencia. Aun siendo preferible hablar (y más escribir) corno en téstamento, 
que a menos palabras menos pleitos, no estorbará el añadir pudiera (?) tener un «ersatiu 
en el li'rancisco Serra documentado (,..1383-1396....) por S. . Sivera (.«Pintores Medievalesn). 
A base del desdoblamiento brillantemente atisbado por Post• (VIII-56z), si resultara fami-
liar de los famosos trescentistas de Ultra-Ebro, el activo en Valencia y, por lo tanto, 
probabilísimo agente vector de la modalidad catalana de los Serra, que por at~úf floreció 
de Norte •a Sur, desde San Mateo, pasando por Villahermosa del Río y Albarracín (?), 
Basta la capital valenciana, En cualquier caso, creo con Post improbable identificar al 
homónimo descubierto por S. Gozalbo en su monografía modelo sobre «Bernat Serra» 
(página zi), con actividádes morellanas en 1439, con el que actuaba . en VaT~ncia. 

La tabla de Plandiura tiene dos blasoncitos : uno con torre o castillo, y otro cuartélado 
con lo mismo y moras (o racimos de uvas), que uie recordaron las piezas del escudo de 
Nlorell,a descrito por Mosen Betí. («Bol. Soc. Castellonense de Culturan, fase, V. del tomo 
VII). Pudieran ser la clave- definitiva para un buén genealogista. En Valencia lo hay insu-
l.~erable y especializado en linajes valencianos. Nadie dudará de quién se trata sin ni 
Nombrarlo, por ser renombrado nauta, del que para los demás es «mare tenebrosumn. Pero 
sería imprescindible reunir un corpus de gráficos; sobr~è lo que vengo estérilmente insis-
tiendo, y ahora reinsisto rememorando el «Proyecto de Basesn que presentó Rodríguez 
vlarín (abril, Ig18), al Ministerio de Instrucción Pública, con la representación del Cuerpo 
de Archiveros. También la sonora voz del Sr. Tormo en el «Boletín_ S. E. Exes.p (Igo6; 
~,ág. 51 ; 1916, pág. 11). Todo quedó en la clásica «primera piedra», j taxi abun-
d~snte ! No desplace incluirlo ahora entre las tareas a emprender cuanto antes mejor, ya 
que se haría sin grande gasto, dirigiendo esta labor quien sepa, no improvisando,. «che 
chi canta all improviso non puó formare . verso ben aggiustaton, según decía un .pintor 
çue se llamó Tizianó. ~ . 
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memoradas en España con procesiones incluso en nuestros días. Desoyeron a 
pospusieron, la tradición que parece haber partido de Oriente, difundiéndóla 
panegíricos de Jorge de Nicomedia (siglo ix), según las cuales, María, segurí- 
simamente confiada en la Resurrección de su Hijo, no se alejó del Santo Sepul-
cro (36) hasta verle resürrecto. 

Todavía. no poñían (hasta el siglo xvi) el Resucitado circuido de Gloria, ele-
vándose majestuosamente. al Cielo, pero es indefectible verle blandiendo el triun-
fal lábaro con crucífera oriflama farpada; el signo victorioso del Himno de 
Pasión «Vexilla Regis», evocador del triunfo sobre la Muerte por El vencida. 
Tenint creu per lança — hil cos per escut», que cantara Mosén Fenollar (3 ~ ). 

«Pentecostés», la «istoria de sincogesima», que dicen algunos encargos de 
retablos, el sexto Gozo. «Lo sisen fon del enflament ~ — segons promés havia 
Jesús qui trametía...», dicen las «Cobles» mencionadas. Es el Bautismo de fuego, 
anunciado por los Evangelistas (S. Mateo, III-z r ; S. Lucas, II-z 6) ; lá fi~éstá del 
nacimiento y consagración de la nueva Iglesia, que adquirió en esé día docente 
carácter de universalidad, sinónimo de catolicidad. No suele haber en las obras 
del ciclo marzalesco-nicolasiano más figura femenina que la dé la Virgen, pérso-
nificación alegórica de la Santa Madre Iglesia. Su presencia se basa en interpre-
tación patrística del, en verdad, poco explícito «omnes pariter in eodem loco» 
(«Hechos», II- z ), sin mencionarla, por lo tanto, expresamente. De varones, los 
apóstoles, sin otros discípulos, ni las santas mujeres, que sólo de vez en vez apa-
recen, constituyendo relativa rareza, bien que no demasiado rara verlas en el 
retablo de Manresa, por Pedro Serra, en el del Maestro de Játiva (Museu' dP 
Barcelona) ... A partir del xvt ya fué en todas partes más ~ frecuente : Miguel 
Juan Porta, en lo de Onteniente ; Roelas, en el Museo de Sevilla ; José Antolí-
nez, en lienzo de la Col. Taramona (Bilbao)... El gráfico no me permite juzgar 
si una o dos caritas lampiñas que hay a la derecha (del espectador), con manto 
sobre la frente, son o no figuras femeninas, aunque resultaría excepción injus-
tificada por el número total de doce personas. El puesto de Nuestra Señora e~ 
el que suele ser invariable «estant en mig del seu gloriós collegi», - que con reite-
ración le asignan ]os libros devotos. Aun todavía no sé ven las «lenguas de fuego» 
(«Hechos», II-3 ), que, imitadas con estopas impregnadas de aguardiente ar-
diendo; caían desde lo alto en las representaciones del «Misteri» celeb-rada~ 
dentro de los templos durante la fiesta llamada de «La palometa», y causa che 
algún incendio tan memorable como el de la Seo Valentina. Esto parece- que 
abunda más según avanza el xv : retablo Goerlich, del Museo de San Carlos ; 
el de Juan Rexach, en las Agustinas de Rubielos ; Catedral de Segorbe ; Puertas 
del de la quinta Angustia, en la Colegiata Setabense ; lo de las Claras de Gandía, 
del Museo Diocésano ; sargazos de N. Falcó, en la Catedral de Valencia.. . 
~ecrún avanza el xv, terminan por fi jarse una en cada testa de Apóstol. Nuestros 

(36) 1~I docto Mr. Germain Bazin, en. su interesante primicia catalogal «I,'art espag-
nol au Musée du Louvrep, publicado por la «Gazz des Beaux 4rtsn, . de febrero de igz9 
(f~ág. 8z), atribuye la explicaçión del motivo iconográfico de Nuestra Señora presen-
ciando . la Resurrección de Cristo, a mera necesidad material : falta de espacio en l^~ 
r~rantles polípticos. Sin nin¢ún sentidte exegético. 

(37) Ira edicihn ~P ]a «Historia de la I'assió>~ («I,o PasSi en Coblesu) que utilizo 
es la del Rat-PPnat (Valencia, i9zz), transcripta por F. Martí Graiales. 
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trescentistas prefirieron poner rayos de luz, o rojos, partiendo del volante Pará-

clito, los cuales, a veces, van directos a la cabeza (boca u oído) de los asistentes. 

Así, Pedro Nicolau, en sus retablos de Sarrión y Museo de Bilbao ; el de la Vir-

gen de la Humildad; del Maestro de Villahermosa, en Villahermosa del Río ; el 

catalán llamado «Maestro de la Col. Rusiñol», en tabla que de la Col. Dupont pasó 

al Museo Municipal de Tarrasa... ¿Se pretendió aludir al «loqui variis linguis? ¿O 

indicar la procedencia del espíritu por vía de entendimiento (38), al «intelectua- 

lis naturae» del tomismo? En los buenos tiempos de la iconografía sacra, cuando, 

codificada bajo los auspicias eclesiásticos con cierto rigorismo, no se había rela-

jado muy ostensiblemente, pudiera quizá tener esa base ideológica que hoy pare-

cerá retorcida y rebuscada, ya clue las producciones de transición al xv sólo 

permiten vislumbrar vestigios de lejana incubación, cuyos agentes vectores de= 

bieron ser los « papers de mostres» transmitidos de taller en taller. 

La hoja que sería lateral derecha (del que mira) en el descabalado tríptico 

empieza pór la «Adoración de Reyes», tercer Cozo, que algunas preces invòcaban 

diciendo : «per gaudium quod habuisti guando a Magis inventa fuisti. 1Vliserere 

nobis». María está, según describen antiguos textos, que fué hallada por los 

Magos (i9), «no coronada coma reina : ni en real cádira ni vestida de porpra 

sembrada de prècioses pedres : una pobre roba la cobria : no per ornament, mes 

por cobrir la nuditat humana : tal vestidura com porfia portar una dona mulser 

d'hun fuster pobre». Si antes hablamos del franciscano magisterio espiritual 

ensalzador de la pobreza, que se reflejaba en la desnudez del Jesusín (también 

aquí desnudito), ahora, en esta escena, se propende a resaltar el contraste con la 

opulencia de los Reyes de la Tierra. La Virgen es la «Sede Sapientiae», o Trono 

de Salomón, que recuerda el cartujo Ludolfo de Sajonia en su « Vita Christi» 

(Cap. XI), repitiendo su eco nuestros místicos del xv, cual 1Vliguel Pérez en la 

de la Virgen (Cap. IX j ; cLa cadira del Rey Salomó fon figura de la inmaculada 

Verge María que fon cadira del gran Rey de Gloria, en la qual lo trobaren aseit 

aquest tres gloriosos Reys quant adorarlo vingueren». A San José, cuya pre-

sencia se omitió en algunos casos, ejemplificables con el retablo Sivera (núme-

ros i 8 ~ a i q i ), del Museo de San Carlos, por las razones que al comentarlo ref e-

riremos, se le ve aqui, como decíamos al discutir lo de Villahermosa, un tantico 

apoquecido y sin aureoló, no rècibiendo él la ofrenda, sino el mismo Niño Jesús, 

que juguetea con ella, detalle no demasiado frecuente. El anciano íVlelchor hace 

su ofrenda del oro con la corona encasquetada, no en mano, n~ en tierra, para 

coger y besar el dieino piececito, pormenor ya referido en el precitado Seudo 
Buenaventura. El testimonio de homenaje y pleitesía, como a Señor temporal, 

(38) I.,a generación del Verbo Ila palabra) penetrando per el oído, encuentro que se 

menciona por NIosen Trens Iloc., cit., p6g. ioi) refiriéndose al IVIisterio de la l~ncarna-

ción, cuando el rayo de luz que parte de la baca del ];terno termina en el virginal oído de 

la Anunciada. 

(39) Lo transcripto es del «Cartoisa», en la traducción de Juan Ruiz de Corella, impresa 

e~l año 1496, ejemplar de la Biblioteca Universitaria de Valencia, sig. R-4oz. Para la, 

iconografía del tema ya recomendamos lo de Hugo Kehrer (el buen comentarista de Zur-

barán), al tratar~de lo de Villahermosa. Lo de la B. A. C., antes citado, de S. Cantón y muy 

especialmente (por las rectificaciones que hace a lo que venía diciéndose), «L'Adoratibn et 

le cycle des 1VIages dans 1'Art Chrétien primitifn de Gilberta Vezin Idiploma;la en I,'~cole 

du I,ouvre). París. Fresses UniveXsitaires, i95o. 
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que la vetusta etiqueta recopilada en «Las partidas» (2.a, Título XIII, Ley XX) 
definen llamándole «honrra de fecho, besándole el pie e la mano en conoci-
miento de Señorío, o faciendo otra omildad segíin costumbre, e entregándole de 
las tierras a que llaman onores...» Practicábase aquella ceremonia (que pasó al 
teatro medieval y al Arté) de' rodillas, sin armas, y no .como aquí, cubierto, sino 
descubierto el ofrendante, que por eso es lo más usual. Todavía son los Reyes 
Magos, aun no los Santos Reyes por antonomasia (40), que con aureola (poli-
gonal aveces) iremos encontrando èn el promedio del xv, pintados por Juan 
Rexach, en el retablo de Rubielos, en el que la infatigable búsqueda de Post 
halló en poder de Seligman Rey (N. York), etc. 

Además del ángel tras el pesebre, que puede ser el guía de los Reves pere-
r 

grinos, hay otro en lc~ alto hablando a un anciáno sobre un alcor. Post lo inter-
pretó como evocación del anuncio de la Huída a Egipto, y así es de creer, aun 
que sea en pleno campo y no « in somnis Joseph», que indica el Evangelio de 
San Mateo (II-z 3 ), repitiéndolo varios apócrifos (4z ), como el Seudo Mateo 
(Cap. XVII-z), el de la Infancia (Capa IX) y otros. Incluso textos valencianos 
hablan de « dormint en son lit». Pero no algunas versiones, tal, por ejemplo, la 
del «Libro Armenio» (Cap. XIV), que no precisa dónde, ni en lo de Vorágine 
(Cap. X) se dice más que «Advertido por un ángel». Tampoco la Adoración se 
verifica «intrantes domum», de acuerdo con la versión latina del primero de los 
Sinópticos (Cap. II-z r), sino en exterior, junto al pesebre y la consabida barraca 
de la Natividad, acorde con el texto griego del mismo versículo de San Mateo, 
que literalmente dice : «llegando a la casa». 

«Ascensión», el quinto gozo, «com Jesuchrist sen puga al cel», que dicen algu-
nas capitulaciones. A su patronazgo estuvieron después acogidos los pintores 

(40) ~n Valencia les tuvieron especial devoción ; importantes reliquias, retablos ,a ellos 
c'.edicados e iglesias (Albalat) y conventos bajo su advocación, como el de San Miguel 
de ~ los Reyes, por eso así llamad• ,al decir de don Vicente Castañeda en estudio sobre 
«Don Fernando de Aragón, Duque de Calabrian (Rev. de Archivos, tomo XXV, página 
^< 7s, de IC)II). F,1 almanaque de mis recuerdos me trae a la memoria una pintoresca notita 
de monarcolatría y del ambiente medieval, cuando deliciosos genealogistas soñadores, pre-
tendieron incluir a Baltasar entre los ascendientes de nuestra realeza, por la Casa de Ná-
F~les, Apeles Mestres, en una de sus amenas conferencias de la Academia dé Buenas 
Letras de Barcelona, que se imprimió (Z91I) con título de «Los Reyes Magosn, recordó 
a Haggenbergel en la segunda mitad del xv, que- llegó a publicar un libro heráldico des-
cribiendo entre los blasones de la Nobleza y familias reales las armas de los tres Reyes, 
cuyos restos se guardaban en notable caja famosa (por IIq$) del Tesoro de la Catedral 
cle Colonia. lis progenie no menos deliciosa que la desde Adán y lva, expuesta por Sau-
cloval en su «Historia de la Vida y Hechos de Carlos Vn, o la de aquel don Gonzalo de 
Santa María, intentando, según cuenta el P. Isla, entroncar al linaje de nuestra Seiïora,. 
o la del Duque de Lerma, desde Adán, por don Diego .Matute de Peñ~fiel en su extrava-
gante «Origen de los Linajes del Mundon y aProsapia de Criston (Baza, 1614), de que 
habla Nicolás Antonio. 

141) . Salvo indicación en contra, me refiero siempre ,a «Les hvangiles Apocriphesn, 
anotados por Charles Michel y el bolandista P. Peeters en la edic. Picard. París, Ig14-
1924. Vide también el «Dictionnairen de la encicl. Migne. Los tres tornos de la versión 
de don Edmundo González Blanco (Madrid, núm. 3S de la editorial Bergua), es hoy prác-
ticamente inasequible. por el entredicho en que cayeron algunas de sus notas, y la traduc-
ción española editada por Garnier (París, Ig12), con .prólogo de F,. Gómez Carrillo, sin 
la menor apostilla, es un pequeño fascículo incompleto. 

• 4 
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valencianos (antes al de San Lucas), según el caudaloso libro sobre «Capillas y 
casas gremiales», de Ferrón Salvador, inmejorable leyenda áurea de 'nuestras cor-
poraciones artesanas. La Virgeñ, además de seguir siendo en esta escena perso-
nificación alegórica de la Íglesia, según dijimos al tratar del Maestro de Villa-
hermosa, donde comentadnos el tema iconístico (q.2 ), no está en tan destacado 
lugar como allí, ni «seyendo én medio», como previenen alguños contratos y 
fué como la puso Nicolau, el «Maestro de los Gil ~ los Pujades» y muchos más. 
A1uí se ha convertido en uno de tantos asistentes al acto. Dos son las, princi-
pales fórmulas que venimos registrando : una, con la figura íntegra del Señor, 
ascendiendo solemne_ rodeado de coros angélicos. Otra, la de Villahermosa, con 
cuatro ángeles, o sólo dos. (Nicolau, en Sarrión; Albentosa y' Rubielos, cuyos 
rótulos les denominan Rafael y Miguel), viéndose únicamente los pies, velado el 
resto en evocación de la «nube que le ocultó», fiel transcripción gráfica del 
Evangelio. Marzal adóptó aquí la última, si bien, como en otros casos, cual el 
del retablo Bosch Catarineu (donde dije (43) y tengó por cierto colaboró con 
Nicolau), suprimió por completo los ángeles. A pesar del número de once asis-
tentes (más la Virgen), recordando textos a tenor del de .Sor Villena (Capí~ 
tolo CCL), en que se indica encargara el Resucitado a su Madre, ir « ab tota la 
gent del seo collegi perque fossen presents en lo pujament seo», algunas figuritas 
lampiñas de lardos cabellos sueltos hacen pensar en las Santas Mujeres, lo que 
después ~erá más frecuente, como en la Pentecostés. 

«Dormición», ante once apóstoles y. variando algo la composición del mismo 
asunto de la tabla Jahnson, pues la Virgen no sostiene la palma, el ceroferario 
es San Juan y el conjunto es de un dinamismo convulsivo en los' ademanes y 
actïtudes, todo con mayor conmoción e inquietud. Sobreabundan _los mantos.
echados sobre las caras, casi tapándolas, lo que luego iremos viendo en discípu-
los como el «Maestra de los Gil y los Pujades», muy propenso a este tópico. Por-
que sólo es eso, un tópico de taller para solventar la dificultad en~ expresar una 
gama de dolores acerbos, arduo en lo físico, mucho más aún en lo sentimental. 
Resulta. nuevo a fuerza de ser antiquísimo,. y parece ser importado del Norte, de 
los. talleres de imaginería escultóriça, corroborando cómo las más veces los in-
novadores sólo .son ~ reaccionarios disfrazados. Acaso explícase tal nervosismo 
porque, mientras en lo de Jahson la Virgen estaba viva, aquí está recién muerta. 
Su Hijo' ya bajó a ]a tierra y le vemos en la cabecera del lecho mortuorio reco-
giendo el almíta, sin que de su presencia parezcan darse cuenta . los presentes. 
Con arreglo al citado «De .Transitus» se apareció «humanado, y extendiendo la 
mano .sobre ella, bendiciéndola, tomó su alma purísima y la llevó al ~ Padre». Con 
casi -los mismos términos lo hacías comprensible y divulgaban textos levantinos 
«Aurés que la sna benáventurada anima fon 'per les. mans del seo Gloriós Fill a 
la celestial gloria montada, restó lo sagrat cors ab tanta gran claredat. . .» Son 

(4z) 1;studio de conjunto, entonces no citado, el de Dewald : «The iconography of 
the Ascensiónn en «American Journal of archeology,n (z97), i9i5. Al lector curioso de 
varia lectura no estorbará hojear. el «I'reface. a la légende I)oréen, págs. 85-iiz, sobre la 
Ascensión del Señor y las notas consiguientes. París. ~equi, tgo7 de los «ltudes d'Art...», 
dr J. C. Broussolle. 

(43) «Bol. Soc. lspañola de 1{xcursionesn. Madrid, n{~mero doble del i.~ y z.~ tri-
mestre de i94z, página io9, y «Archivo 1~spañol de Artera, uúm, 53 (iq~z), ~pág. z44• 
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palabras del «Verger de la Sacratísima Verge» (Cap. XXX), de Fr. Miguel 
Pérez (~). 

Estuvo Mr. Post (Ioc. cit., IV-582) tan acertado y sagaz, como en él es nor-
ma indefectible, al adjudicar a Maizal una « Crucifixïón» (ático de retablo des= 
aparecido) que halló en las «Enrich Galleries» (fig. 46) de Nueva York. Aunque 
repintada, .según evidencia incluso la reproducción, con sólo mirar la cabeza de 
Cristo, es innegable que tipología, dibujo, telas y paridad con figuras de los pa~ 
neles ya estudiados, justifican ~su atribución a Maizal. 

Aquí, como dijimos refiriéndonos al retablo de Dom. Bonifacio Ferrer y 
puede aplicarse a otros del arte de los Estados del casal de Aragón, «los -que 
principalmente vengo refiriéndome por estimar fueron nuestros estados unidos 
del espíritu terrígena, parece distinguirse (?) al converso y después santificado 
lancero Longino, del buen Centurión (« Sant Orió» ): 

Expresamente lo advierten algunas capitulaciones en documentos publicado 
por Serrano Sanz y Sampere Miguel. Tampoco faltaron los que, como San Vi-

(44) Quizá, y sin quizá, úso hasta el abusa de mi exacerbada propensión a ir aposti-
llando idéalismo iconográfico. Confiesó no saber hurtarme a•• la tentación ansiosa de consi-
derar finalidad de toda historia, el postulado de Leopoldo Ranke : «pesquisar ]a vena 
espiritual de las cosas». Lo prefiero a caer en lo censurado por Hebbel : .«ver las pince- 
lados en lugar del cuadro». Máxüne tratándose de arte religioso, que (cualquiera que 
sean las personales convicciones), de otro modo resultaría invertebrado, sin médula, en 
visión parcial de una de sus facetas y no la más interesante. No interesa sólo su~~extern 
faz, sino también su rostro interno, el contorno y el dintorno, sin prescindir de las «me-
radas» ocastillos interiores teresianos. Aunque a los mal contentadizos• desplazca, por si 
a los curiosos les sirve de compensación a la engorrosa lectura de tan apelmazadas e indi-
gestas páginas. Consideramos que un retablo es, o al menos fué, ~y, por lo tanto, debe ser 
obra de divulgación piadosa, vestida con el ropaje que al dictado y vigilancia del brazo 
eclesiástico le hacía el retablero. La exégesis iconográfico no ha sido mera corteza, 
sino - su alma, y acaso sea el alma quien crea el cuerpo.. No creernos pueda ni deba •pres-
cindirse del fondo de una composición poética para juzgarla sólo por la forma, que al fin 
de cuentas no pasa de las «palabras, palabras, palabras», de Hamlet. No acierto a saber 
compartir el credo d.e .quienes sólo .gustan de un aspecto de las obras pictóricas y recusan 
o postergan la espiritualidad sentimental, prefiriendo ceñirse con sumisión al materia- 
lismo de la cacareada técnica, mero espantavulgo y pura caligrafía. Lo medieval es 
equiparable a un poema sinfónico en que dialogan y terminan por fusionarse dos «leit 
motives» musicales. Lo que antes (! y después ! ), de vvagner se vino y se viene tesonuda• 
mente discutiendo, sobre si debe o no someterse la música a la poesía, o viceversa. ls 
por lo que nos seguirá en estos apuntes interesando «]o que pintaron»; tanto y• aun más 
que «cómo lo pintaron».. No porque nos desagrade con exceso la retórica, que Pío Baroja 
decía repugnarle, sino por la dificultad adicional de lo que se, preguntaba Taine en su «Viaje 
n Italian : «¿ lás que con vocablos alineados en el papel se pueden hacer ver colores y 
firmas ?» Principalmente refiriéndose a épocas en que el artista, o buen artesano (que 
no es poco) esforzábase por ser laboriosa hormiga, sin aspiraciones y huecas pretensiones 
de ociosa chicharra engolada. Las viejas tablas cumplieron su honrado fin de sembrar 
sentimientos• e ideas sublimes, sin reparar en rebuscadas proporciones de convencional 
belleza plástica. Sobre todo, cuando el gusto y sentir del público y el del pintor era uno 
mismo, en tiempos de disciplinada fe unánime que resolvían con feliz «cordonera la cues-
tión estética. $ntendemos las alusiones a veteranos libros píos, a modo de perenne «sur-
~•um cordae», que •ambienta y evita la estéril marchitez que suele acompañar a las extem-
poráneas meditaciones y fríos trabajos de gabinete. No aspiramos a redactar este com-
pendioso esbozo de la historia de nuestra pintura, sólo para pintores, ni ¡lamentablemente ! 
puedo decir como Correggio : «anch'io son pittore». ~ • 
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tente Ferr. er —o el copista de un - su Sermón (q.s )=-; -pusieron en bofia de 1~3ico-

demus las palabras de San Mateo (XVII-54) : «Vere Filius Dei erat iste.» El 

madero de la Cruz carece de «suppedanéum» o soporte de los pies. Hay bastan-

tes casos análogos y no sé si acierto al colegir que pudo influir en este pormenor 

la tradición que creía ver en él cierto desacuerdo con las .expresiones 'literales 

del «Nueva Testamento» que veo citadas por Martigny (Dictionnaire). El Cru-

cificado .conserva como siempre la corona de espinas, en la que, ademas del co-

nocido nexo de los apócrifos y de libros de Piedad, a tono con las Revelaciones 

de ~ Santa Brígida, evoca la perenne idea, davídica :tan bellamente cantada - en el 

gran Himno litúrgico de Pasión, la patética elegía de Venancio Fortunato 

«Regnavir a lignó Deus — Arbor decora et fulgida~ — Ornata Regis purpu- 

ra...» La Virgen está desmayada en brazos de' las. Santas Mujeres. por re$ejo de 

las tan espigadas «Meditaciones» (Cap. LXXX) franciscanas, narradoras de cómo 

al presenciar la lanzada, «medio 'muerta cayó en brazos de Magdalena...». 

El «spasimo» (q.6) de los italianos, que después había de rechazarse.- De çómo 

pasando años se censuró el virginal desmayo, bastará decir qúe se llegó a repin-

tar pinturas a fin de corregirlo, y será suficiente recordar las críticas. del, docto 

latinista mercedario Fr. Interian de Ayala, en su seca y árida codificación de la 

iconográf la sacra, «El pintor Cristiano y erudito» (47 ), donde celebra que « ya 

rara vez vemos esto en las imágenes», no sin dolerse de' algo que =dice— « acaso 

es peor, se oyen algunos predicadores que predican ignorantemente al pueblo 

estas. . . boberías y hablillas de viejas». Testifica lo arraigado de tal tradición. 

Al pie de la Cruz se ve 'una tibia y la calavera de Adán. (q.8),ala c~ue de vez 

•~ (45') Vide ~la «Quaresman de 1413, publicada por Sanchís Sivera en edición «Patxot», 

página '95: Barcelona, Ig27. La identificáción de T,ongino, el innominado «uníos militum» 

del 4.° evangelio (XIX-34), y no mentàdo en los, tres sinópticos (San Mateo, XVII-54 ; 

San Marcos, XV-39, y San Lucas, XXIII-47), con el Centurión, fúe aceptada en e] Marti-

rologio Romano (al 15 de marzo).. Su nombre figuró en los «Acta Pilati» (~I-12). Vide la 

traducción .de G. Brunet en «Les Evángelis •Apocriphés; traduits et annotes d'aprés 1'edi-

tion de J. C. Thiló» (Segunda edición. Párís~, 1863.) 

(46) • De la entonces arraigada y tolerada creencia devota puede servir como pequeño 

botón de muestra la  fundación de don Iruis de Vülarrasa, «in honoreiü Beataé Mariae del 

Spasme», que menciona. la interesante monografía de Almela~ y Vives, «)l Monasterio de 

jerusaléni> Valencia, 1941. . De cómo cayó en desuso en ~ otras partes da buená idea el 

Hecho de~ que 'la tabla. firmada• por Juan Sánchez eri la Capilla de la Virgen de la Antigua, 

en la Catedral sevillana, .tenía estante. a Nuestra Señora .cuando estaba repintada, y al 

levantar el réstaurador hscarcena los repintes, apareció désmayada, por lo que razonable-

mente se. supuso .fúeron ~ motivados para corregir ese detalle, que ya se consideraba «defi-

ciencias. I;s recomendable un estudio de 1 . Gilson sobre las tan aludidas «Meditaciones» 

aSaint Bonaventure et 1'iconographie 'de là Passion», publicado en «Revue a'Histoire 

I~.ranciscaine»; de 1924. 
(47) Página 14o del tomo II de la edición de 1883 en Barcelona. 

~(~48) 1~1 enterramiento de Adán en el Gólgota, ya mencionado por Orígenes, prevale-

ció aun después de rechazarlo por fabuloso San Jerónimo. Vide la voz «Calvaire» del 

aDiction de la Bible», de Vigouroux. Contribuyeron a divulgarlo, no solamente 

numerosos textos,_ entre. los. que no escasean los levantinos, sino el testimonio que de la 

tradición contaban los _peregrinos a Tierra• Santa. Basta rememorar el manuscrito «Itine-

rari» (1323), exhumado por Pijoán, que lo publicó en el «Anuari del Ixxst. Est. Catalans» 

de , i9o7, pág. 382: «F,n munt Calvari. hon fo posade la vera Creu, ali li donà la lançada 

I,ongi, e la sua santa sane, caygué en la rochá, e dien que devall aquella rocha era lo 

cap de Adam, hon entra en la sua bocha .una gota de la sua sana preciosa...» 
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en vez llega la Sangre Redentora que suelé correr por el terrado. Vienén ~a la 
memoria pasajes de Fenollar en «Lo Passi», donde la propia Virgen, angustiada, 
le llama,. exclamando : «Veniu i rentauvos : la vostra mascara en la sanch divi-

~~ , .r . ~ .~ ~ ~ ~ ,d~~ ~~~ ~~~T: .~: 
_ _ n ._~..~ _.~.,~_ , . -.....~,...,~ i 

~ ~ 
~.x. .~...___ _.. _~ , ~ _ ~~ wE_ -~ -~,,~~~.. — __~ ~~x.a~~ ~~._ _ . ..m ,_ ~ _ _ , ~~ ~. ~,  ~ 

Núm. 46.—LA. 1Vlarzal de Sas? KCrucifixitin~. lslirich Galleries (Nueva York) 

na : car vos sou alegre ; e yo dolorosa...» El idealismo simbólico resulta bien 
claro ; al propio tiempó que sé subraya el paralelismo ~ entre viéjo y. nuevo 
Adán (como el entre la vieja y nueva Eva), que reaviva el Himno de primeras 
Vísperas del Rezo de la Preciosa Sangre (al z ° de julio), partiendo de San 
Pablo, quien le llamó «el segundo Adán», reiterando las conexiones referidas en 
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sus Epístolas «Ad Rom», V-I2, y «Ad Gorint», que al tratar del retablo Pujades 

de la Santa Cruz comentaremos. 
Se continúa la vieja fórmula propugnada por la pintura románica, que siguió 

en la francogótica, 3T . ya vimos y analizamos en el retablo de Almonacid, de 

situar a la diestra del Crucificado a Longino y a la siniestra el Portaesponja, casi 

siempre caracterizado, como los sayones, en general, con traza grotesca. Indicó 

Male, tratando de «L Art R~eligieux du XIIIe. siècle» (pág. I q2 ), .que se inter-

pretaban como sendas alegorías de la Iglesia y la Sinagoga, de los gentiles con-

versos y de la obstinación judaica, pues el .primero, al ser curado de oftalmía 

por contacto con la Sangre Redentora del costado ~de Cristo, logró. cabal visión 

de la Verdad. Justifícase su expresivo ademán de gratitud y adoración. 
Después de nuevas revisiones, he llegado a la errónea o .cierta, pero sincé'rí-

sima convicción plena, de no poder todavía disuadirme de lo que tras de varios 

tanteos y vacilaciones sinteticé con breve notita en Archivo Español de Arte 

(número 53 de 1942, pág. Zt}4.). En consecuencia,. principio por no creer 

de mano de Marzal la (muy repintada) tabla que vengo llamando. Madonna 

Dupont (49), que será discutida cuando trátemos del «Maestro de los Gil». 

Por relativa fraternidad parcial con lo que ya le adjudicamos, pueden 

suponerse salidas de su taller tres ,tablas compañeras en un retablo (desapare-

cido el resto) de Sar. Vicente Mártir. Una, con el Santo en el ecúleo que halló, 

publicó y rectamente filió Mayer (So) de la Colección Tiocca (París). En ella, 

la intervención de Marzal resulta más acusada, según advirtió ya Post (VIII-64~ ), 
que fué quien también le atribuyó y hermanó (III-72 y VI-S6o-S62) dos más. 

La fig. 47, que de la Col. Junyer pasó en Ig23 al Museo de Barcelona, y la que 

había en los depósitos del Louvre (fig. 48), provinente del legado Nemes, segun 

el «Bulletin des Musees de la France» (junio 193 2 ), en donde certeramente la 

dió IVIr. Rouchés por valenciana. Pero creyéndola representativa del martirio 

de San Lorenzo y fechándola, tal vez con un pequeño y excesivo avance, hacia 

1430. Si en verdad fuese del mismo Andrés tendría que ser anterior a 1410. Nada 
veo q_ue realmente se pueda oponer a esto, aunque tampoco a cualquier fecha 

poco posterior dentro de las dos primeras décadas del xv, lo que nos había de 

f orzar a desechar la mano de Marzal, admisible, al menos parcialmente, si fuera 

contratado y empez~ do el retablo viviendo él y continuado por alguno de sus 
colaboradores. Algo parejo al contrato del de San Lorenzo (S I ), por Guillermo 
Cases, en abril de 1395 y continuado, en noviembre del mismo año, por Pedro 
Nicolau. Que. fueron las tres de un mismo conjunto es. indudable, según pro-

clamó Post. Que el principal autor del San Vicente en el ecúleo y parte del en 

qué le atormentan en la parrilla intervino en el políptico de San Jorge, lo tengo 

por seguro. Sin embargo, por resultarme como rosal de doble injerto y dispar 

(49) Me refiero a la que, perteneció en Valencia a la Col. Pascual Iioldún y después 

a la de Mr. Dupont en Barcelona, ignorando su actual paradero. Ira reprodujo Post 

(V. 285) como de Marzál, con interrogante de dudás,~ y ya en otra ocasión recHazamos la 

inaceptable atribución a Lorenzo Zaragóza que sugirib 1VÍayer, en ' nAr~hivo •1spañol dé, 

Artes»,• ñúmero z9, página zo6. 
(50) asome Unknowu Spanish Primitivesn, en aApollon, pág. 86 del número de agosto: 

de 1938. 
(51) Vide S. Sivera : «Pintores Medievales». 
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floración, prefiero incluirlo entre las obras de taller; uon- ajéna colaboración de 
algún discípulo : el que, a mi entender, también intervino en el- retablo Braú- 
ner de San Miguel •( .Sa), el que hizo ha Madonna Dupont, y del'que algunos ojos 
n-lirando al sesgo no los veo tan a lo zahino como los de Marzal, que cori un 

Núm. 47.—Taller de A. Marzal de sAs. Museo de Louvre (París). Tabla compaiiera de 
la núm. 48. «san Vicente en la parrilla» 

Ieve toque de blanco les aumenta la expresión. Este discípulo colaborador, es 
para ml el «Maestro de los Gil y los Pujades», én su priméra fase menos Italia= 

(5z~. Aludo al que fué oriundo del monjil convento de la Puridad ~y l:e reproducido en 
el «Bol. Soc. Bàsp. de $xces.~, tomo 3LII del tercer trimestre . de 193,1., ariburénd~lo a 
Marzal (?.) o inmediato discípulo, ratificándolo Post. I,oc. eit, tomo VI, segunda parte, 
Pági~ 563 
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nizada que en la del retablo de Vicente Gil, y cuyo italianismo aquí apenas 
alborea. Según me sospecho, puede ser en cierto modo equipárable a cúando 
Antonio Vivarini colaboraba con Giovanni d'Alemania, produciendo y firman-
do juntos (lo que, por desgracia, no ha ocurrido aquí), de i44.t_ a 1449, varias 
obras importantes. El problema que planteó el retablo de 1446 de la Academia 
de Venecia, o la «Coronación», dos áños anterior de la iglesia de San Pantaleón. 
Y es el caso que las colaboracionés prestadas a, y recibidas de, Marzal, práctica-
mente atisbadas en sus tablas, resultan corroboradas documentalmente, según 
ya dijimos en la parte biográfica, con el «altre pintor» de 1399 con el anónimo 

love» de 1401, con los Pérez y con Nicolau, testificada por. el retablo Bosch 
Catarinei:i de los Siete Gozos (S 3 ). Acaso no fueron las íinicas. 

En el tablero de San Vicente torturado por ~el fuego, el satánico negroide, 
constante consejero de Daciano, y el esbirro cuyo bieldo sujeta un pie del már-
tir, aparentan muy significativamente marzálianos ; el último es fiel trasunto de 
Isaías, en el políptico londinense, a la derecha de la batalla del Puig. Lo mismo 
digo del imberbe joven panzoncillo que a hombros acarrea, para tostar al Santo, 
un haz de leña, hecha Idénticamente a la que ardía en la Natividad Johnsón. 
Parecen tan «sui generis», como el propio pretor y mozo que tiene detrás. Sin 
embargo, pr. ocuro bieldar la mies con, cautela, porque de las cosas más seguras, 
la más segura es dudar, y de botones adentro me asaltan reparos. Veo a San Vi-
cente moribundo y en la parrilla, de mayor delicadeza que lo de Marzal y de-
masiado afín al del retablo Gil (Hispanic Society), y a la Virgen de un díptico 
que fué de don Apolinar Sánchez (Madrid), ambas ciertamente del Maestro de 
los Gil ; el mismo negro contiguo a Daciano (S4) me resulta, por otra parte, 

(53) Reproduje ~ su conjunto en la monografía sobre Pedro Nicolau que pt~.blicó el 
«Boletín Soc. Fsp. Fxces.n (1941-42), lámina junto a la pág. 84 del tomo XLIX Tengo 
referencias de que ha emigrado a Francia, yendo a parar a Grenoble (?). 

(54) Convertido en meditabundo personaje moruno, con la mano ~:n su mejilla, tra-
dicional actitud de pesadumbre que ya menciona San ~pifanio ()~pís.tola XI), aludiéndolo 
Dante IPurgat. VII) al decir : «I,'altro vedete cha fatto a la guancia de la sua palma 
sospirando letto...n. Gonzalo de Berceo en su «Duelo de la Virgenn (V-33) nos la pinta 
«triste mano en massiellan. Sobreabunda . en imaginería devota (incluso moderna) y orna-
mentación funeraria, en las dueñas que velan a sus damas, como la sanjuanista del se-
pulcro de doña Isabel de Aragón (Monasterio de Sijena), o pajes al pie de su Serior, cual 
el del Conde de Tendilla en su tumba de San Ginés de Guadalajara. B~n el concreto 
caso del Daciano de la tabla Nemes pienso pudiera ser (?) repercusión literaria en lejanas 
muestras de «traces de histories de retaulesn, aludiendo al vaticinio que sobre su anal 
fin cuentan le hizo. entonces el Santo.. Pis detalle narrado por el «P~~rístephanonn, del 
aragonés (?) Aurelio Prudencio, quien recalca; la «palidez e iJrrpresión del sabio artífice 
de tormentos» al oír la predicción del mártir. Fn cu,alquier caso coincide, y debió servir 
la gráfica moraleja para captadoras prédicas catequísticas, Del reflejo a la inversa, de 
tradiciones plásticas en fuentes literarias, será suficiente citar al mismo Prudencio en el 
mismo texto (XI), con lo que dice del martirio de San Ilipólito y los datos acopiados por 
el Padre Delehaye, S. J., en «I,es I,egendes Hagiographiquesn, pág. 7o y siguientes (Bru-
selas, 1927). I,os bolalxlistas conectaron las leyéndás de santos cefalóforos (Dionisio, 
Nicasio, l:.amberto), a la costumbre de verlos pintados con su cortada cabeaa entre manos. Poner de moros a emperadores y jueces romanos, perseguidores del cristianismo, es 
muy frecuente, por lo que ya dijimos. Uno de tantos anacronismos, no mayar ni anlenor 
que las armaduras de los mílites que presencian el tormento del Santo, coetáneos dél 
pintor y no del año 304, en que acaeció el suceso ; lo que Veronés justificaba cuando le 
censuraron sus «Bodas de Canán y «I,a Santa Cena», pidiendo «la licencia que . se _permite 
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casi fraterno de un esclavo que conduce del diestro el caballo de Heraclio cuando 
éste lleva la Santa Cruz en el retablo Pujades, donde, quien atentamente mire al 
Cristo Juez, o al que con libro abierto hay más arriba, notará cuánto se aproxi-
man al encapuchado que a la diestra del tirano le habla con su dedo índice 
alzado; el portaesponja ~ de la Crucifixión Pujades diríase un hermano mayor 
del que, haciendo de vestal másculo, acarrea leña para reavivar la pira... El 
modelado me parece más, pulcro y cuidado, casi algo lamidito, menos pronun- 
ciado el verbo del «opus teutonicum» de Marzal, Aunque a mal dar ño pase de 
arar en el mar, vislumbro huellas de la más suave mano del «Maestro de los Gil», 
hasta en la factura, precisamente de mános bastante más delicadas. Las de figuras 
de Marzal, están menos trabajadas, aunque son también muy parleras, expresivas 
y ganchudas, lo que supoñgo debido al influjo de Lorenzo Zaragoza: Esta dac-
tilología la transmitió a colaboradores y discípulos, a iVicolau y al «Maestro de 
los Gil»,, y al de Bonastre, que para mí son en este pormenor superior a todos, 
pues las hacen magníficamente señoriales, pulidas y atractivas. 

Veamos los asuntos. Reproduçen los más frecuentes pasajes de la leyenda de 
nuestro primer San Vicente : El tormento en el ecúleo y en la parrilla, sobre 
ascuas, que «quitando al hierro su color le dieron el de fuego», musita el tan 
aludida «Peristephanon» (« De Corones», Himno V ), en la «Passio Sancti Vin-
centti Martiris» (S s) que incorporaron a las Lecciones (de «lectio» =enseñan- 
za) del Rezo y Oficio propio del Santo, al i z de enero. Es la verdadera fuente 
iconográfica, y en el Breviario Mozárabe, leído aún ahora en la Capilla de To-
ledo, a .Vísperas, suena la invocación «per te, per illum carcerem —Honoris 
augmentum tui —,per vincla, flammas, ungulas... — Exosculamur letulum...». 
San Vicente Ferrer (56) coincidía, en predicar, hacia la época en que debió ser 

a locos y poetas» el «pictoribus atque poetis». Los retablos medievales y la pintura reli-
giosa de .cualquier época y lugar tiende a evocar y enfervorizar, sin aspiración ni 1=i menor 
necesidad de ceñirse rigurosamente a un momento histórico ni geográfico. 

(55) B~stá en la «>spaña sagrada», del Padre Flores (VIII-z41), yen la cPatrología 
latina», de Migne (tomo LIX). París, 1884. Resuenen de varios santos con análogo muy 
usual martirio en Ruinart, «Actas», tomo II, pág. 34.5 de l,a edición de Madrid, 1844. 
Véase también los «Bolandistas» en «Acta sanctorum». mero, tomo II, pág. 394• La revisión 
histórica con rigurosa crítica de leyenda y breviario hecha por el -docto benedictino de 
la Congregación de Solesmes, Dom. Hip. Leclerque, en su obra ches Ma,rtyrs. Recueil de 
Pièces authentiques...», tomo II, pág. 436. «Le 3rne siècle Dioclétien». París. H. Ou-
diu, 19oz. Insistió sobre algunos extremos, en «L'~spagne chrétienne», página 82, edi-
ción Gabaldá, 1906: 

(56) Véase Chabás : «Homenaje ,a San Vicente Mártir», pág. g. Valencia, Iga4, Lo extrac-
tara en «Revista de .Archivos». Año VII-Igo3. número 1, pág. ,~7. Una interesante confe-
rencia d.el señor 'tormo en el Museo del Prado, que se publicó extractada por cBoletín 
Soc. ~s..~. de Excursiones», número del primer trimestre 3e Iqz~; fué y .sigue siendo bello 
resume:l de la iconografía general del Santo. I,as lecciones del Oficio de su Festividad 
han sido publicadas por Juan Gualberto ~en 1589. No figuran en este panel minucias como 
la de la sal en sus heridas, que divulgó Vorágine (cap. XXV), cuyo breve relato declara 
inspirado en lo de Prudencio. Es detalle que no falta en otras tablas, como las del retablo 
S,ableda-Besaldú, en la iglesia de la Sangre, de Liria, con notitas tan anecdóticas cual la 
del fuelle para reavivar la llama. Lo de las cforquesr de ferre» también se repitió eii tablas 
del idéntico martirio de otros Santos, ,como San. Lorenzo, por ejemplo, con quien tiene 
múltiples concomitancias de varia índole, causa de varias confusiones en su identifica-
ción. Llegaron a emparejar, en apariciones, como la que réláta Vorágine (capítulo 
XXXV-a), y en viejas- tablas, como la del aragonés del xv, Tomás Giner, de 
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pirltado este retablo; curiosos pormenores que casi nunca faltan : « Dementre 
estave en las graelles, tota hora pregave a Deu. Aprés, prengueren unes forques 
de ferre, et ab aquelles giravenlo...» Son viñetas del ambiente local, demostra-
tivas de la unidad armónica que integra toda obra de arte vèrdadero y de cómo 
las minucias iconográficas estaban entonces al alcance del pueblo, que podía com= 
prenderlas y hasta saborearlas. Porque la escena del toxmento está concebida y 
compuesta como si fuese tomada de la realidad del medioevo con su dura mé-
trica penal; como un incipiente trágico cuadra costumbrista de «género» infausto. 
Todo respira helada serenidad, sin aplebeyados aspavientos, casi con la frialdad 
de un acto puramente oficial. No podemos ahora repetir lo de Taine en su 
r<Pintura en Italia» frente al San Sebastián de Pollaiolo : « el interés no está en 
el Santo, sino en sus verdugos», pues el uno y los cftros lo tienen. Está bien ano-
tado el :mpaque del pretor, con su imperial «barba florida e complida» de las 
viejas Canciones de Gesta. Y la rutinaria indiferencia de los victimarios, gén-
tuza de andrajo y mueca estúpida, de gesto frío en el «morro de vaques» o «mala 
róba» (poca y raída es la que lleva), como al verdugo ejecutor entonces por 
aquí le llamaban. Su ayudante, portador de leña, es un aindiado repugnante ar-
quetipo andrajoso d~e «rapado», evocador de la decalvación gótica (realmente 
oriunda de los godos), el «turpiter decalvare», o « desfollar toda la frente muy 
laidamente» que a ciertos reos de menor .cuantía (incluso los testigos falsos) pre-
ceptuaba el Fuero Juzgo (Lib. II) y que se incluyó entre las correcciones ecle,
siásticas o penas « rr~edicinales» que llamaron donosamente algunos penalistas, 

aplicándolas la Inquisición. No creo le costase hallar este modelo en Valencia 

tanto como de Leonardo cuentan le costó dar con el de Judas para su Santa 

Cena famosa, rebuscando entre la chusma del « borghetto» milanés. 
La figura del Santo revela un gran avance, que no vacilo al calificarlo de 

prodigioso en la forma de tratar el desnudo, si se parangona con las désgarbadas 

fitas precedentes en la pintura valenciana. Su desnudez, un tantico afeminada, 

es sólo mitigada por pequeña trusa ; con seguridád no escandalizó a los autén-

ticamente devotos fieles de antaño, exentos de la mojigatería que siglos después 

hizo velar castas hermosuras, no sin que voces salidas de la misma Iglesia espa-

ñola lo censurasen, çomo el P. Sigüenza, en su «Historia del Escorial» (pág. 481), 

refiriéndose a. la Santa Margarita de Tiziano, a la que le habían puesto «ropa 

falsa en u_ na pierna que fué grosera consideración» y «celo indiscreto de la ho-

nestidad» (S7). Anté su actitud serenísima (detalle muy frecuente, indefectible 

la colección Lestieri (Madrid). ~n el retablo (atribuído ,a, Lorenzo Zaragoza) de San Vale-

r, en Almonacid, el titular está ordenando a San Vicente y a ótro santo diácono+ que 

Post (V7=58o) propuso interpretar como San Lorenzo. Véase ARcxlvo D~ :1FtTir VAI,~N-

CIAN4 fi936► Página 13). ' 
(57) La gazmoñería y falsa pudibundez son flores de ruinas que sólo brotad cuando 

la verdadera piedad sale del corazón para subir a los labios. No me canso ni descanso en 
reinsistir sobre la convei~.iencia de desbaratar el rehijo de absurda leyenda negra res-

pecto a lá farisaica pacatería de nuestro arte. Por eso, aunque sin apetencias docentes, 

recuerdo al estudioso de lo valenciano medieval desde Valencia, e incorporo a este centón 

algo de ló que decía en «Archivo español de Arte» (número 55 de 1943) discutiendo. uDis-

cípulos del Maestro de ~011erían, y en «Arte ~spañoln de 1947, donde 7,uede vFrs~e más 

ámplia blibliografía del tema, porque creo no puede a nuestros retableros acusárseles de 

gazmoños, convencido como estoy de lo que afirmaba LapBtre en «Recherches de Scienee 
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casi, en los mártires) nadie diría están quemándole vivo. Ni un solo miembro 
contorsionado por el sufrimiento, ni la faz ceñuda y sí más bien alegre, con los 
ojos abiertos, sin el menor aspaviento. Según Prudencio, el~ Santo dijera que las 
torturas «no son más que un juegó para el cristiano», repitiéndolo la Leyenda 
Aurea. Desdeñosamente vuelve a su juez la cara y a cuanto en la tierra le rodea, 
con lo que .nos sugiere su firme fe en la dominical promesa : «No temáis 'a los 
que pueden matar el cuerpo, mas no el alma...» Si Virgilio puso a su afligida 
heroína «oculis errantibus alto, quaesivit celo lucem ingenuitque reperta», el 
mártir (héroe o heroína cristiana), enseña en tan supremo trance la seguridad 
de que .sólo de lo alto ha de venirle supremo consuelo. Este y otros insignifican-
tes pormenores que suelen pasar desapercibidos, pues una cosa es ver y otra 
mirar, creemos préstense bien a colegir se propuso el Arte, al servicio de la Fe, 
dar cordiales enseñar_zas. Si un pagano podía satisfacerse con el pasivo estoicis-
mo analgésico del « Dc: tolerando dolore» o «De agritudine lenienda», prescripto 
en las «Tusculanas», de Cicerón (que para Erasmo estaban hechas por inspira-
ción divina), y Nietzche proclamaba la disciplina del sufrimiento, única. para 

Religieusen de 1912 (número 6, página 506) : «La Fe robusta tiene a veces irreverencias 
sólo aparentes, que únicamente sorprenden cuando un aiiibiente de incredulidad hace àl 
cristiano más circunspecto, aunque no más convencido». Fueron tiempos muy posteriores 
los de los especiosos escrúpulos del consabido «escollo pana la pureza de la Fe», que 
comentaba don Jacinto Octavio Ficón en su bello «Discursos de ingreso en la Real Academia 
de San Fernando, el 9 de, noviembre de 1go2, sobre la escasez del desnudo en el arte 
éspañol. No logré comprobar en lo nuestro medieval, mayor carencia de decelltes desnu-
déces, uue en lo germano, flamenco y francés de la misma época, por nadie tachados de 
mojigatos. No confundió la edad Media Brspariola beatitud con beatería, ni vió ni pudo 
ver en el honesto desnudo nadie que no lleve la maldad en los ojos, otra cosa que cual 
lo considera el nada sospechoso dominico P. A. Sertillanges (buen amigo de l~,spaña 
y en convento español residente algunos años) en «I,'Art et la Morales (Igoo), que fué tra-
ducirlo al castellano (1910), pues le llama «casto como la Naturalezas. No fué Felipe II 
ni Felipe III, sino en el reinado de Carlos III y IV cuando corrieron inminente riesgo 
de irreparables embestidas las desnúdeces de Tiziano, Rnbens y otros que aquellos devo-
tos monarcas admiraban. Quien mandó retocar la «I,edan de Correggio por «dE•masiado 
sensual» fué 1 un Orleáns en el siglo xvIII ! El consabido «erasmicer ~rasmon y más 
papista que el Papa ; como Felipe II sin reparos veía y fruía las obras del Bosco, a 
quien el siglo XVII había de tachar de licencioso (Pacheco, el suegro de Velázquez) y 
descreído, (Quevedo). (Vide nota pág. 27 del «Pórtico», de don Rafael Benet, ya citado.) 
No son españoles los anatemas del agriov seco «Molanusn («De Imag.n II, cap. XXXI), 
convertido en aduanero de la Contrarreforma ; ni lo eran los que al pintorzuelo Bcrtrand 
Chevaux, a petición (1802) del Hospital de Beaume, 1licieron repintar y vestir los resu-
rrectos del Juicio E~'inal de Van der Weyden, reparándose su entuerto al enlienzarlo 
(188) técnicos del I,ouvre ; ni españoles los que trataban de que Miguel de Volterra y 
Cirolamo da Fano, velasen figuras del mismo asunto. No se llegó, ni aun en .pleno 
Renacimiento, al desaprensivo desenfado de otros pueblos (ni la menor falta hizo), por-
que hasta la literatura fué púdica y cauta, mas sin la timorata pacatería que se le imputa 
y que ya vapuleaba el señor Torino en sus inolvidables conferencias publicadas en los 
amenísimos «Varios estudios de artes y letras» (Madrid,, 1902). I,o expuesto tiende a 
estimular la recolección de datos, no para monografías de mera exposición amena o 
idealismo estético: como la de don B♦miliano M. Aguiléra, que dió a la estampa, en 1932 
F. Gil (por lo demás rnuy estimable), sino sistemáticas de lo nuestro, Adición o apéñ-
dice que pudiera ser valioso al veterano estudio de H. Grirnouard, «Du Nu dans 1'art 
Chretienn (1859) ; de Haendke, sobre «Der umbekleidete Mensch in der Çhristlichen 
Kunstn (Ig1o) ; de Richer, en «Le Nu dans 1'art», fascículo de «L'Art Chretienn, y simi-
lares, donde faltan ecos de lo hispano. 
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elevar al ser humano a las grandes alturas, el verdadero creyente, aparejando 

caminos de perfección y rimando amor con dólor, aspiró a más alegre agosto- 

lado. Podría resumirse por el «Patientia martyris... imiternus», de la Lección IV 

(tomada del «Sermó 44 de Sanctis», debido a San Agustín), en el Oficio litúr-

gico de «Commune unius martyris» (58), o con las lozanas frases de San Fran-

cisco~ predicando en los muros del castillo de Montefeltro : «Tanto e il tiene che 

io aspetto, che ogni pena m'e diletto». La sólida doctrina inmutable, que repe-

tirá con galanura la españolísima Teresa de Jesús.: «Las perfecciones, los tor~ 

mentos... por mi Cristo y por mi religión, son regalos y mercedes para mí.» 

Aunque sólo tuvieran el valor poético de la sublimidad del sentimiento espiri-

tual que las impregna y la vigorosa sencillez sincera de su expresión, ya es tener 

mucho. Es cumplir la edificante misión que a la pintura le asignaba ya Tauler 

(repercutiendo en ella), según analizó el profesor Sauer en su «Mistik und 

Kunst», del malogrado Anuario de Gbrres, en anteriores páginas citado. Bien 

reiteraba Jusepe Martínez, en sus «Discursos Practicables» (Trat. VIII) : «Piden 

semejantes historias (que los pintores) atiendan más a la devoción que a lo imi-

tado», pues a los espectadores ya les recomendara (Trat. III) se deben mirar 

«con los ojos del entendimiento, aprovechando lo .,necesario, no lo rigóroso». La 

máxima modernamente promulgada por el célebre Owerveck. Definió bien Lecoy 

de la Marche, en «La peinture religieuse» a ésta, como «predicación tendente a 

convencer, o impresionar a los fieles, hablándoles un lenguaje a su alcance». 

Dejemos tan rancio sermonear, para continuarlo frente al panel de la muerte 

del Santo, acaecida cuando; para tentarle, reponerle y prepararle a nuevos refi-

nados suplicios, «puesto en blanda cama de pluma y lana fina, no puede ya más 

sufrir la vida y suspira por la dichosa muerte». Viene pronto a la memoria 

creíase conservar el tradicional lecho que las devotas multitudes valencianas ve-

neraban en la Roqueta (59). Debió (al menos pudo) influir esta reliquia en que 

tal asunto fuera predilecto de los retableros valencianos, quienes generalmente 

prescindieron, pese a ser más atractivo, por lo portentoso, de la demasiado 

popularizada ~ leyenda que también refiere Vorágine de los cascotes o tiestos del 

calabozo, convertidos en profusión de flores, a base de su «Himno de Laudes». 

. .Continuemos la indicada lectura, viendo que la «grande alma victoriosa del tirano 

le deja el cuerpo y se remonta en raudo vuelo al seno de la Divinidad». Tiene 

sus ojillos• entornados en dulce somnolencia de gran placidez, armónica con el 

concepto cristiano de que la muerte sólo es un sueño, según estableciera San 

Pablo en sus «Epístolas» (r a Tessalonicenses, IV- z 2- r 3 ). « Se durmió en el Se-

ñor» es, entre las comunes, comunísima frase de Leccionarios, Martirologios y 

(58) «Sic exempla sanctorum, sunt linea quaedam, quam posuit Deus ut per eam facta 

»ostra regulentur», dice San Gregorio en sus «Morales» (vide I,ib. XXVII, cap. VII, y 
libro XXVIII, cap. XIII-XIV). ~l Magisterio espiritual, ,practicado en las mas nobles 

corporaciones y colectividades. Así a las Ordenes militares monástico-caballerescas en 

sus gloriósos tiempos, y a todo esforzado paladín de buena causa, se recomendaba lo que 

hacen los lectores en refectorios monacales : «Ante los cavalleros deven leer las P~storias. 

de~ los grandes fechos, porque les crézcan las voluntades e los corazoñes, queriendo llegar 

a lo que los otros fizieran» _(«I,,a,s Partidas», 2.a, tit. XXI, ley XX), I,os seglares podían 

plantearse, y más de uno acaso se plantearía, interrogaciones análogas a la de San 

Agustín : «Quod isti et istae cur non gotero ?» 

(59) Véase Chabás, en las «Adiciones» al Teixidor, tomo I, págs. 4óó-4oi. 
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«Flos sanctorum» ; tànto, que hasta los vulgares pecadores llegaron en su espe-
ranzador. anhelo, entreverado de vanidosa egolatría, nada menos que a poner 
«motu proprio». en sus tumbas, epitafios afines al que recuerdo del Inquisidor 
dón Antonio del Corro en la iglesia de San Vicente de la Barquera: «No murió, 
que fué partida su muerte para la Vida.» 

Los dos ángeles portadores de almita corpórea, se identifican con San Rafael 
(otras veces San Miguel) y San Gabriel en el precitado frontal, oriundo de 
Eguillor, que a través de la Col. Plandiura encontró feliz puerto de seguridad 
en el Mttseo de Barcelona. Son figuras alargadas, cual en algunas miniaturas fran-
cesas de ~la época y en la germana escuela de Colonia ; tal, por ejemplo, en una 
Crucifixión de su Pinacoteca por un discípulo del «Maestro Conrado», que Mau= 
rice Hamel (60) supuso conocedor de obras de Broederlam, lo que traigo a 
colación, por si fueran aves migratorias los angelillos de notorio alargamiento 
que pululan en los aledaños del círculo marzalesco y nicolasiano. 

Si estoy en lo cierto y hasta donde a horas de ahora llega mi actual cono-
cimiento; pudiera ser la primera vez que surge una nota puramente local en 
nuestra pintura, pues las arquitecturas recuerdan torres y puertas de la muralla 
de Valencia. Es, o se me antoja ser así, juzgando por las subsistentes de Cuarte 
y acaso sean trasunto de la Boatella, donde selló su fe con su sangre. Lo que 
hizo H. Van Eyck poniendo la Catedral de Utrecht ~al fondo del retablo del 
Cordero ; un eyckiano mallorquín, Pedro Nisart, el Palacio de la Almudaina 
en su San Jorge del Museo Arqueológico de Palma ; Osona el mozo, al valen-
cianísimo «Micalet» en un paño lateral del tríptico de la Catedral de Acqui ; 
tras el San Antón del retablo de los Siete Dolores, en San Pedro de Játiva, por 
el «Maestro de los Artés», vislumbraron algunos el castillo setabense, como Vi-
cente Macip puso de segundo término el Alcázar segorbino en lo de Segorbe, 
según decía confrontara mi llorado amigo señor Pérez Martín. Si acertásemos 
podría rebautizársele llamándole «Maestro de la Boatella», como a Giambattista, el 
pintor italiano de la segunda mitad del xv, se le conoce a partir del siglo xvll 
por «Cima da Conegliano», a causa de haber reproducido al fondo d~e. algunos 
cuadros la cúspide del cerro de su pueblo nativo, Conegliano, en Friul. Fué cos-
tumbre general en todas partes, pues KEl Calvario» del Parlamento de París; leo 
en el vademécum de Mr. Louis Hourtick, «Les tableaux du Louvre», que tiene 
de fonda el Louvre de Carlos V y la torre de Nesle; Conrado Witz, en su 
«Pesca milagrosa» del retablo de Ginebra, la rada ginebrina ; Thierry Bout, 
la colegiata de Lovaina detrás de su « Abraham y Melchisedec», de la Alte Pina-
coteck de Munich; Hans Memling pintó a Colonia en su arribo de _Santa 
Ursula; en el «Trés .Riches Heures» (s. xv), del Duque de Berry (Chantilly. 
Museo Condé), aparecen al fondo monumentos de Bourges, donde naciera Jean 
Colombe, y al folio siguiente, la Sainte Chapelle y Nótre Dame de Paris, 
Felipe de Champaigne, su pueblo natal (Bruselas) en su autorretrato... IVTo 
pretendo con esta m~ bobería (que bastante lo es meterse en esto) dar a tal cos-
tumbre origen norteño ; solamente sugerir pudiera serlo y recordar no escaseó 
en España, donde sagazmente apuntaron testimonios Angulo Iñiguez, Mr. Cook 

y Mr. Post, quien, a través de su monumental «History», viene descubriendo 

(60) «Histoire del'Artp, de A. Michel, III, vol, I, pág. z47. 
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múltiples ejemplos en ~a pintura española, como el que denominó (tomo XIj 
«Maestro de Moguer», - poniendo la Giralda de Sevilla detrás de Santas Justa y 
Rufina (Santa Ana de Triana). En el último número de la « Gazette des Beaux 
Arts», cuyo tiraje aparte me acaba de llegar (junio de igsz.), publicó, bajo 

el título de «Flemish and Hispano-Flemish Painting of the Crucifixion», un tras- 
cendental estudio sobre Luis Dalmau, en cuya probabilísima obra de la Colección 
Henschel (N. York) halló una vista de Barcelona con su iglesia de Santa María 
del Mar, Induce a sospechar debió ser costumbre más frecuente de lo que sé. 

venía suponiendo, pues también hace pocos días hallé un pequeño retablito inédito 

de hacia el promedio del xvI (propiedad particular, Valencia), donde, con otras 

curiosidades iconográficas, creo ver, al fondo de San Vicente Ferrer, uria de las 

puertas de nuestras famosas murallas. Es por lo. que r~insisto en estimular a què;. 

revisando detalles de las viejas tablas, se inicie y sistemáticamente vaya ordenán- 

dose la rebusca y evolución de los antañones cuadros « de género» y sus varie-

dades. 

~and2a de ~/c~2aGe~ct~ . 

ADDE(~1DA 

El largo tiiempo Que inevitablemente ha mediado entre redacción ypublica= 

ción de las páginas que anteceden, aconsejan el también inevitable aditamento de 

algunas aclaracionés, con referencias. de mayor actualidad, incorporándolas al co-

rregir pruebas. 
A la nota t3.—cLa Peinture Espagnole»; de Mr. Jaeques Lassaigne, editadá-

por SKIRA y aparecida en abril de 1952, debe ser señalada con piedra blanca, 

no sólo por su extraordinaria belleza de forma, realmente inigualada, sino por el 

tono del texto, que pone al día, con agudo criterio personal e indépendiente, las 

atribuciones circulantes en torno a las principales producciones valencianas de 

hasta la primera mitad del xvl. Al tratar (pág. 53) del retablo de Dom. Bonifacio 

Ferrer, advierte « no sería impropio para ninguno de -los grandes pintores italianos 

de su época», pensando en la posibilidad de «algún italiano aclimatadó en Es-

paña», ysugiriendo la idea de que, «acaso hubo dos copartícipes» en su ejecu-

ción, un español y un italiano. Si así resultara en definitiva, pienso que dè los 

por aquí cónocidos, podría ser el colaborador valentino, el «Maestro de Gil y 
Pujades», cuyo nombre de pila ya en otras ocasiones dije me hace sospechar 

(sólo eso, péro eso sí) de Miguel Alcañiz (? ). Respecto al pintor forastero, a 

quien, a mi ver, corresponde la mayor y muy superior actuación perceptible, 

acaricio la probabilidad conjetural ,del florentino en Valencia documentado, 

«Mestre Girardo Jaume», pero a base de no identificarle con el Starnina de las 

«Vite», de Vassari. 
A la nóta 3 f.—En la misma obra de Lassaigne y en la misma página 5 3, al ré-

gistrar amablemente mi atribución al «Maestro de Villahermosa» de los cuatro 
paneles de San Lucas que fueron del gremio de «Mestres Fusters» da también la 
interesante referencia de que «los cree Gudiol de un tío de los Serra, ~~del que se 

sabe fué desterrado de Barcelona y se refugió en Valencia». De lo único que yo 
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tenía notïcia, es de que los hermanara con la Madonna de Torroella de Mont-
gré, por haberlo visto en su penetrante «Historia de la Pintura Gótica en Cata-
luña». Lo había leído y fruido, por cuanto ]a grande autoridad del. talentudo 
Director del Instituto Amatller de Arte Hispánico, tan especializado en lo de 
Ultra-Ebro, ratificaba y ampliaba con mayor firmeza mis cautelosos atisbos vaci-
lantes en ARcxivo DE ARTE VALErrclArro, cuando, a pesar de la costra de mugre que 
òbscurécía las tablas en cuestión. (¡bien limpias ahora ! ), proclámaba ser lo dé To-
rroella «lo más cercano» que tienen. Ignoraba lo del «emigr. ado» catalán, que, por 
lo visto, resultará ser el Francisco Serra, independientemente ycon reiteración 
sugerido en la bibliografía citada por la nota que comentamos y en el manuscrito 
del primer tomo de la extensa catalogación de tablas de nuestro Museo, todavía 
no publicado, pero entregado a la Institución Alfonso el Magnánimo en octu-
1?re de I (~S I . 

A la gentileza del siempre buen amigo Gudiol, en carta del q de mayo últi-
mo, debo la muy agradecida indicación de que se basa en «un documento inédito 
copiado por Madurell, pues revela que el pintor Francisco Serra fué desterrado 
a Valencia. Con este dato y ciertas conjeturas cronológicas, Ainaud y vo —me 
dice— llegamos a tal hipótesis». 

Aun cuando 11s obras que con errónea, o no, pero plena convicción firme, 
«salvo meliore», vengo y sigo atribuyendo al « M.° de Villahermosa», o están 
mriy deterioradas como la de Castellnovo, o tienen copiosos burdos repintes 
(antiguos y modernos), bien desfiguradores a veces, tras de nueva revisión de 
gráficos y notas tomadas «de viso», deduzcó que tal vez la propuesta de Gudiol 
y la mía., nominalmente dispares, pueden substantivamente ser similares. Si en la 
nominación del M.° de Villahermosa persiste (?) un menor coeficiente de 
probabilidad a favor del nombre de Guillem Ferrer, aumenta el de Francisco 
Serra, apuntados ambos provisional y dudosamente. Sin embargo,. admitiendo las 
atribuciones que mis propios ojos me revelan, queda por resolver el problemita 
de compaginar datos documentales y geográficos, de los lugares donde fueron 
apareciendo producciones tan pariguales, que son o me aparentan ser salidas de 
un mismo taller. . 

L. DE S. 
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Conferencia pronunciada por el Excmo. Sr. ,D. Juan de Contreras 
y López de Ayala, Marqués de Lozoya, Académico de número 
de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, en el Salón 
de Actos de esta Corporación, el día IS de junio de 1951, con 

motivo del centenario de la muerte de aquel artista. 

«Señores académicos 

Gratísima ocasión es para mí el venir a hablaros de Vicente López, con ocá-
sión de su centenario, en este bello y decoroso recinto de la Real Acádemia de 
Sar1 Carlos. ~ Bien justo es que la Academia honre a su hijo predilecto, pues Vi-
cente López se podría llamar, como luego José Alvarez Pereira el divino, «Hijo 
de la Academia», a ella debió su formación definitiva y el ser su miembro 
prematuramente, en z 793, y su Director más adelante. Y os agradezco entraña-
blemente el que me hayáis impuesto el suave deber académico de hablaros hoy 
de Vicente López Portaña. Vicente López no es quizá el primer artista en la 
escala de mi admiración, pero sí en la de mi afecto, y su recuerdo está entrañable-
mente unido con el de años felices pasados en Valencia. Corrían los aun plácidos 
de la dictadura, por ig26, y el entusiasmo del Conde de Trigona y la señoril 
magnificencia del Padre Conejos proyectaron convertir los bellos salones del 
Centro Escolar y Mercantil en la calle de Libreros, en efímero Museo de las 
obras de Vicente López que guardaban los palacios señoriales de la ciudad. Henos 
aquí a los organizadores seleccionando . cuadros y procurando situarlos en un 
ambiente de época. Yo confieso que aprendí muchísimo bajo la dirección de 
guías tan expertos como don Manuel Gor}zález Martí y don Antonio Méndez 
Casal sobre un pintor que me era mal conocido. Después di dos conferencias en 
Valencia sobre el artista y contribuí a la organización de la exposición en Bar-
celona, cuyo Catálogo lleva un prólogo escrito de mi mano. Desde entonces 
yo no púedo ver un cuadro de Vicente López, que grita desde su lugar .con la 
estridencia de su colorido y la fuerza de su modelado, sin recordar aquellas jor-
nadas valencianas, a tantas amigos y a tantas cosas hundidas para siempre en los 
abismos insondables del tiempo. 
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V oy a exponeros muy sucintamente lo que representa Vicente López en el 
cuadro de la pintura europea —especialmente la española— de su época. No es 
posible dí.rigirse a él sin ser dominádo por una irresistible simpatía. Para mí Vi-
cente López representa toda la honradez de aquella vieja artesanía española que 
evoca en sus novelas Fernán Caballero. Nace en Valencia el I g de septiembre 
de 1772, en el hogar de Cristóbal López Sanchordi, al cual llama Orellana «pin-
tor de munición», y de ívlanuela Portaña. Es el caso tan frecuente en la Historia 
del Arte del gran artista que recoge una larga tradición de gente modesta o 
fracasada (Mozart y Beethoven, hijos de humildes músicos). Pintor había sido 
su abuelo Cristóbal López Planelles y hasta su abuela Mariana Sanchordi. Juga-
ría con pinceles y aprendería en el hogar los secretos del oficio: Después ingresó 
en la Academia de San Carlos bajo la dirección del Padre Antonio Villanueva, 
artista modesto, que se preparaba él mismo los colores. Copiando incansable-
mente aquellos modelos preciosos de los yesos académicos, López adquirió su 
portentosa seguridad de dibujante. Pensionado en Madrid (1789), cayó bajo la 
influencia d~e Mariano. Maella. En Madrid había pasado la dictadura de ,Antonio 
Rafael Menfis, que sostenía en sus- escritos, oráculo de su generación, que la 
única belleza posible es la de la estatua griega y que abonimaba de Velázquez 
y aun de su ídolo, Rafael, cuando pintaban la realidad. Pero el drama de Anto-
nio Rafael y de sus secuaces es que en vano intentan contener la pasión barroca 
que ardía en Stl alma. El mismo Menfis era un barroco (recordad, si lo dudáis, 
el retrato de la Marquesa del Llano con su disfraz y su papagayo). Los Bayeu 
y Maella son, ante todo, grandes decoradores (han de decorar Cámaras inmensas 
y pintan cientos de cartones). Es una pintura abocetada, de alegre y violento 
colorido, siempre imprecisa y desvanecida. La antítesis, en suma, del ideal greco-
romano, porque cada generación es hija de su tiempo. Vicente López, en este 
tiempo, hasta 1800, pinta como Maella, y sus cuadros se confunden. Es aboce-
tado yluminoso. Después, poco a poco, va sufriendo la influencia de Menfis, la 
sombra gigante desaparecida. Estudia y copia los retratos de las colecciones rea-
les; aprende el afán por dar a sus figuras corporeidad escultórica, la manera de 
tratar telas y encajes y el anhelo acuciador de perfección que ya traduce en una 
fatigosa prolijidad. 

En 1794., el pintor regresa a Valencia, en donde, profeta en su patria, es el 
supremo dictador. La voz del pasado no llega entonces a su corazón, aun cuando 
tenga que copiar a Ribalta, pór encargo de Carlos IV. Solamente escucha a uno 
de los muertos, a Vicente Juan Masip, «Juan de Juanes», de quien .aprende el 
sólidó dibujo y, sobre todo, la actitud de las manos. Su fidelidad a la Academia 
y a Menfis había de durar toda su vida. 

Por esto su gran momento fué la restauración. fernandina. Se trataba de vol-
ver al siglo XVIII, en política representado. por el despotismo ilustrado, y el 
pintor ideal de la Corte había de ser aquel valenciano capaz de pintar como 
Menfis ~ y de decorar techos palatinos como el maravilloso de Carlos III o el del 
Casino de la Réina. En marzo de 1815, López es e1' primer pintor de Cámara, 
y, exilado Goya, el pintor predilecto y el amigo de .Fernando VII. Como suele 
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sucedér, la tensión a qúe le obliga el cs,rgo amplifica .sus facultades. Es. entòrices, 
en la maravillosa colección palatina, cuándo escucha a los muert_os:: Velázquez 
le enseña a situar las figuras en un ámbiente exacto, .pero' réhuye lò qúé séa' in-
tento de síntesis. A~odela prodigiosamente, Ilegá a lá perfección en lá calidad, 
pero ignora, corno Mengs, la malicia que ya conocía Espinosa, de hacer resaltax 
con la luz el punto capital del cuadro. 'Es la. época de los maravillosos .retratos 
del matrimonio Ugarte, de la Reina Cristina y de Goya.en el Museo del Prado;. 
de la señora de Vargas Machuca en el Romántico. Como decorador es ampulosó 
y brillante. Como pintor religioso no sabe concebir sino apoteosis .paganas, á 
pesar de su fervor católico. En su colorido. analiza cada nota cromática y com- 
bina sus tintas de una pureza y un brillo de esmalte, de manera que produzcán 
irisaciones nacaradas. 

Durante este tiempo el arte de Vicente López tuvo solamente un posible 
rival: el neoclasicismo académico de tipo de David. Fué preciso que la Corte de 
Francia se hundiera ; fueron precisos el advenimiento de la República y de Na-
poleón para que, por fin, triunfase el rígido academicismo davidiano, _que con-
sistía en situar sus personajes en las actitudes de la estatuaria greco-romana, 
dando toda la importancia al dibujo y prescindiendo casi del color. En I:81 s, el 
alicantino José Aparicio expone en la Academia de San Fernando su gran lienzo 
uEl hambré en Madrid». Este mal cuadro, declamatorio y sucio de color,'obtiene 
un éxito qúe no había . alcanzado ningún cuadro de Goyá. Se hicieron versos en 
su honor, y en los inventarios palatinos se le tasá en más que «Las Lanzas» y casi 
tanto cómo «El Pasmo»: En 1818, José de Madrazo expone .otro cuadro de 
asuntó .tomado de la historia antigua : «La muerte de Viriato». No cabe nada 
tan declamatorio y tan fálso de color. Entre el aluvión cle versos ramplones que, 
al estilo de la época, se dedicaron a este cuadro, nó faltan los que se burlan de 
la correcta actitud de Viriato difunto y riotan que los dos soldados salén pidien-
d"b venganza : ~. 

.. lle~~ando las espadas —cosa es hecha ; 
ésta en. la zúrda, aquél en la derecha. 

„ Fué una moda efímera que no desplazó la gloria de López. El valenciano no 
se dejó en ábsoluto influir por ella. Su temperamento levantino hacía de él un 
barroco que se complacía ~en - los arabescos ~ de la línea y en las fastuósidades del 
colór. Para qúé nada falte a su condición de barroco, López se .hace en este 
tiempo pintor de monstruos. He visto estos días el retrato de un enano valeri- 
ciano. Muchacho deformé y~ grotesco, al cual López retrató con lá complacéncia 
que Velázquez puso en sus bufones; Carreño, en su «Monstrua», y Ribera, en la 
mujer bárbuda. 

~Iacia 183ó estall•I, en Europa la Revolución política que acaba con la ido- 
logia de la restauración e implanta normas liberales. En España triúnfa este mo-
vimiento a la muerte del Rey, en 1833. Coincidente con la ebullición política (en 
183o se estrena el «Hernani», de Víctor Hugo), empieza el movimiento estético 
qúe llamamos-rómanticismó. En España, el romanticismo, én cuya bandera figura 
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también la palábra «Libertad», es una liberación de las normas' académicas 'que 
constreñían el genio hispánico. Eugenio d'~rs. ha dèfinido exáctamente lo' ro= 
mántico comó uná fase de lo barróco, - que está `én. la entraña hispáñica. Tari 
romántico és Lope de Vega como el Duque de Rivas, y Goya es un gran ro, 
mantico. Comienza el siglo; que es, con el xvi t, el más fécundo' para la culturá 
española : el - sido de Larra, dé Espronceda, de Bécquer, '.de Mádrazó . y -de Es= 
quivel. Don . Vicente López quedó un poco oblaterado. Hay una cosa ~ que: kl 
ignora: e1~ cambiar, él adáptárse. Ha~ çonseguido su fórmúlá definitiva y .ná~ lá 
abandona, y prolonga hasta r 85o el estilo de Mengs, adáptádo a~ su propiá ~y 
pecúliar manera. 

En su tornó se ~ agudizan las txemendás discusionés, a las - que se mantiéné 
ajeno, y sigue Ià' álégre fiesta del carnával barroco,' eñ la cual ~él rio toma parté 
El romanticismo español es un fenómeno muy complejo que sigue, a lo menos, 
tres direcciones, dos de ellas de origen extranjero. Por una parte, está el roman-
ticismo centro-europeó, con su aficiónalos temas históricos y religiosos. Es, el 
de Paul Delaroche, cuyo triunfo con los «Hijos de Eduardo» llena Europa de 
entusiasmo ; es el de los «nazarenos alemanes» : Kaulbach, Cornelius, Oberveck, 
grandes lienzos en los cuales, figuras de bélleza rafáelesca, vestidas de máscara, 
representan escenas históricas a la luz de falsos crepúsculos. En España repre-
sentan esta tendencia Federico de Madrazo, Carlos Luis de Ribera y el catalán 
Lorenzalé. Hay otro tipo de romanticismo : el paisajismo costumbrista de origen 
inglés. Es un momento en que la España pintoresca. de la guerra de la Indepen-
dencia y de las guerras civiles estaba de moda. Es el momento en que viajan 
por Espáña Wáshington Irving y Jorge Borrow. En estos años, hacia i 83 3, llega 
a España un gran dibujante inglés, David Roberts, que llena Europa de vistas 
de monumenos españoles, de tipos populares, todo deformado según una visión 
preconcebida. En España siguen apasionadamente esta tendencia Genaro Pérez 
Villaamil y Xavier Parcerisa, cuya pintura no podemos juzgar serenamente : tal 
es su peligroso encanto. Pero hay otro grupo de artistas que buscan ~el roman-
ticismo en la entraña de la misma tradición hispánica. Es Alenza imitando a 
Goya ; es Eugenio Lucas siguiendo la escuela de Goya y de Velázquez ; .son 
Esquivel y Gutiérrez de la Vega seguidores tardíos de Murillo. 

Vicenté López, ¿se dejó influir del romanticismo? En sus últimos años, 
desde z 840, el ambiente era tan romántico, que el anciano recluido no puede ser 
insensible a su encanto. Hay, en los últimos lienzos de nuestro pintor, un suave 
encanto que los hace más gratos y amables. Se dulcifica la luz, que baña por igual 
todo el cuadro. Su ambiente se hace más poético ; aveces, como en el retrato 
de la señora de O'I~awlor, admite detalles de un gótico convencional. Tardía-
mente, aprende la ciencia de atraer la atención hacia un punto determinado, de-
jando en sombra lo restante, como ya lo hacía Zurbarán. Y surgen retratos 
como su obra maestra : el retrato de don José Ferraz Power, poeta romántica, 
en que la atención se centra en la pechera, dejando en sombra la dulce y noble 
fisonomía. 

Es difícil situar a Vicente López dentro del ámbito de su tiempo porque, en 
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realidad, este pintor, que muere en 1850, cuando los ferrocarriles cruzan Eu-
ropa ylas grandes revoluciones lo han cambiado todo, pertenece al siglo XVIII. 
Con su ligero corazón de niño ha penetrado a través de la inquieta y turbada 
centuria, llevando consigo 'el sigló de las academias, de las casacas y del rapé. 
Sus cualidades son más sólidas que las de _muchos que llevaran el cetro de la 
moda. En' la calidad es muy superior a Madrazo y a Winterhalter; en el' dibujo 
es igual a Ingresa en el color supera a David. Solamente le faltó, para ser per-
fecto, algo de inquietud, algo de gracia y esa facultad poderosa de infundir la 
vida que- tuvieran Velázquez, el Greco y Goya. 

Tal como son, sus obras nos cautivan más cada día. Son, en su firme sere-
nidad, símbolo de la recia España secular, cuya alma. pura yfuerte -sabe mante-
nerse entre las revoluciones, aferrada a los principios de eterna sabiduría. 

HE DICHO.» 



URBANISMO VALENCIANO 

PERSONALIDAD ARTISTICO-HISTORICA DE VALENCIA. 
FORMULAS URBANISTICAS.—LO TIPICO, LO PINTORES-
CO Y LO MONUMENTAL.—EL PAISAJE DE LA CIUDAD. 
FUNCION URBANA DEL MONUMENTO.—LOS ESTILOS 

Y SU CONCORDIA. 

Reaparece, con alborozo de sus viejos amigos, este ARexlvo DE ARTE VALEN-

eIANo, que nos estaba faltando con dolor de espíritu y de corazón. En una pro-
yección de resurgimiento cultural de Valencia, del que hay síntomas en varias 
manifestaciones literarias y artísticas, nuestra Revista es una pieza importantí~' 
sima y trascendente como acopio y compilación de todos los elementos presen-
tes odesaparecidos del patriciado espiritual y del patrimonio histórico del Reino 
de Valencia, unidad cultural ésta de la que Dios nos hizo beneficiarios v res-
ponsables. 

Y renace ARCHIVO nE ARTE VALENCIANO cuando, afortunadamente, un ob-
jeto de arte comparece o le traemos a nuestra consideración. Es magno, totali-
tario eintegral. Es una urbe : Valencia. Es la ciudad misma en una concepción 
artística, muy nueva y muy vieja. Es una Villa de Arte, como individualidad 
colectiva integrada F~or monumentos, iglesias y perspectivas, considerados, no 
en su aislamiento ni en su exclusividad, sino en conjugación global y urbana. 

Porque interesa la historia y mérito de una fachada o de un retablo o la es-
calera de un viejo palacio, como ha ocurrido siempre entre eruditos y arqueó-
logos; pero ahora, y en el trance histórico de Valencia, todo eso, con ser exce-
lente yrespetable, tiene un signo y un estandarte, tiene un propósito y una 
intención, cuales son el renacimiento de una ciudad al soplo alentador de una 
Historia. 

Y será de este moda que el retablo y la fachada y el azulejo recobrarán vida 
auténtica en una decoración ciudadana para la cual se produjeron, no para ser 
piezas muertas de colección o museo. 

La tarea, para esta reformación urbana de Valencia, surgió de las tristezas 
y duelos de una ciudad, como ninguna otra, devastada por la vesania y furor 
anticristianos y destructores de masas inconscientes. Haríamos mal en no re-
flexionar, al reaparecer ARCHIVO vE ARTE VALENCIANO, ante la inmensidad de 
la catástrofe que ha sufrido Valencia y su Reino y que está exigiendo una cata-
logación de lo desaparecido y de lo supérstite. 

Y es de la desgracia sufrida que surgen los problemas de restauración y re-
habilitación monumental sobre los cuales es necesaria una meditación, que no 
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quiere decir pasividad ciertamente, pero sí una consciencia de lo que hay que 
hacer. 

Situados los dos aspectos, de lo que en realidad' es uno sólo, la orientación y 
decoración urbanística de Valencia resulta aquél provocado por una •depuración 
del sentido urbanístico, descuidado siempre aquí, y por una necesidad de sol, : 
ventar bien las depredaciones e injurias de la revolución. 

Patio del Rcal Monasterio 'de la Trinidad 

Urbanísticámente el problema ha quedado plañteado' así por'riosotros. El pe-
rímetro de la ciudad, cercádo en grán parte por el cauce del río, es ~ tan pequeño;: 
que en él ~ rio son posibles concepciones viarias dé gran desarrollo. Solamente, _y 
a costa de enormes sacrificios financieros, es posible abrirse piso en una ~ ciudad, 
vieja para tajar, entre barriadas populosas y de calles estrechas e irregulares;: 
grándes vías. y aveïlidas, tras las cúales ó eri süs costados pérmaneceríá lb vetústo 
en discordia y contraste. Esos barrios, además, están sembrados de monumentos,;
de iglesias, de rinconadas y plazoletas que el sentido artístico general ,en ~1~ 
mundo enteró cófisiderari respétabl~es y éstimàbles. 

¿Qué hacer? Las soluciones extremas y radicales son éstas: una, la déstruc-~ 
ción completa, a tabla rasa, pará que a ̀ terreno limpio se pueda ~ proyectàr üna; 
ciudad nueva. 'Otra, e.l respeto absolilto, el poli me tangere como norma rígidá.:
Entre una y otra solución cabe la "que nosotros préconizámos, ~ que_~cónsisté, por: 
un lado, en el abandono del réforXrlismó au tránce y cúeste lo que çuéste,' ~de la. 
~aíencià 'vieja y, por' lo tanto, en la renuncia a todá idea que corisist~. en insértar 
en~ aquella ~~ías modernas. Por. otro lado; recomendámos un mantenimí'entó' ~s-T 
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tructural de lo~ ántiguo, ~rio ~pór el hécho simplé de~ serlo, sinò" córriq ~ápQyo y 
justificación de una concepción artístico-histórica de la ciudad, para hacer de 
ella no un Múseo muerto, sino para darle, contrariamenté, uña vitalidad espi-
ritual, sin la cual la urbé carece de sentido y de interés. 

Como fórmula ecléctica y de moderación entre términos extremos tieñe la 
que :preconizamos mayores~dificultádés de ~compreñsión y dé ejécución que cual- 
quiera otra, pues se pretende con ella un trato especial de una ciudad vieja, que 
consiste, en primer lugar; en producir metódicamente la limpia y súpresión de 
las. constrúcciories neutras, que, naturalmente, pór la pesadumbre de los años o 
por ruina deban desaparecer para no ser repuestas ya. Es la zafra o ganga del 
metal ~búeno que dében suprimirse poco a poco, sin reposición, creando vacíos 
ñuevós en la aglomeración antigua, accesos cúando sean necesarios, puntos de 
'contemplación; etc. Y al realizar- esta labor nos encontraremos constantemente 
en Valencia con alguna de estas tres cosas que deben vigilarse ~ y cuidarse : lo 
típico, lo pintoresco o lo monumental. ' 

Ejèmplos dè estas tres categorías son : de lo típico, una plaza cómo la Re-
donda, una vez rehabilitada y organizada cori buen gusto y civilidad ~; dé lo 
pintoresco, encrucijadas o laberintos de calles estrechas, luego de aseadas y de- 
coradás, y ~de lo monumental, la rinconada de una iglesia o la perspectiva de .. . 
una tórre. 

No ignórarimos quc: esta fórmula conservadora de las ciudades viéjas necesita 
de una sensibilidad directriz extraordinaria y de una dirección dótada de muchas 
capacidades culturales como son el conocimiento de lá historia de Valenciá, de 
sús evóluciones arquitectónicas, de su clima, de las costumbres de sus habitantes 
y de un algó imponderable que sólo podemos formular con la denóminación de 
éspíritu de la ciudad. No es sólo arqueología -y falta hace que eh nuestras 
técnicas municipales haya quien se especialice en ella arquitectónicamente—, 
es también sentido artístico para explotar a fondo una perspectiva ó un ángulo 
o saber cólocar én su sitio un árból O un arbusto y de qué especies. Y retina pic-
tórica para provocar luces o sombras en las noches encantadoras de una ciudad 
wiéja. 

Que esto es más difícil que una proyeçción purarr~ente rectilínea, regular, 
a cargo ~de la pigúeta demoledora, ya lo sabémós: Pero esto que no nos cansa- 
mos de recomendar, si se aspira a hacer de Valencia una ciudad interesánte en 
io que; pòr desgracia o ~suérté, ~ es irrevocablémenté viejo en èlla, es fórmula ya 
muy conocida en urbanismo, y en tiempos reciéntes se ha plantéalo como ~«fun- 
ción moderna dé las •ionas añtiguas de una 'ciudad~i. ~ Cuáí? La de prócq.rar paró 
ellas una vitalidad acomodada a sus circunstancias, una vivencia ciudadana que, 
no pox carecer .de tranvías o de tráfico motorista o de tráfico comercial, dejan 
de ser más atrayentes. Y para beneficiar la vida residencial en esas zonas se acon-
seja que las grandes vías de circulación se tracen dejando aislados y marginales 
estos barrios antiguos, que, además de ser habitables, físicamente dan al espíritu 
quietud.y .complacencia. 

. Hace ya tiempo elue la ciencia urbanística tiene criterios ciertos sobré pro- 
blémas comó el de Valencia, que es dé conciliación y coincidencia de una ciu-
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dad vieja y otra nueva, que se resuelven con estudio y adaptación a las realida-

des, sin repugnancia, antes con rebusca de lo antiguo, con despreocupación de 

la irregularidad y del accidente y del contraste, qué suelen ser las características 

de las urbes antiguas por razones que suelen ignorarse, pero que tienen su mo-

tivación. 
Este tema de la simultaneidad de ciudad vieja y' ciudad moderna es hoy .con-

siderado con madurez en todo el mundo y prácticamente se ha presentado al 

reconstruir núcleos destruidos por las guerras y principalmente al modernizarse 

ciudades fuera de Europa, en las que dos civilizaciones o culturas distintas habían 

de convivir. Y surgiendo un escepticismo acerca del resultado de la urbe en su 

concepción última deshumanizada, y por respeto, adèmás, a las antiguas, toda 

ciudad que hoy no se construye de nuevas sobre un terreno inédito y raso, es 

un doble urbano de viejo y de .moderno. Y así también en las ciudades europeas 

de gran expansionismo, donde lo antiguo no se destruye, sino que se acota para 

beneficiarlo con un trato especial. 
No desconocemos que la topografía de la ciudad de Valencia en sus zonas 

antiguas tiene dificultades para la aplicación a~ ellas de las fórmulas que aconse- 

jarros y nacen los obstáculos del hecho de que nuestra ciudad es una urbe que 

hemos llamado de «entra y sale», pues es extraordinaria la proporción de per-

sonas que no viven en ella, sino que llegañ a ella diariamente desde su gran «hin- 

terland» y vuelven. a salir en la jornada. Es decir, Valencia no es una ciudad. de-

mográficamente estable, con una pequeña ondulación en el curso del día, como 

es lo más frecuente. Por el contrario, en Valencia entra y sale diariamente un 

porcentaje extraordinario de personas que no pernoctan en la ciudad, y una ca- 

racterística que complica el problema es que una mayoría de este tráfico de «va 

y ven», d'e «entra y sale», procède del «hinterland» Norte, con sus populosas 

barriadas de Sagunto, Alboraya y de las aportaciones de los ferrocarriles y tran-

vías rurales. 
Y, hoy como ayer, el problema constante es el de dar accesos a la ciudad que 

por la Zona Norte antedicha resultan difíciles por tropezar con las estrecheces 

de la ciudad vieja. Por ello el Consejo de la Ciudad, con una política urbanística 

que figura en sus actas y acuerdos y que es digna de estudiarse, constantemente 

acordaba la apertura de más y más puertas y «portells» para satisfacer las nece- 

sidades de acceso. 
No existe el mismo conflicto ni por el Sur ni .por el Oeste de la ciudad por 

coincidir con las zonas abiertas y libres de río, pero en las flanqueadas por el cauce 

turiano y urbanamente densas, el problema tiene dificultades dignas de estudio. 

~~~ 

Dentro de una Valencia vieja, tratada con los criterios estéticos modernos, 

es el Monumènto uno de los factores, que, con lo típico y lo pintoresco, contri-

buyen a la formación de una unidad urbana antigua. 

Es de tiempos muy modernos la consideración de lo típico y de lo pinto-
resco. Para los viajeros y descriptores de ciudades solía pasar desapercibido hasta 
que el popularismo ~- romanticismo del xIx supieron encontrar encantos en las 
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maneras, tonos y actitudes del pueblo y comenzaron a registrar el color de sus . 
trajes y sus costumbres en lo bueno y en lo malo. 

Más antigua es la consideración. del Monumento y de ello tenemos ejemplos 
abundantes, 'en los cualés la iglesia, la torre o el palaçio valencianos son descri-
tos detalladamente po.r propios. o extraños ; pero, aparte de elogios amplios e im- 
precisos al conjunto de la urbe, el Monumento se describe siempre como indi-
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Edilicio de San I'ío V, boy Museo de Bellas Artes y Real Academia de San Carlos, antes 
del derribo de su cúpula 

vidualídad independiente y aislada, nunca como elemento de una panorámica 
urbana. Es ahora que concebimos al Monumento como factor de un paisaje 
arquïtectónico, yasí advertimos la belleza de un campanario en la escena como 
lo hacemos en la naturaleza campestre al contemplar una encina o un grupo de 
arbolado de cuya presencia o ausencia depende la perfección del panorama. 

Y Valencia tiene, siguiendo el símil anterior, un característico paisaje en .sus 
zonas viejas, formado por la abundancia de monumentos, a pesar de la inicua 
destrucción de los desaparecidos, con la singularidad de no estar agiléllos con-
centrados en un punto, sino distribuidos por todo su perímetro. Y esto ocurrió 
porque muchos de ellos, especialmente de tipo conventual, se estáblècieron fuera 
de murallas o en lás inmediaciones interiores de ésta. Recordamos a este pro-
pósito un .capítulo de las Cortes de í~~onzón .en 1626, en las que se acordó, a 
propuesta del Brazo real, que no «sien edificats Convents de religiosos dins de 
les muralles de la Ciutat, sino fora de les dites mul-alles», y que sin licencia del 
Rey no se «pugnen edificar de non Monestirs alcuns dins los murs de la Ciutat 
de Valencias. 

Po1• está y otras, razones que suponen no otra cosa que un criterio urbanístico 

7 



SO ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO 

situado en siglos pasados, la riqueza mor~umèntal dè nuestra ciúdád y sú ~iaisaje 
están muy distribuidos. Sirva de ejemplo, para lamentar su mal trato y .olvido, 
él "paseo de la Pechina, que "tenía dignidades recepcïonales y decorátivas frente 
al escenario fluvial y huertano que las generaciones últimas no saben apreciar. 
Y partiendo de' ese punto, que puede servir de inicio de un itinerario urbano, 
cualquier persona sensible puede apreciar que en primer término el éncáuza= 
miento del río es la bandeja monumentalista de Valencia con sus decoraciones 
de puentes y casilicios y sus riberas silueteadas de torres y campanarios, con be-
llezas como "la portada gótica de la Trinidad, medio escondida a la contem-
plación. 

Y entrando en Váiéncia por ese Norte de las grandes solemnidades, comienza 
toda una teoría de rr~onumentos, próximos unos a otros, damnificados unos, re-
dentos otros, esperanzados algunos, pero todos necesitados de una conjugación 
urbanística a la que no es obstáculo la diversidad de estilos ni la discriminación 
de lo bueno, lo regular o lo malo, pues, por encima de la estilística urha~ia, los 
núcleos antiguos tienen una pátina común, un aire familiar que, por otra parte, 
no suponen excusas para el aseo y para la dignidad arquitectónicos. 

Unidad sentimental se ha llamado a esta diversidad de estilos concurrentes 
en un sitio o ciudad determinados, y, ciertamente, esta confluencia de maneras 
diversas conviviendo durante siglos, mirándose cada mañana al amanecer y des-
pidiéndose con la noche, contemplando conjuntamente unos mismos aconteci-
mientos y el desfile sucesivo de generaciones, ha hecho, por ejemplo, que en la 
plaza de la Seo, «de la Seu» o de la Virgen o de la Catedral, como quiera lla-
marse, de Valencia, se haya creado una unidad urbana de dicho tipo sentimen-
tal por encima de la diversidad de la Puerta de los Apóstoles, de la Generalidad, 
de la Capilla de la Virgen y de la Casa Vestuario, cada una con sus trazas dis-
tintas y de variados estilos. 

_ Pues esta diversidad acorde es la que también se produce en la variación 
estilistica valenciana con sús tres temáticas principales : la gótica, la neoclásica 
y la barroca, lógica cada una de ellas con un momento histórico-artístico de 
Valencia, y entre las cuales podemos tener preferencia con inclinación a una o 
a otra, pero que indudablemente todas sirven para el desarrollo de una confi-
guración monumentalista de Valencia. " 

X, además, por encima de tejados, existe en la panorámica de València toda 
una superestructura aérea formada por torres, .y cúpulas, y campanarios, _ y veletas, 
y, agujas que festonean arquitectónicamente, el .conjunto urbano. Todas son nece-
sarias para, mantener nuestro ~iaisaje ciudádano, , y cuando alguna ha faltado, 
como la cúpula de San Pío V, lo hemos llorado, y cuando corrió peligro el cam-
panario de San Bartolomé acudimos a defenderle. 

De este modo, en el renacimiento de ARCHIvo DE 'ARTE VALENCIANO, un gran 
retablo urbano, muy viejo y muy nuevo, la ciudad, como sujeto de Arte, se pre-
senta a la estimación y cuidado de ̀ sus amigos. 

~~~ ~znc~Ld ~Gc~~2~z, `~~~G~2~~é6 a'P/ ~Lue2<~e. 
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O SEA 

CATALOGO DE MEDALLAS 

REFERENTF,S A PERSONAS, CONMEMORACIONES, FIESTAS, PROLAMACIONES, CERTÁ-

MENES, ATRIBUTOS, CONGRESOS, CENTENARIOS, FUNDACI<ONES, FASTOS, COFRADIAS'; 

PREMIOS, INAUGURACIONES, VISITAS Y, EN GENERAL, SUCESOS DE VALENCIA. 

(Continuación) ~ 

En efecto, como en 1872 no había terminado la guerra civil, ni e7 Rey Don 
Alfonso XII reinaba todavía en España, hemos de suponer que aun cuando la 
Asociación del Santo Cristo del Amparo se erigiese en esta fecha, no se les ocu-
rrió asus fundadores acuñar medallas hasta unos años después, o sea con pos-
terioridad a 186, en cuya época aprovecharon, -sin duda por razones económi-
cas, ~el anverso de la de Liria, recién batida por una casa de nuestra capital 
—decimos esto porqut~ tampoco hay vecindad entre Liria y Puebla del Duque— y 
estamparon en el reverso la fecha de 18~z, fundación de su Cofradía, dando 
origen a esta enigmática pieza, que pasó desapercibida para nosotros en el estu-
dio que hicimos de la colección del Museo Arqueológicó Nacional y de la que 
nos dió cuenta nuestro buen amigo D. Felipe Mateu y Llopis. 

CENTENARIO DE LA SOCIEDAD AMIGOS DEL PAIS 
1876 

184.--A.—SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS DE VALEN-
CIA.—En el centro, alegoría compuesta por .una ,.matrona de pie junto a un 

229.—:1ledalla del Centenario de la Economía de Amigos del País (Anv.) Núm. 184 del Catálogo 
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escudo díplico con el emblema de la Sociedad, une rueda dentada y una 

chimenea despidiendo humo. La matrona, en actitud de colocar coronas de 

laurel a dos figuras de ambos sexos. 

Rev.—A LA FUNDI~CION DE LA SOCIEDAD EN 14 DE JUNIO DE 1776. 

Dentro de una láurea. Debajo, iVIDCCCLXXVI. 

Cobre. Mód. 4.1 mm. Colección del autor. 

Esta medalla fué grabada en Madrid por D. José Esteban Lozano. 

Variante 

A.—Idem. 

Rev.--FLORF,SCUNT OMNIA PREMIIS. (Esta leyenda, colocada entre el 

borde de la medalla y la láurea, quedando, por lo tanto, libre de inscripción 

el centro de la referida láurea.) 
Poseía este ejemplar D. Miguel Martí. 

CENTENARIO DE LA MUERTE DE DON JAIME I 

. ~8~s 

185.—A.—AB ARDIMENT GUERREJA AB SAVIESA LEGISLA. —Busto 

del Rey Don Jaime. 

230.—Medalla del Centenario de la muerte de D. Jaime I . (Anv.) Núm. 185 del Catáloso 

Rev.—Armas de Valencia y la inscripción LA CIUTA I" E REGNE DE VA-

LENCIA AL MOLT AL'T EN JAUME I D.ARAGO EN LA SISENA CEN-

TURIA DE LA SUA MORT. XXVII DE JOLIOL DE MDCCCLXXVI. 

Cobre. Mód. so mm. ' 

Esta bellísima medalla, acuñada en París, fué grabada por Santigosa, del que 

manifiesta Vives no conoce dato biógráfico alguno ni otra obra del mismo. El 

ejemplar de la colección del Palacio Real lleva en el canto la inscripción VA-
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LENCIA A SU M_~1JES'I'AD EL REY ALFONSO XII y la indicación dele 
metal, Or. Además de esta pieza de oro, hay variante én plata (colección de 
D. Miguel Martí) y en cobre (colección del autor). Todas llevan en el canto 
la indicación ~ en francés del metal. 

VI CENTENARIO DEL NOMBRAMIENTO DE SAN JORGE 
PATRONO DE ALCOY 

~s~s 

186.—A.—SAN JORGE MARTIR PATRONO DE ALCOY. Su efigie ecues- 
tre. En el exergo, O. LARROSA. . 

--__-,✓✓ 

231-232.—Centenario ~1~~ S,in Jorge, Patrono de Alcay (Anv: y Rev.) Núm. 186 del Catálogo 

Rev.—TESTIMONIO DE VENERACION DE SUS DEVOTOS Y COFRA-
DES.—Bajo la cruz llana, llamada cle San Jorge, armas, escudos, saeta, palma 
del martirio y otros atributós del Santo. 

Plata. Ovalada. Mód. ~.3 x 34. Colección de D. 1Vliguel Martí. 
Este O. Larrosa, cuyo patronímico ignbramós, y un Carlos Larrosa que 

firma con la inicial C, aparecen en diversidad de medallas valencianas con pos-
terioridad aFacundo Larrosa Sorlí; tal vez fueron familiares de éste, a la vez 
que continuadores de su obra artística. 

FIESTA DE LOS NIMIOS DE LA CALLE DE SAN VICENTE 
~s~s 

187.—A.—FIESTA FUNDADA EN 1625. MEDALLA CREADA EN 18~6.—
En el centro, la efigie de San Vicente nimbado, en edad infantil, y vestido 
con indumentaria del siglo xvl ; sobre el nimbo, el T'imete Deum; a cada 
lado del Santo, un niño. En el exergo, LARROSA. 
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Rev.-LA ASOCIAC,IOIV DE LOS . NIÑOS DE LA CALLE DE . SAN ~ VIS 
CENTE A SU PATRONO.—En el centro, entre nubes, la trompeta,. alas: 
y demás atributos del Santo, superadós de lás llamas. :. . 

233-234.—Fiesta de los niños de la calle de San Vicente (Anv. y Rev.) Núm. 187 del Catálogo 

Plata. Mód. 46 mm. Colección del autor. Variante cobre. Otra variante con 
asa. Mód. 37 mm. Plata., 

.Esta institución, fundada en 16z5, realiza anualmente, con motivo del ono-
fnástico del Santo, festejos religiosos, procesión y el solemne bautizo de un recién 
nacido de la barriada, con espléndido regalo al agraciado y abono de todos los 
gastos por cuenta de la Asociación. Aunque existe una Junta de adultos que 
organiza los festejos, los cargos de clavarios, mayoral,. camarera, madrina, etc., 
han de recaer precisamente en niños, como indica la titular de la Corporación. 

Para su estudio, véase «Fiesta denominada de los niños de San Vicente Fe-
rrer, por su Asociación de la calle del mismo nombre, intramuros de Valencia», 
por Enrique Burguete Casanoves. Imprenta de Pascual Sancho. Sangre, 17. Año 
I goo. Folleto en 8.°. 

VISITA DE ALFONSO XII A LA FUNDICION 
PRIMITIVA VALENCIANA 

1877 

188.—A.—Dos círcrilos acolados. En el primero, el busto del Soberano y la 
inscripción A SU MAJESTAD 'EL REY ALFONSO XII, En el otro, EN 
MEMORIA DE SU REGIA VISITA A LOS TALLERES DE LA FUN-
DICION PRIMITIVA VALENCIANA. 1877. En la parte inferior, ador-
nos,. y en la superior, emblemas de la fundición. 

Cobre. Mód. zoo x z.~s mm. Colección del autor. 

Variante 

Idem con la fecha z~ febr. ~ 877. Colección de D. Miguel Martí. 
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INUNDACIOI~T DE ALICANTE 
1879 

189.—A,,. A LA CONMEI~QORACION DE LA GRAN INUNDACION DE 
1879 y, a los esfuerzos de la Prensa para remediarla. M. M. de Santa Ana. 
Vocal de la Junta N.' y de la Popular Socorros de Madrid. 

Rev. Testimonio de gratitud eterna a los bienhechores de las Provinciás inun-
dadas de Alicante, Murcia y Almería. 

Cobre. Mód. 36 mm. Colección de D. Luis Cebrián. 

DON ANTONIO BALDOVI 
1879 . 

190.—A. 

Rev.—DON ANTONIO BALDOVI A LAS OBRERIAS. 1879. ' 

Sólo conocemos el medio troquel del reverso que conserva la casa Serra-
tosa. 

LA VIRGEN DEL REMEDIO, DECLARADA PATRONA 
DE UTIEL 

1881 

191.—A.—Su imagen. NUESTRA SEÑORA DEL REMEDIO, RUEGA POR 
NOSOTROS.—C. LARROSA. G ° VAL.a 

Rev.—DECLÁRADA PATRONA DE UTIEL POR S. S. LEON XIII. 7 de 
abril de 1881.-Anagrama de María coronado sobre él escudo de Utiel. 

Plata, ovalada. Mód. 43 x 3 S mm. Colección del autor. 

COFRADIA DE SAN RAFAEL 
1882 

192.—A.—ASOCIACION DE S. RAFAEL ARCÁNGEL.—El Santo condu-
ciendo aTobías. En el exergo, C. LARROSA. 

Rev.—EN LA PARROQUIAL IGLESIA DE STA. CATALINA MR. DE 
VALENCIA. A1~ O 1882.—En el centró, la rueda, espada y palma, emblemas 
de la Santa super:~das de corona. 

Medalla ovalada, de cobre. Mód. 4.1 x 3c}. Colécción del autor. 

Esta Cofradía fué fundada por D. Rafael Villacampa, Marqués de' Castell-
fort, ycelebra su fiesta en la capilla de su titular, que es la penúltima del lado 
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235-236.—Cofradía de San Rafael (Anv, y Rev.) Núm. 192 del Catálogo 

de la Epístola en la iglesia de Santa Catalina, cuya capilla, del patronato de los 
Marquéses de Castellfort, conservaba todavía, en 1936, las armas de esta familia. 

EXPOSICION DE PLANTAS Y FLORES DE LA SOCIEDAD 
VALENCIANA DE AGRICULTURA 

1832 

793.—A.—LA SOCIEDAD VALENCIANA DE AGRICULTURA.—Escudo 
de Valencia, con casco coronado timbrado de un cisne. Rodeado de útiles de 
labranza y de jardinería; debajo, AL MERITO. 
A un lado, NAVARRO VAL. 

237-238.—~Icdalla de la L'xposición de la Sociedad Valenciana de Agricultura (Anv. y Rev.) 
• Núm. 193 del Catálogo • 

Rev.—FLORIBUS ET ROSEISFORMOSLJS TURIA RIPIS FRUCTIBUS ET 
PLANTIS SEMPER PULCHERRIMVS ' UNDIS. (Turia, hermoso por - sus 
rosadas riberas (llenas) de flores, frutos y plantas y hermosísimo siempre. por 
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sus ondas.) Armas de la ciudad, copiadas de la moneda antigua de Valencia; 
cornucopia cruzada con un haz de rayos. 

Plata acuñada. Mód. ~ 1 mm. Colección del autor. 

Variante, cobre. '. 

CERTAMEN DE GANADOS DE CELLA 
1882 

A.—CERTAMEN DE GANADOS. CELLA.—E1 escudo del pueblo: 

Rev.—PREMIO AL, MERITO. 1882. 

Cobre. Mód. 15 mm. Colección de D. Miguel Martí. 

SAN FRANCISCO. VII CENTENARIO 
' 1882 

194.—A.—Imagen de San Francisco orante. SAN FRANCISCO DE LA PRO-
VINCIA DE VALEI~TCIA. ~.° CENTENARIO. 

Rev.—~PURISIMA i\~lARIA MOSTRAD ,QUE SOIS NUESTRA MADRE.—
Imagen de la Purísima. 

Cobre. Mód. 26 x zo. Colección del autor. 

Refiérese al cent~l;ario celebrado en Valencia por la Orden, del nacimiento 
de su titular, ocurrido en 1 i 82. 

EXPOSICION REGIONAL 
1883 

195.—A.—SOCIEpAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS. VALEN-
CIA. En el centró, el emblema de la Sociedad, compuesto por colmena, 

239.—i~iedalla de la Exposición Régional de la Sociedad Económica (Anv.) Núm. J.95 del. Catálogo 
8 
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mar, navío, sol y ramo con cinta, que lleva lá inscripción FERT OMNIA 
TELLUS. 

Rev.—EXPOSICION REGIONAL. 1883.—Dentro de una láurea, PROGRESO. 
A los lados, CASTELLS. BARNA. PABLO VIDAL G." 

Cobre. Mód. 62 mm. Colección del autor. Variantes, cobre plateado y dorado. 

EXPOSICION REGIONAL. CASINO INDUSTRIAL 
1883 

A.—Nivel triangular y sol radiante. EXPOSICION REGIONAL.—Dos ramas 
de laurel. 1883. 

Rev.—Atributos de 1~1 Industria. CASINO INDUSTRIAL DE VALENCIA.—
Cobre. Mód. 1 q mm. Colección de D. Miguel Martí. 

LOS MECÁNICOS ALA SOCIEDAD ECONOMICA 
DE AMIGOS DEL PAIS 

1883 

196.—A.—A LA SUCIEDAD ECONOMICA DE Aí~~IGOS DEL PAIS LOS 
CONSTRUCTORES 1VIECANICOS DE VALENCIA AGRADECIDOS. 

Rev.—EXPOSICION REGIONAL DE 1883. MANIFESTACION DEL 14. DE 
OCTUBRE. 

Hierro fundido. Mód. 158 mm. Colección del autor. 

II CENTENARIO DE LA VIRGEN DE LA SALUD 
EN CHIRIVELLA 

1883 

197.—A.—TESTIMONIO DE VENERACION A N.a S.a DE LA SALUD, 
PATRONA DE CHIRIVELLA.—Su imagen. En el exergo, O. Larrosa. 

Rev.—SS. CRISTO 1~E LA LUZ.—Su imagen, con el busto de la Dolorosa y 
seis cirios. En el exergo, «Por un cofrade». 

Plata. Mód. 4o x 3 2 mm. Colección del autor. 

EXPOSICION VITICOLA EN CHESTE 
1883 

198.—A.—CHESTE. EXPOSICIOI~T 188.3. 

Rev.—ESPECIALIDAD EN VINOS. 

Cobre. Mód. 2~ mm. Colección de D. Luis Cebrián. 
~, 
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FUNDACION DE LA CONGREGACION DE NUESTRA 
SEÑORA DE LOURDES EN LA PARROQUIA DE SANTA 

CATALINA 
1884 

199.—A.—YO SOY LA INMACULADA CONCEPCION.—Imagen de la Vir-
gen coronada, en actïtud orante. 

Rev.—Corona atravesada de palma, espada y ramo. Debajo, la inscripción : CON-
GREGACION DE N.~ S.a DE LOURDES ESTABLECIDA EN LA PARR'. 
IGLESIA DE S.~ CATALINA Mr. DE VALENCIA. z 88ç. 

Ovalada. Plata. Méd. 37 x 30. Colección del autor. 

Fundada esta Congregación por el P. Salvádor Calvo; de las Escuelas Pías; y 
los presbíteros D. Alejandro Fabregat y D. Juan Gironés. 

COFRr^-ODIA DIVINA PASTORA 
1 8 8.4. 

200.—A.—REAL COFRADIA DE LA DIVINA PASTORA. 188q..-La ~Di-
vina Pastora coronada por dos ángeles, varias figuras y una oveja. ~ - • . 

240-241.—Medalla de la Cofradía de la Divina Pastora (Anv. y Rev.) Níun. 200 del Cat~lo~o 

Rev.—ESTABLECIDA Y VENERADA EN LA IGLESIA DEL PILAR. Cor= 
dero Pascual y anagrama coronado de María. 

Ovalada, con asa. Plata. Mód. 34. x z8 mm. Colección del autor. 

CENTENARIO PATRONA DE BENISA 
X884 

201.=A.—PURISIMA PEQUENA PATRONA DE~ BENISA. — Su imagen, 
en un marco ornamentado, con pie sobe nubes y dos ángeles. , 
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Rev.—z ° CENTENARIO. 1884. 

242-243.—Medalla del II Centenario de la Patrona de Benisa (Anv. y Rev.) Núm. 201 del Catálogo 

Ovalada, con asa. Plata. Mód. 32 x zs. Colección del autor. 

GASPAR HERRERO 

1884 

202.—A.—Un óvalo radiante con el lema «CHARITAS», V. O. T. DE SAN 
FRANCISCO DE PAULA. VALENCIA. 

Rev.—RECUERDO DE GASPAR HERRERO FORTEA SIENDO CORREC-
TOR. Año 1884. 

Cobre. Mód. 3 5 mm. Colección del Museo. 

COFRADIA DE LA VIRGEN DEL ROSARIO EN EL PILAR 

1884 

203.—A.—COFRAEfIA DEL SSMO. ROSARIO. 4881. (Como se ve, están in-
vertidas -las cifras que marcan el año.) Su imagen 

Rev.—ESTABLECIDA Y VENERADA EN LA IGLESIA DEL PILAR. —
•• Anagrama dé María. 

Metal blanco, ovalada. Mód. 3 3 x i 8 mm. 

DECLARACION DE PATRONA DE VALENCI A A LA 
VIRGEN DE LOS DESAMPARADOS 

1885 

204.—A.—N.a S.a DE LOS DESAMPARADOS.—En el centro, su imagen. 
Rev.—Entre dos palmas, RECUERDO DE LA DECLARACION DE PA-

TRONA POR LEON XIII. 1885. 
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244-245.—Medalla de la Declaración de Patrona de Valencia (Anv. y Rev.) Núm, 204 del Catáloáo 

Plata ovalada, con asa. Mód. 38 x 33. Colección del autor. 
~~~ 

245.—A.—E1 mismo. 

Rev.—RECUERDO DE LA PROCLAMACION POR S. S. LEON XIII.—En 
el centro, PATRONA DE VALENCIA. 1885. 

Plata, ovalada. Mód. Zb x 21 mm. Colección del autor. 
~~: ~ 

2fl6.—A.-Imagen de la Virgen de los Desamparados. PROTECTORA DE 
VALENCIA. 

Rev. Igual a la anterior. 

Plata. Mód. 3o x 27 mm. Colección de D. Luis Cebrián. 

EPIDEMIA COLÉRICA 
1885 

207.—A.—FLORESCUNT OMNIA PREMIIS.—Láurea y el centro liso para 
grabar el nombre del agraciado. 

Rev.—«Gratitud a su comportamiento durante la epidemia colérica de 1885.» 

Sólo conocemos el troquel que conserva la Casa Serratosa, de unos q.3 milí-

metros aproximadamente de módulo. 

VISITA A LA FUNDICIÓN DE VICENTE RIOS 
1885 

A.=EN MEMORIA A LA VISITA A LA FUNDICION DE ~ VICENTE 

RIOS.—Dos bustos de personajes vestidos cle paisano en dos círculos.—VA-

LENCIA 7 FEBR ERO 18 8 5. 
Mód. i6 cm. por 31 Gm. Fundida. Propiedad de D. Javier Rieta. 
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TEODORO LLORENTE 
1885 

A.—Busto de D. Teodoro Llorente. LO RAT-PENAT A EN TEODOR LLO-
RENTE. 13 ABRIL 1885 
Gran medallón ofrecido al poéta por Lo Rat-Penat cuando publicó la pri-

mera edición del « Ll.ibret de versos». 

PRIMERA EXPEDICIÓN AL ISTMO. DE PANAMÁ 
1886 

208.—A.—QUIEN VELA TODO SE LE REVELA. NAVEGACION UNI-
VERSAL. UNIOIV DE LOS 1~~ARES.—Busto del Marqués de Campo. Dé=. 
bajo, un escudo con sus armas. A la izquierda, GÁSTELES. GRA.° N. P. 

. , .-, 
246-247.—híedalla del híarqués de Campo (Anv. y Rev.) Núm. 208 del Catálogo 

Rev.-En el corte de) busto, E. A..--PRIMERA EXPEDICION ESPAI~OLÁ 
AI~ ISTMO DE PANAMÁ. INICIADA Y COSTEADA POR EL MAR-
QUES DE CAMPO. El vapor «Magallanes» cruzando los mares, en el 
fondo. Atributos de Agricultura, Industria y Comercio, a un lado. Al otro, 
una palmera, y detrás, sol naciente. En los aires, dos figuras de Europa y 
América, y debajo, en el exergo, Io MARZO - 16 MAYO - 1886. 

Bronce, dorada. Mód. 63 mm. Peso, 153• 
Don José Campo, Pérez, Arpa y Vela, Marqués de Campo, ilustre financiero; 

fué 'uno de los grandes propulsores del progreso de nuestra ciudad. 
La leyenda del anverso es el lema del apellido Vela, que, como se ve; es 

el cuarto del Marqués ae Campo. ~ ~ , ~ ' ~ , 
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FIESTAS DE SEGORBE 
1886 

208.—A.—Imagen de la Virgen de la Cueva Santa. N. S. DE LA CUEVA 
SANTA. 

Rev.--Cifra de María coronada sobre media luna. FIESTAS DE SEGORBE. 
1886. 

Ovalada. Plata. Mód. z ~ x z z min. Colección Burguera. 

PREMIO MUSICAL DE CARLET 

leas 

210.—A.—I PRE11-7IC1 DEL CERTAMEN MUSICAL DE VALF,NCIA. 1886.—
Armas de la ciudad. 
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248-249.—~Icdalla del Premio b~Iusical a la Primiti~~a de Carlet (An~~. y Ree.) ~iúm. 210 del Catál~~:,~~ 

Rev.—PRIMITIVA DE CARLET. Idem. 
Cobre. .~~1ód. 3 3 mm. Colección de D. Miguel 1Vlartí. 

CENTENARIO DE RIBERA 

leas 

211.—A.—Su cabeza, a la izduierda. En el cuello, NI. Benlliure. A JOSE RI-
BERA EN EL III CENTENARIO DE SU NACIMIENTO. VALENCIA. 

Rev.—BARON DE CORTES. DEDICADA POR LOS ARTISTAS VALEN-
CIANOS. XII D.E' ENERO NIDCCCLXXXVIII. 

Cobre. (~ Bronce fu:ldido?) Mód. 1 os. Colección del autor. 



ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO 

,
K~n.+~Y'~" -~-.... _ 

ï .~;, ~ ~ ~ ~`~. 
~"~ ~ ,.. ~~~ ~ ~~,~. . Q. ~ ~ ~ ~ .- y 

,: ~ ~,.- ~~,,~;~, 3 
~ ~ . ....,,,~ ~~~ 

~~ ~,~..~- ~ ~ 
~ / t`4 . . . ' .. +1,,. ~. -. f "~-►~~" :.~~ ~~. `• ~ - ``~ ~`'~~. ,~ ~~ 

250.—:1leclalla del Centenario de Ribera (.~nv. y Rev.) Níun. '~ I1 dc1 Catálogo 

Hermosa medalla del eximio artista D. Mariano Benlliure. Scílo se hicieron 
z 6 medallas de este tipo, nominadas, siendo la que se reseña la que perteneció 
al Barón de Cortes. 

Se ha llegado a pagar Soo pesetas por una de estas medallas antes de 1936. 

VL `~~zán ~~ ~7~z n ~~z~GLa 



IN MEMORIAM 

I,a Academia no puede olvidar, al 

reemprender . la publicación de su 
revista, a los dignos académicos de 
número que rindieron su" tributo a la 

muerte desde el año 1936,, y son.: 

~xcmo. Sr. D.. Juan Noguera.y Yan-
guas, .Marqués de ~ Cáceres,Caído 
por Dios y por. hspañà. 

D. José Benlliure Gil (Presidente). 
D. Francisco Almenar Quinzá. 
D. Jesús Gil y Calpe. 
D. José Sanchís Sivera. 
1~. l~uis Felipe de Usabal. 
D. Isidoro Garnelo Fillol. 
D. Fernando I,lorca Díe. 
D. Gil Roger Vázquez. 
D. José Renau Montoro. 
D. )ugenio Carbonell Mir. 
D. Pedro Ferrer Calatayud. 
D. Julio Peris Brell. 
D. Francisco Paredes García. 
D. Mariano Benlliure Gil (Presidente 

~ionorario) . 
D. Rafael Pastor González. 
D. Teodoro I,lorente Falcó (Presi-

dente) . 
D. José M.a Manuel Cortina Pérez. 
D. Salvador Tuset Tuset. 
D. Enrique Navas ~scuriet. 

D. Agustín Trigo Mezquita. 

Dedicamos ahora un especial re-

cuerdo acuatro de ellos, tras de este 

largo interregno de interrupción de 

ARCHIVO D~ ARTA VAI,~NCIANO, y por 

los cuales queremos comenzar, para 

continuar en números sucesivos (con' 

todos los fallecidos hasta el presente), 
la teoría de los que nos dejaron, llama-

dos por Dios. 

D. JUAN. NOGUI~RA YANGUAS, 
1VIARQUI~S Dl~ CAC)~R)~,S 

~~Prócer distinguido y admirable 
amante de las Bellas Artes, era uno 
de los académicos que uiás tesón pu-
sieron en el progreso y prestigio de 
nuestra Corporación y su gran in-

Excmo. Sr. Marqués de Cáceres. Caído por Dios 
y poz España 

fluencia, a tono de ese amor, la puso 
en pro de los ideales de la cultura 
artística entre nosotros. 

lira gentilhombre y Grande de 
l~spaña, entre otros muchos títulos, y 
cuando sus ideas de orden y patrio-
tismo lo inclinaron a los partidos polí-
ticos .que esos postulados representa-
ban, no se olvidó. dé su querida Aca-
demia de San Carlos, que sintió posi-
tivamente su beneficio. . 

9 



66 ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO 

Había nacido en Valencia en 1884, 
y al ocurrir ~en 1936 la revolución en 
Valencia fué encarcelado y asesinado 
en z de noviembre de dicho año. Per-
tenecía,. además, a la Real Herman- 
dad del Santo Cáliz y a la Junta de la 
Real Cofradía de Nuestra Señora de 
los Desamparados, entre otros títulos 
más. 

D. JOS~ BI~,NI,I,IURl~ ~II,, 

PINTOR 

Nuestro ilustre pintor, el mayor 
de la admirable dinastía de los Ben-
lliure, había nacido en Valencia (Ca-

Excmo. Sr. D. José Benlliure Gil. Presidente 

l~~uial) ~n i855. Mucho se ha escrito 
de su précocidad y amor de las Bellas 
Artes y de ºsu fecunda vida constelada 
de áureos laureles ; de su valencianía ; 
del prestigio que acarreó para 1~spaña 
y Valencia desde su dirección de la 

Academia española en Roma, y, final-
mente, de su decisión, realizada, de 
instalarse en Valencia..., todo lo cual 
es del d o m.i n i o público. Catedrá-
tico en San Carlos tras haber obteni-
do numerosos galardones máximos 
por .sus obras pictóricas, director de 
nuestro Museo y respetado y admira-
do d~ todos, falleció ~en su casa-museo-
estudio, en la calle de las Blanquerías, 
el día 5 ~de abril de 2937, en plena 
revolucïóri, por lo que su entierro 
pasó casi ~ desapercibido en su tan 
amada ciudad, 

D. MARIANO BI~NI,I,IURb~ GII,, 
~SCUI,TOR 

ira D. Mariano, el Benlliure es-
cultor ; precisamente el menor de 
ellos, y había nacido en Valencia el 
año 1862. Fué pronto su decisión y 
temperamento para la escultura, y 
primero .aquí, y después, muy joven 
aíro, en Roma, a .donde se lo llevó su 
hermano. D. José ; mostró para ello 
ias mejores cualidades. Comenzó. 
pronto también a cosechar laureles, 
y en las exposiciones nacionales e 
internacionales yoportunos Concursos 
para monumentos públicos, triunfaba 
siémpre nuestro valenciariísimo escul-
tor. Todos los países sudamericanos 
y las ciudades de España muestran 
monuineritos y estatuas de Mariano 
Benlliure. ~n Valencia son notables 
las del pintor Ribera y Arzobispo del 
~nisr~o apellido y de Cervantes, entlre 
otras.. Tenía su estudio en Madrid, 
en la calle del General Sanjurjo, don-
de falleció el día g de noviembre de 
1947, en pleno trabajo, y el día 11 

llegaron sus restos a Valencia, y su 
entierro (en el cementerio del Caba-



NECROLOGIA 

Excmo. Sr. D. Mariano Benlliure Gil. 
Presidente Honorario 

ñal) constituyó un imponente acto de 
sèntidó cariño al Hijo predilecto. 

irá nuestrt . Presidente de Hóñor. 

D. T~ODORO I,I,OR~NT~ PAI,CO 

Poco más de tres años hán transcu-
rrido del fallecimiento de D. Teodoro 
I.lorerite (3 jttriio 1949) Y todávía está ' 
vivo su recuerdó en tód'os nosotros. De 
carácter hondado'so, amable y de - una 
gran capacidad para el trabajo, nun-
cá d~éjó la pluma de las manos •y 
tuvo el pensamiento siempre en sus 
queridas Valencia y Academia. Hijo , 
del patriarca de las letras valencianas, 
Llorente Olivares, había heredado 
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esos títulos paternos, y en su amor de 
nuestra .Historia y del Periodismo y 
las Artes, proyectaba sus. actividades 
hasta su muerte. Director del vetera-
no diario Las Provincias, Cronista de 
la~Provincia y, desdé 1939, Presidente 
de la Academia de S'an Carlos, deja 
imborrable recuerdo en todas y cada 
una de esas acotaciones meritorias que 
le granjearon la admiración y el ca-
riño de todas. Durante la revolución 
fué asesinado su hijo Llorente Mon-
león, y después falleció su esposa, 

Excmo. Sr. D. Teodoro Llorente Falcó. 
Pre~idente 

refugiándose para lenitivo en el perio-
dismo, presidencia de la Academia y 
la del Patronato del Museo. 

~~aáB ~~~ 2Gcz ~~a2~a22G 



CRÓNICA ACADÉMICA 

RESUMEN DE QUINCE AÑOS 

Los acontecimientos ocurridos en España y en el mundó, en los años trans-
curridos, desde que en 1936 se publicó el último número de nuestro ARCHIVO 
DE ARTE VALENCIANO, truncaron el ritmo de esta revista de nuestra Real Acade-
mia de Bellas Artes de San Carlos. 

Enlazada la Corporación, del modo más cordial y .más - íntimo, a la vida de 
la ciudad, Valencia sufrió los consiguientes vaivenes de la vida local, participando 
primeramente de su cautiverio y, luego, de su liberación en 1939, surgiendo, 
ansiosa de vivir y de colaborar en la paz de la Patria, después de un colapso 
dé tres años. 

Muy pronto, constituida una Junta Provisional, por disposición superior, bajo 
la presidencia de don Teodoro Llorente Falcó y con el Secretario don Manuel 
Sigüenza Alonso, comenzó la Academia sus actuaciones, celebrando su primera 
sesión el 13 de septiembre. y tomándose el acuerdo de dedicar una lápida en 
memoria del académico caído, Excmo. Sr. Marqués de Cáceres, la cual fué co-
locada al año siguiente, según bóceto de los académicos escultores, señores Pa-
redes y Carbonell. 

También, en este año, llegó un donativo de don Rafael Janini, consistente 
en un cuadro de flores de cera, de la época romántica, original de doña Vicenta 
Valero y Cámerano, y ~l título de dicha señora cómo académico de mérito en 

„ la clase de flores, expedido en I2 de diciembre de 1836. 
A primeros de diciembre del áño 1939 fué honrada la Academia cón la vi-

sita del Director Ge~;eral de Bellas Artes, señor Marqués de Lozoya, acompa-
ñado del académico correspondiente en~ Madrid, don Manuel Benedito, quienes 
se ocuparon especialmente del problema del Museo, desmantelado —eri obras 
y en instalaciones— por la vesania destructora de la anti-España. 

Normalizada ya la vida de la Academia en Igq.o, fueron declaradas las va-
cantes de académicos de número de los señores, cuya pérdida hubo que lamen-
tar durante el agitado trienio : don José Benlliure Gil, don Francisco Almenar 
Quinzá, señor Marqués de Cáceres, don Jesús Gil y Calpe, don José Sanchís 
Sivera, don Luis lelipe de Usabal, don Isidoro ~arnelo, don Fernando Llorca, 
y, más tarde, por fallecimiento en este año, de don Gil Roger Vázquez. 
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Pára estas i~acantes fueron nombrados los señores don Pedro Ferrer Calata= 
yúd, don Salvador 7'uset Tuset y don José Segrelles Albert, en la Sección de 
Pintura; don Antonio Gómez Davó, en la de Arquitectura, y el señor Marqués 
de Lozoya, el señor. Bárón de San Petrillo, don Eduardo Gómez Chavarri, don 
Francisco. Alcayde ~%ilar y el cronista, en la Sección «libre», tomando posesión 
eI señor Ferrer Calatayud, elide abril de r q:}o ; el señor Barón de San Petrillo, 
eI z 4 de mayo ; el señor Tuset Tuset, el 2 5 de mayo ; el señor López Chava-
rri, el r " de junio, v el señor Marqués de Lozoya. el 5 ~ de junio. 

También se nombraron académicos correspondientes, en Barcelona, don Víc-
tor Moya Calvo ; en Madrid, don Pedro Muguruza Otaño y don Federico Gar-
cía Sanchiz ; en Italia, don Gaetario Ballardini, y en Ginebra, don Emilio Schaub-
Koch. 

Suceso de especial interés, en este mismo año, fué la exhibición pública, en 
los antiguos locales de la Academia, del edificio del Carmen, de los no escasos 
donativos recibïdos íi;timamente para el 1~Iuseo. Luego se recibieron un lienzo 
de la Inmaculada, del pintor Vicente López, legado de don Emilio Pozuelo, Re-
gistrador de la Propiedad; dos retratos, uno de su madre y otro de su difunta 
esposa, donados por don Gabriel Montesinos, pintados por Rafael Montesinos; 
el cuadro titulado «Sin rumbo», de don Pedro Ferrer Calatayud, y el titulado 

`~ «Leyendo», de don Salvador Tuset Tuset, estos dos donados por sus autores al 
tomar posesión como académicos en las dos ocasiones relacionadas, y variós 
donativos de los ilustres artistas valencianos don Mariano Benlliure y don José 
Garnelo. 

En este mismo año fué confirmado definitivamente en su cargo de Presidente, 
don Teodoro Llorente, y nombrados Consiliarios r .°, 2.° y 3.°, respectivamente, 
don Francisco Mora, .don Manuel Sigüenza y don Francisco Paredes, con lo que 
los órganos directivos de la Corporación quedaron constituidos normalmente. 

Falleció, por este tiempo, el académico don José Renau Montoro, y fué nom-
brado pára sustituirle don Rafael Sanchís Yago, a la sazón Director de la Es-
cuela Superior de Bellas Artes. A su vez, en la clase de académicos correspon-
dientes, fueron nombrados don Enrique Field, en Chicago ; don Eduardo Sandoz, 
en Ginebra ; don Víctor Espinós, en Madrid, y don José M.a ,San Ártibucilla, en 
Zaragoza. 

También se recibió este año el nombramiento de Secretario efectivo, a favor 
del académico don Manuél: Sigüenza Alonso, y el de Consiliario 2.° de la Acade-
mia, afavor de don Javier Goerlich, por haber pasado el señor Sigüenza a ocu-
par en propiedad la Secretaría. 

Tomaron posesión de sus cargos los. académicos de número, nombrados erí 
el año anterior, don Antonio Gómez Davó, ~ el 8 de abril, y el que esto escribe, 
elide junio,. pronunciando sendos discursós sobre temas de su especialidad, que 
fueron contestados, respectivamente, por los, académicos de número, ''señores 
Cortina y don Juan de Contreras y López de Ayala, Marqués de Lozoya. . 

Problema acuciante fué,. según se ha apuntado, el _del Museo, y de él se ocu-
paron con, constante interés las autoridades del Ministerio ; a este respecto, ya_ 
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'en febrero de I q41 estaban iniciadas las gestiones para tratar del traslado del 
Museo Provincial de Bellas Artes, desde el loçal del añtiguò convento dél Car~ 
rpen (que ocupaba desde la «desamortización» ; muy deterióradó después de ~lá 
guerra) al edificio de San Pio V, ocupado por servicios dél Ejército y. con cá-
racterísticas para la conservación de las obras de arte .y posibilidades de ámplià-
ción, que fueron pronto reconocidas. 
' Al margen de esto, la Academia, en distintas fechas, emitió dictamen, nume= 
rosas veces, en cuantos asuntos le fueron consultados acerca .de obras en ~ los temí= 
plos v edificios públicos, como, por ejemplo, la ampliación de la plaza dé San 
Andrés, .la restauración de las iglesias de San Agustín y Santa Catalina, là 'rè~ 
forma del interior de la Catedral, la limpieza de las pinturas de Palomino de ~la 
Real Capilla de Nuestra Señora de los Desamparados, etcétera, teniendó éri 
cuentá su valón y las garántías dadas por que se cuidase ~nuèstro prèciado patri-
monio artístico. 

En el mes de mayo fué ratificada la autorización para publïcár esta révista, 
ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO, cuya aparición quedó sólo pendieñte de vencer 
las dificultades materiales, aumentàdas por las circunstancias de caréstía en él 
ramó de las artes gr ficas. A esté efecto se designó su Consejo de. Redacción. 

Por su parte, la Academia siguió recibiendo. numerosas e importantes obras 
histórico-artísticas y publicaciones periódicas y monográficas, nacionalès y exT ,~ 
tránjeras, con el Arte relacionadas. 

Entrelazada desde su fundación la vida del Muséo con la de la Academia, se 
lían de registrar aquí también así, en constante alternativa, siendo noticia trás-
cendental, geste respecto, la vuelta a Valencia y al ~ Museo de algunas obras 
maestras que todavía estaban en Madrid, a donde fueran trasladadas durañte là 
guerra de liberación, o llevadas alli luego, desde Cartágena, donde también apa; 
recieron otras, en 1939, a punto de ser expatriadas por los rójos. 

Hecho trascendente fué asimismo el de ser otorgada la escritura dé permuta 
de locales del antiguo convento del Carmen y del de San Pía V, para iñstalar erï 
éste el Museo y la Academia, con lo que se abría un nuevo porvenir en la vida 
del primero y se hacía posible su reapertura. 

En el orden urbanístico fué importante- el informe favorable al proyecto de 
nuestro Ayuntamiento de colocar las estatuas barrocas, de Ponzanelli, que antés 
decoraban el puente de San José, en el de laTrinidad, embelleciendo así el paso 
más directo al nuevo emplazamiento del Museo y de la Academia, y, por otrà 
parte, el dictamen referente a la conservación y restauración del templo de Santa 
Catalina Mártir. En otra esfera, conviene recordar, por estas fechas, la sesión-
homenaje adon Marrano Benlliure y la posesión del mismo como primer Pre-
sidente honorario de la Academia ; y el habér sido nombrado correspondienté 
en Madrid el ilustre investigador, tan ligado a Valencia, don José Ferraridis Tó-
rres —fallecido unos años después—, así como el haber tomado posesión, como 
académico de número, don Agustín Trigo Mezquita, en 16 de diciembre. 

Siguió, en el año Iq.}3, el nombramiento de académicos corrèspondientes, cuya 
lista venía afectándose de sensibles y frecuentes bajas, siendo designados, en tal 
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clase; don Francisco Boví Bernardo, en Zaragóza ; don Manuel -Rodríguez _;Co-
dolá ydon Vicente Navarro, en Barcelona ; dori Enriqúe T~rmO Ballesfer~ don 
Francisco Pons Arnau y don Mariano Sánchez de Palacios, en Madrid ; doñ . Çar-
los de Passos, en Oporto ; don Cesco Vian, en Rorna, y Dr. Reynaud Sarasin, 
en Basilea, 

El día I I de marzo tomó posesión de académico de número, don .Rafael 
Sanchís Yago, nombrado en Iç41, haciendo entrega de varias obras en diversos 
procedimientos pictóricos y pronunciando un interesante discurso sobre éstós. 

No cesaron, en este año de 1943, los donativos hechos a la Academia para el 
Museo, y así se recibieron varios aguafuertes originales de Reynaud Sarasin, pintor 
y grabador suizo, recién nombrado Correspondiente; ypor donación espléndida de 
la señora Condesa de Ripaída, hecha efectiva por sus herederos, un hermoso lienzo, 
pintado por Dominico greco, representando a San Juan Bautista. También vino 
~a nuestro Museo una portada de ladrillo, procedente del palacio de Parcent, 
donada por don Julián Bermúdez, y la señora doñá Milagros Barceló, viuda de 
Villalba, entregó una rica colección de 2.452 . placas xilográficas de grabados 
antiguos valencianos, amén de otras piezas y efectos. 

Sucesos notables, en este año, relacionados con nuestra Academia, son las 
obras, en su primera fase, de adaptación del palacio de San Pio V para las nece-
sidades de la Academia y del Museo ; el haber aprobado la Diputación Provin-
cial un nuevo Reglamento de sus pensiones, atendiendo las sugerencias de esta 

Academia ; el depósito, en nuestros locales, de ciertas esculturas propiedad de 
aquellà Corporación; los informes sobre las obras de restauración del malparado 
templo valenciano de los Santos Juanes ; el dictamen emitido acerca del palacio 

marquesal de Dos Aguas, y el haber sido aumentada la subvención anúal con-
signada por el Excmo- Ayuntamiento a favor de nuestra Academia. 

Además, la Academia, que' en todo tiempo contribuyó, con la presencia de 
sus miembros, a fórmar los tribunales juzgadores de. las pensiones otorgadas - a 
los jóvenes artistas por la Diputación Provincial, volvió, al reanudarse la convo-
catoria de aquéllas, a designar sus representantes, cooperando así al prestigio y 
renombre de estas pensiones, generalrl~ente reconocidos. 

Para contribuir a una gran :exposición de, obras de Vicente López fueron 
remitidos a Barcelona, donde había d~e realizarse, algunos lienzos de~ dicho gran 
pintor valenciano, propiedad de la Academia. ~ ~ ~~ 

Asimismo, por medio del Patronato correspondiente, formado de su• seno, ~ha 
seguido administrando los premios instituidos por el patricio valenciano don 
Vicente Roig Martínez, para los mejores y más necesitados alumnos de la~ Es-
cuela Superior de Bellas Artes de Valencia. 
. El año 1944 se caracteriza por el movimiento en el personal académico : hay 
que lamentar el fallecimiento de don Eugenio Carbonell Mir v d,e don Pedro 
Ferrer Calatayud, académicos de número, y se nombra, para sustituirles, a don 
Carmelo Vicent Suria y don .Enrique Navas ; asimismo se nombran correspon-
dientes adora Fernando José de Larra y Larra, doña Clotilde, doña Elena• y don 
Joaquín Sorolla García, en Madrid, y .don Pedro Casas Abaca, en Barcelona. 
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X, con la toma de posesión de Carmelo Vicent Suria y don Enrique Navas, 

terminó este año, sin más noticias reseñables para la historió de la Academia. 

También en 1945 hubo de lamentar la Academia la pérdida de uno de sus 

miembros numerarios : don Julio Peras Brell, notable pintor, para cuya vacanté 

fiié nombrado don Vicente Gómez Novella, asimismo ilustre artista. 

La Academia recibió en este año la importante visita del Excmo. Sr. Ministro 

de Educación Nacional, don José Ibáñez Martín, el cual visitó el local de San 

Pío V, recorriéndolo detenidamente, acompañado de los directivos de la Acade- 

mia y del Patronáto del Museo, haciendo importantes indicaciones sobre su ins-

talación, por lo cual y las consecuencias que tuvo de activar inmediatamente las 

obras a .este efecto, fué muy trascendental esta visita dé ~ dicha autoridad. En 

F.1 ~Iinistro dé Educi~ción \acional, Excelentísimo 
Sr. D.. José. Ibáfiez bl.~rtín, visitando el 'D~luseo en 

.juaiio de ]945 . 

efècto, pocó después se recibió la del señor Sánchez Cantón, Subdirector del 

Museo' del Prado, acómpañado del arquitecto señor González Valcárcel, leyén-

dose por estós sèñores, ante la Júnta de Patronato del Museo, un interesante 

informe sobre, el plata. de obras a realizar en el nuevo local, de lo que tuvo tam-~ 

ñién conócimieñto la. Académia, eñ la sesión dèl I o de julio: 

En la primera sesión dél _año 1946 se dió cuenta de la muerte del académico 

de número e insigne éscultor don ~ Francisco Paredes García, ocurrida a finales 

del anterior, y, con pica diferencia, se condolió asimismo la Acàdemia del falle-

ci~tniento de su correspondiente en Barcelonà, don Manuel Rodríguez Codolá, 

profesor y crítico. 
Fueron nombrado:,, en este áño, el destacado escultor don Francisco Marco 

Díaz-Pintado, académico de número, y don Juan Sedó Peris-Mencheta, corres-

pondiente èn Barcelona ; don Francisco Javier Sánchez ~ Cantón, en Madrid, y-

don Narciso Correal Freyre de Andxade, en La Coruña. 

Poco después, el 28 de junio, tomaba posesión dicho: don Francisco Marco 

Díaz-Pintado, y, pasado el estío, lo hacía don Vicente Gómez Nóvélla, nombra-

do, -según se dijo,. en el àño anterior. . 
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La Academia acordó adherirse al homenaje proyectado a su académico de 
número, don Juan de Contreras, Marqués de Loyoza, y propuso celebrar algu-
nos actos en memoria de Goya, en el seguñdo centenario de su natalicio, ya 
que el excelso pintor formó parte, como académico de mérito, de esta Corpo-
ración valenciana, CL1yOS estudios visitó, dibujando en ellos algunos diseños que 
se conservan en el l~luseo. 

Por fin, en marzo de estz año z 946, se celebró la solemne inauguración del 
nuevo local del Museo y de la Academia, con asistencia del Excmo. Sr. Ministro 
de Educación Nacional, don José Ibáñez Martín, al cual le fueron impuestas, 
con este motivo, las insignias de académico de honor y de mérito 

En el mismo acto, y con la máxima resonancia, el señor Director del Museo, 
don Manuel González Martí, dió cuenta del rasgo del académico consiliario°
don Javier Goerlich L1eó, adquiriendo v donando un retablo gótico depositado 

r 

en el Museo hacía tiempo, salvando así el riesgo, ya inminente, de su salida de 
nuestra pinacotea y de la ciudad. 

En mayo, el F,xcmo. Sr. Ministro de Industria y Comercio, don Juan Antonio 
Suanzes, se dignó inaugurar las salas de Escultura, recién instaladas con nuevo 
e interesante contenido, en su mayor parte donado por don Mariano Benlliure. 

Finalmente, en diciembre de i 946, dispuso la Dirección General de .Bellas 
Artes que, de los veinticuatro académicos de nílmero, siete lo fuesen por la Pin-

tura, cuatro por la Escultura, cinco por la Arquitectura y ocho como «no pro-
fesionales», accediendo a la petición de la Academia de ampliar en dos los per-
tenecientes al arte escultórico. 

En 1947 tomó posesión el académico de número, don Francisco Aleayde 

Vilar, el 8 de febrero ; y fueron nombrados correspóiidiéntes los señores siguien-

tes : don Enrico Gerúrdo Carpani, en Bolonia ; don Abel Viana, en Beja ; don 
José Hernández Díaz, en Sevilla; don Federico Beltrán Massés, en París, y don 
Remo Rómolo Luca, en Roma. 

En io de febrero se celebró la sesión-homenaje a Goya, acordada el año an- 
terror, pronunciando un discurso el académico de número señor Marqués de 
Lozoya, y asimismo, en la primavera, una conferencia, sobre Goya también, del 
correspondiente don Federico García Sanchiz, como en Zo de junio el home-

naje adon Eduardo López Chavarri, académico de número, con motivo de sus 
bodas de oro con el periodismo, resultando estos actos sumamente brillantes. 

Mas el suceso principal fué la visita detenida, en mayo, de' S. E. el Jefe del 
Estado y Generalísimo, don Francisco Franco Bahamónde, con sus distinguidas 
esposa e hija, y séquito, al edificio del Museo y de la Academia, en la cual mos-
tró, con su interés por la mejora de las . instalaciones, un especial conocimiento 
del arte histórico en todas sus modalidades. 

Durante el primero de los actos de homenaje a Goya, le fué impuesta por el 
señor Director General, al cadémico consiliario señór Goerlich, la Encomienda 
con Placa de la Orden de Alfonso X el Sabio,. otorgada por el Ministerio en aten-
ción, entre otros méritos; a su préciado y generoso donativo ya reseñado. 

En noviembre de este año, iq.~7, se dió cuenta del fallecimiento -de nuestro 

~o 
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Presidente honorario don Marianò Benlliure Gil,` cúya milerte, rio pór ésperada, 

fué menos sentida en la Corporación, ~ de la 'qúe era Presidente honorario, y èn 

toda la~ ciudad, ; de la qué era hijo tan ilustre. ' 
Fallecido también, en este tiempo, el que fué ácadémico de rlúmerò y Rector 

de la Universidad de Valencia, Excmo. Sr. D. Rafael Pastor González, su. múérte 

fué sentidísima por la Academia, que, congo en el caso de todos .sus miembros 

fallecidos, hizo celebrar una misa en su capilla. 

Su Excelencia el Jefe del Estado, Generalísimo Franco, eñ su visita al ~Iüsea y lu 

Academia en mayo de 1947 _ 

En Igq.B se recibieròn varios donativos, tales como un retrato de don Nicolás 

María Alarcón Cárcel, pintado por Plácido Francés, y donado . por ..doña Ade-

laida. Alarcón Morales; un cuadro pintado por Luis F. Salinas, en 186q, dona-

tivo de doña Desamparados Corrales Mozo ; uno del pintor Màsriera, corres- 

pondiente en Barcelona, donado por el . mismo,, y .otro, titulado «Festejando el 

bautizo», donativo de su autor, el académico de número don Salvador Tuset 

Tuset. 
Para la vacante de don Rafàel Pastor González fué nombradó académico de 

número don José M.a Bayarrí Hurtado, el cual tomó posésión el 26 de máyo, 

y también ingresó, en 15 de junio, el académico pintor don Jòsé Segrelles Albert, 

nombrado en 1940. 
El día 2 i de ~ junio se celebró una sesión extraordinaria en homenaje al Gra-

bador Esteve, en la c~ue pronunciaron interesantes discursos los académicos sea 

ñores González Martí y Bayarri Hurtado. ' 

Ya en 194, 9~ el día I 1 de enèro, se celebró otra sesión extraordinaria con mo-

tivo del primer centenario del eximio pintor y académico que fué de esta Cor-

poración, Ignacio Pinazo Camarlech, ,pronunciando interesantes discursos lós 

académicos señores González Martí y Bayarri Hurtado, y unas .palabras: el' hijo 
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del homenajeado, don Ignacio Pinazo Martínez, ilustre escultor, correspóndiente 

en Madrid. 
F,n este mismo alío fueron nombrados académicos correspondientes los si-

guientes señores : Mr. ~Werner Hentze, en Hiltertingen (Suiza); dore Carlos 

Corm, en . Beyrouth (Líbano) ; don Juan Jáuregui Briales, en Málaga, ~y don 

Sa]vador Ferrandis Luna, Marqués de Valverde, en Madrid. 

El Excmo. Sr. ll. Teodoro Llorente Falcó, Presidente de la Academia, falle-

ció, después dé dolorosa enfermedad, el 3 de junio de este año, 1949 produ-

cïendo general y sentido duelo, que la Corporación tuvo como propio. Su altò 

puesto quedó vacante. en consecuencia, hasta octubre, en cuyo día i4, el Direc-

tor .Géneral de Bellas Artes,: Excmo. Sr. 1Vlarqués de Lozoya, dió posesión de 

la presidencia al arquitecto dón Francisco Mora Berenguer, nombradó por el 

Inauguración de las salas «Laporta», dcl Museo, en . 
agosto de 199 

Excmo. Sr. Ministro de Educación Nacional, que actualmente continúa al frente 

de la "Real Academia. Pronunciaron, en dicho acto, sentidas palabras uno y otro, 
así como el Sr. González Martí, en recuerdo y elogio del Presidente fallecido. 

El centenario del pintor Emilió Sala dió motivo para celebrar una exposición 
de sus obras, qué se celebró en lá planta baja del edificio y fué muy visitada. El 
año terminó con la provisión de las vacantes de vocales académicos en el Pa-. 
tronato del Museo, producidas pòr fallecimiento de los señores Llorente y Pa-
redes, cubriéndolas con los señores don Salvador Tuset y don Carmelo Vicent. 

La Academia, cumpliendo uno de sus fines estatutarios .primordiales, elevó 
en noviembre de 1949 sendos escritos razonádos a la Alcald~a, interesando la 
conservación de las Alameditas de Serranos, sin que nuevas edificaciones, de 
cuyo proyectò tenía noticia, viniesen a reducirlas y a afearlas, así' como que, en 
el solar contiguo a la• Parroquia de la Santísima Cruz, no se levanten edifica- 
ciones altas que impidiesen la visión de las béllas cúpulas y remates de dicho 
templo. . 

Con otra triste Llueva, la .del fallecimiento del académico de lá Sección: de 
Arquitectura, don José M:a Manuel Cortina, comenzó, pára la Academia, el año 
siguiente L qso. Más adelante, en mayo, y para cubrir una vacante,' fué nombrado 
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académico de número don Roberto Rubio Rosell, el cual tomó posesión el~ día 

Iq de diciembre, en solemne sesión pública, pronunciando un discurso y ha-

ciendo entrega- de una bella escultura. 
Asimismo fué nombrado Correspondiente en Mallorca, don José Vidal Isern. 

. Por lo que afecta al orden interior de la Academia, hay que registrar el 
nombramiento por la Superioridad de Consiliarios primero. y tercero, respecti= 

vamente, a favor de don Ricardo Verde Rubio y don Manuel González Martí, 

confirmando en su cargo de segundo a don Javier Goerlich Lleó ; y cumplimen-

tando acuerdo de la Academia, su Presidencia dió posesión, como Tesorero, ál 

académico don Angel Romaní, en I q de diciembre de este .año. En el mismo se 

celebraron dos sesio,ies extraordinarias : una, el 30 ~~ de junio, necrólógica, en 

homenaje al anterior Presidente don Teodoro Llorente Falcó, con intervención 
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Vista de una de las salas «I.aporta». Al fondo, el 
retablo donado por el académico Ilmo. Sr. D. Javier 

Goerlich 

de los académicos señores González Martí, Bayarri y el Presidente señor Mora, 

y otra en conmemoración del centenario del pintor y académico que fué de 

esta Corporación, don Vicente López, con un interesantísimo discurso del actual 

académico de número, Excmo. Sr. Marqués de Lozoya. 

~~ De don Juan José Corbín, en representación de los familiares de don Teo-

doro Llorente Falcó, s~ recibió el donativo de un busto, en barro cocido, de dicho 

señor, obra de Vicente Navarro, y un boceto en bronce de su padre, don Teo-

doro Llorente Olivares, por el escultor Borrás. También, del académico señor 

~~ Verde, se recibieron los siguientes donativos : un retrato al óleo de su padre, un 

autorretrato, dos ag>>afuertes, un grabado de la fachada de la iglesia de San 

Andrés, cuatro dibujos, retratos de los pintores Benlliure, Peris Brell, Germán 

Gómez y del poeta Badenes, un grabado en cobre, de uria calle, y otros dós 

dibujos, uno en color y el otro a pluma. 
En el salón de actos de la Corporación dió este año una serie de conferen-

cias, bajo el título de «Cursillo de divulgación artística», el académico de nú-

mero don José M.a Bayarri Hurtado, asistiendo numeroso público. 
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Mención especial merece, en este año I g5o, el nombramiento de académico 

honorario a favor del Gapitan General de esta Región, Excmo. Sr. D. Gustavo 

Urrutia, en atención al celo histórico-artístico demostrado en la restauración 

del bello patio gótico "y aula capitular del antiguo convento dominicano, perte-

neciente hoy al Ramc de Guerra. La Academia visitó' al ilustre y culto militar, 

en su despacho oficial; para hacerle entrega del título correspondiente, siendo 

atendida por S. E. y acompañados sus miembros a visitar las obras de restau-

ración del histórico edificio citado, que debe su nuéva vida y prestancia al es-

fuerzo cuidadoso de dicha autoridad. 

Asimismo, en octubre del mismo año, celebróse en el salón de actos de la 

Academia, y con su cooperación, el Día Mundial del Urbanismo, con asistencia 

del señor Gobernador Civil y demás autoridades. En dicho acto pronunciaron 

documentadas disertaciones los arquitectos señor Mora, Presidente de la Aca-

demia, yseñor Pecourt, imponiéndose la medalla distintivo a los antiguos miem-

bros del Consejo Su~ierior de Colegios de Arquitectos de España, entre ellos a 

dicho señor Mora, como ex Presidente de dicho Consejo. 

En 1951 cabe destacar el nombramiento de académico de número de don 

Enrique Viedma Vidal, arquitecto, para la vacante .de .don José M.a Manuel 

Cortina, y el fallecimiento del académico don Salvador Tuset Tuset, Director 

de la Escuela Superior de Bellas Artes de San Carlos, para sustituir al cual fué 
propuesto y élegido el laureado pintor don Jenaro Lahuerta López. 

Ya en 1952, la Academia recibió la visita detenida a sus salones y al Museo 

del Excmo. Sr. Ministro de Educación.. Nacional ,don .Joaquín Ruiz-Giménez 

Cortés, en enero ; v sufrió la pérdida de dos de sus miembros de número, el 

notable pintor don Enrique Navas Escuriet y el Dr. D. Agustín Trigo Mez-

quita, fallecidos en abril y mayo, respectivamente, vacantes que permanecen sin 

cubrir. Asimismo, nuestra Corporación hubó de lamentar la muerte de su ilus-

tre Correspondiente en Madrid, el arquitecto don Pedro Muguruza Otaño, ex-

Director General de Arquitectura, autor de obras riotabilísimas. 
Fueron, en cambio, elegidos académicos correspondientes don Francisco 

Prieto Moreno, Director General de Arquitectura, en Madrid; don José Galiay 

Sarañena, Director del Museo de Zaragoza, y don Pedro Benavent y de Bar-

berá, en Barcelona. 
Por último, el Excmo. Sr. Gobernador Civil y Jefe Provincial del Movimien-

to, don Diego Salas Combo, que había visitado la Academia y el Museo en 195 I 

y otras veces después, tuvo con aquélla un rasgo ejemplar, entregando un dona-

tivo de S.000 pesetas en concepto de ayuda a los gastos de publicación de nues-

tro ARCHIVO DE ARTE VALENCIANO, con lo cual,, y el incremento obtenido re-
centísimamente por la Academia en sus consignaciones por parte del Estado 

y del Municipio, púdose preparar este número de la revista académica, al que 
nuestra crónica, a falta de otros méritos, aporta la referencia de los años trans-
curridos, aunque con las limitaciones impuestas que eran de suponer. 
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REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES 
DE SAN CARLOS DE VALENCIA 

ACADÉMICOS HONORARIOS 

Excmo. Sr. D. JOSÉ IBÁÑEZ MARTIN, Presidente del Consejo de Estado. 
Excmo. Sr. D. GUSTAVO URRUTIA GONZÁLEZ., Capitán General de la 

Tercera Región Militar. 

ACADÉMICOS DE NUMERO 

I~'e~ha nonl- ]~'ech~, de 
brarn ie»to posesión 

6-5-191.5 Excmo. Sr. D. Francisco Mora Be-
renguer ... ... ... ... ... ... ... ... 8.2-191.6 Arquitectura. 

5-2-1924 Ilma. Sr. D. Manuel Sigüenza Alonso. 3-6-1924 Pintura. 
5-4-1.927 Ilmo. Sr. D. Javier Goerlich Lleó ... 3-6-1927 Arquitectura. 
5-4-1927 Ilmo. Sr. D. Ricardo Verde Rubio ... 7-7-1927 Pintura. 
6-12-1927 Excmo. Sr. ll. Manuel G o n z á l e z 

Martí ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3-1-1928 Libre. 
4-12-1934 Ilmo. Sr. D. Angel Romaní Ver-

deguer ... ... ... ... ... ... ... ... ... 11-12-1935 Arquitectura. 
4-7-1.935 Ilmo. Sr. D. Leandro de Saralegui 

López-Castro ... ... ... ... ... ... ... 11-5-1936 Libre. 
27-1-1940 M. I. Sr. D. José Caruana Reig, Barón 

de San Petrillo ... ... ... ... ... ... 14-5-1940 Libre. 
27-1-1940 Ilmo. Sr. D. Eduardo López Chavarri. 1-6-1940 Libre. 
27-1-1940 Excmo. Sr. D. Juan de Contreras, 

Marqués de Lozoya ... ... ... ... 5-6-1940 Libre. 
27-1-1940 Ilmo. Sr. D. Antonio Gómez Davó ... 8-4-1941 Arquitectura. 
27-1-1940. Ilmo. Sr. D. Felipe M." Garín Ortiz 

de Taranco ... ... ... ... ... ... ... 2-6-1941 Libre,. 
~6-5-1941 Ilmo. Sr. D. Rafael Sanchís Yago ... 11-3-1943 Pintura. 
25-5-1944 Ilmo. Sr. D. Carmelo Vicent Suria. 13-12-1944 Escultura. 
12-3-1946 Ilmo. Sr. D. Francisco Marco Díaz-

Pintado ... ... ... ... ... ... ... ... 28-6-1946 Escultura. 
10-4-1945 Ilmo. Sr. D. Vicente Gómez Novella. 17-11-1946 Pintura. 
27-1-1940 Ilmo. Sr. D. Francisco Alcayde Vilar. 8-2-1947 Libre. 
9-3-1.948 Ilmo. Sr. D. José M." Bayarri Hur-

tado ... ... ... ... ... ... ... ... ... 26-5-1948 Escultura. 
27-1-1940 Ilmo. Sr. D. José Segrelles Albert ... 15-6-1948 Pintura. 
23-5-1950 Ilmo. Sr. D. Roberto Rubio Rosell. 19-12-1950 Escultura. 
9-1-1951. Ilmo. Sr. D. Enrique Viedma Vidal. Electo Arquitectura. 
13-11-1.9.51 Ilmo. Sr. D. Genaro Lahuerta López. Electo Pintura. 

Existe una vacante en la Sección de Pintura y otra en la Sección Libre. 
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ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES EN ESPA[~1A 

I~'echa uom-
bramiento . 

'; 
Residencia 

8-2-1916 Excmo. Sr. D. Elías Tormo Monzó ... ... Madrid. 
4-6-1918 Excmo. Sr. D. Vicenté Castañeda Alcover. Madrid. 
4-1-1921, Ilmo. Sr. D. José M.~ Cabello Lapiedra ... Madrid. 
14-~=1921 Ilmo. Sr. D. Miguel Angel Navarro ... ... Zaragoza. 
8-5-1923 Excmo. Sr. D. Manuel Benedito Vives ... Madrid. 
6-3-1928 Excmo. Sr: Conde de las Infantas ... ... Granada. 
14-6-1928 Excmo. Sr. Duque de Alba ... ... ... ... ... Madrid. 
6-11-1928 Ilmo. Sr. D. Ignacio Pinazo Martínez ... Madrid. 
9-6-1931 Excmo. Sr. D. José Cápüz Mamaño ~... ... Madrid. 
8-11-1932 Excmo. Sr. D. José Francés Sánchez-He-

redero ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Madrid. 
15-5-1936 F.xcmo. Sr. D. Marceliano Santamaría Se-

dano ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Madrid. 
9-4-1940 Ilmo. Sr. D. Víctor Moya Calvo ... ... ... Barcelona. 
10-7-1940' Excmo. Sr. D. Federico García Sarichiz ... Madrid. 
10-11-1941 Ilmo. Sr. D. José M.~ San Artibucilla ... ... Zaragoza. . 
9-4-1943 Ilmo. Sr. D. Francisco Javier Salas Bosch. Barcelona. 
14-5-1943 Ilmo. Sr. D. Vicente Navarro Romero ... Barcelona. 
11-2-1944 Ilmo. Sr. D. Francisco Pons Arnau ..~ ... Madrid. 
29-4-1944 Ilmo. Sr. D. Fernando J. de Larra. y Larra. D'Iadrid. 
23=6-1944 Ilma. Sra. D.~ María Clotilde S o r o 11 a 

García ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... Madrid. . 
23-6-1944 Ilma. Sra. D.fl Elena Sorolla García ... ... ~ Madrid. 
23-6-1944 Ilmo. Sr. D. Pedro Casas Abaca ... ... ... Barcelona. 
11-12-1945 Ilmo. Sr. D. Salvador González Anapa ... Málaga. 
14-5-1946 Excmo. Sr. D. Francisco Jávier Sánchez 

Cantón ... ... ... ... ... ... ... ... ....... ... Madrid. 
10-12-1946 Ilmo. Sr. D. ̀ Juan Sedó Peris-Mencheta ~... Barcelona. 
6-5-1947 Ilmo. Sr: D. José Hernández Díaz ... .. Sevilla. 
25-5-1948 Ilmo. Sr. D. Mauricio Legendre ... .. ~ .. ~ Madrid. 
25-5-1.948 Ilmo. Sr. D. Luis Masriera Roses ... ... ... Barcelona. 
8-6-1948 Ilmo. Sr. D. Enrique Vera Sales ... .. ... Toledo.. 
6-7-1948 Ilmo. 5r. D. Manuel Millán Boix ... ... ... Castellón. 
16-11-1948 Ilmo. Sr. D. Francisco Esteve Botey ... ... Madrid. 

-4-1949 Ilmo. Sr. D. Juan Jáuregui Briales ... ... Málaga.. 
20-12-1949 Excmo. Sr. D. Salvador Ferxandis Luna. M_ adrid: 
5-6-1951 Ilmo. Sr. D. Ramón. . Ferreiro Rodríguez-

Lago ... ... ... .... ~ ... ... ... ... :..~ ... ... Madrid. 
23-5-1950 Ilmo. Sr. D. José Vidal Isern .:. ... .. - Palma de Mallorca. 

Excmo. Sr. D. Francisco Prieto Moreno. 
Ilmo. Sr. D. Pedro Benavent y de $arberá. 

. Il~no.. Sr. D. José Galiay Sarañena ... ... 
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ACADÉMICOS CORRESPONDIENTES EXTRANJEROS 
1~'ecli;i noin-
hr~tmiPnto R,esideucia 

8-2-1916 Ilmo. Sr. D. Mr. Huntington ... ... New York (Estados Unidos). 
10-7-1940 [lmo. Sr. D. Caetano Belladini ... Faenza (Italia). 
14-12-1940 Ilmo. Sr. D. Emilio Schaub-Koch. Ginebra (Suiza). 
8-4-1941 Ilmo. Sr. D. Eduardo Sandoz ... Ginebra (Suiza). 
8-4-1941 Ilmo. Sr. D. Enrique Field ... ... Chicago (Estados Unidos). 
12-2-1943 [lmo. Sr. D. Francesco Vian ... ... Milán (Italia). 
12-2-1943 Ilmo. Sr. D. Regnault Sarasin ... Basilea (Suiza). 
11-2-194.1 Ilmo. Sr. D. Carlos de Passos ... Oporto (Portugal). 
24-4-1947 Ilmo. Sr. D. Enrique Gerardo Car-

pani ... ... ... ... ... ... ... ... ... Ealonia (Italia). 
5-6-1947 Ilmo. 5r. D. Abel Viana ... ... ... Beja (Portugal). 
16-12-1947 Ilmo. Sr. D. Remo Rómulo Luca. Roma (Italia). 
16-12-1947 Ilmo. Sr. D. Federico Beltrán 

Massés ... ... ... ... ... ... ... ... París (Francia). 
15-3-1949 Ilmo. Sr. D. Carlos Corm ... ... ... Beirouth (Líbano). 
15-3-1949 Ilmo. Sr. D. Werner Hentzen Hiltertingen (Suiza). 

JUNTA DE GOBIERNO DE LA ACADEMIA Y PATRONATO 
DE LA FLINDACION «DON VICENTE ROIG MARTINEZ» 

(INSTITUIDA EN LA REAL ACADEMIA) 
Excmo. Sr. D. Francisco Mora Berenguer, Presidente. 
Ilmo. Sr. D. Javier Goerlich Lleó, Consiliario 1.°. 
Ilmo. Sr. D. Ricardo Verde Rubio, Consiliario 2.°. 
Excmo. Sr. D. Manuel González Martí, Consiliario 3.°. 
Ilmo. Sr. D. Manuel Sigüenza Alonso, Secretario general. 

Tesorero, Ilmo. Sr. D. Angel Romaní Verdeguer. 
Bibliotecario, Excmo. Sr. D. Manuel González Martí. 

JUNTA DE PATRONATO DEL MUSEO PROVINCIAL 
DE BELLAS ARTES DE VALENCIA 

Presidente nato, el de la Real Academia de Bellas Artes de San Carlos, 
Excmo. Sr. D. Francisco Mora Berenguer. 

Director del Museo Provincial de Bellas Artes, Excmo. Sr. D. Manuel Gon-
zález Martí. 

~~ocales Académicos: Ilmo. Sr. D. Manuel Sigüenza Alonso. 
Ilmo. Sr. D. Eduardo López Chavarri. 
Ilmo. Sr. D. Carmelo Vicent Suria. 
... ... ... ... ... ... ... ... (Vacante). 

Vocal por la Comisión Provincial de Monumentos, Ilmo. Sr. D. Javier 
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